
        
            
                
            
        

    












1 







Si estás recibiendo gratuitamente este material debes saber que estás leyendo una traducción no oficial realizada por personas que buscamos ayudar por este medio a personas que por una u otra razón no pueden disfrutar de maravillosas creaciones como esta. 



Ninguno de los miembros que participamos de esta traducción recibimos o recibiremos compensación 

alguna por este trabajo, salvo que sea de tu agrado, conozcas a la autora, su trabajo, y de estar en 

posibilidades de hacerlo adquieras el material en sus formatos oficiales. Este es un trabajo concebido sin fines de lucro y está prohibida la venta del mismo. 

Si quieres seguir leyendo más libros como este de manera gratuita en tu idioma, te invitamos a no 

delatarnos. Ningún trabajo realizado por un foro de traducción es oficial o reconocido y avalado. Con este material no buscamos que las ventas del autor bajen. Recuerda que si ellos pierden, todos perdemos al no poder recibir tan hermosas historias; nuestro objetivo es que disfrutes la historia y cuando llegue a tu ciudad o tengas la posibilidad de adquirirlo en físico o digital, lo hagas como hacemos muchos de nosotros tras leer nuestras traducciones. 

¡Feliz lectura! 



Especial agradecimiento al foro Paradise Books 

por la colaboración en este proyecto. 







2 







Índice 



Colleen Hoover 

Capítulo 12 

Sinopsis 

La entrevista 

Dedicatoria 

Capítulo 13 

La entrevista 

Capítulo 14 

Capítulo 1 

La entrevista 

Capítulo 2 

Capítulo 15 

La entrevista 

Capítulo 16 

Capítulo 3 

Capítulo 17 

La entrevista 

Capítulo 18 

Capítulo 4 

La entrevista 

Capítulo 5 

Capítulo 19 

Capítulo 6 

Capítulo 20 

La entrevista 

Capítulo 21 

Capítulo 7 

Capítulo 22 

Capítulo 8 

Capítulo 23 

La entrevista 

Capítulo 24 

Capítulo 9 

Capítulo 25 

La entrevista 

Capítulo 26 

Capítulo 10 

Capítulo 27 

La entrevista 

Epílogo 

Capítulo 11 









3 









Colleen 

Hoover 





olleen Hoover es la autora #1 en ventas del  New York Times de varias novelas, incluyendo  la  novela  de  ficción  femenina   It  Ends  with  Us  y  el  thriller C psicológico  Verity. Ha ganado el premio  Goodreads Choise Award al mejor romance  durante  tres  años  consecutivos:   Confess  (2015),  It  Ends  with  Us  (2016),  y Without Merit (2017).  Confess fue adaptada a una serie en línea de siete episodios. En 2015,  Hoover  y  su  familia  fundaron  Bookworm  Box, una  librería  y  servicio  de suscripción  mensual  que  ofrece  novelas  firmadas  y  donadas  por  autores.  Cada  mes, todas  las  ganancias  son  dirigidas  a  organizaciones  benéficas  para  ayudar  a  los necesitados. Hoover vive en Texas con su esposo y sus tres hijos. 
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Sinopsis 



De la autora #1 en ventas del New York Times, Colleen Hoover, llega una novela que explora la vida después de la tragedia y el espíritu perdurable del amor.  



uando Leeds conoce a Layla, está convencido de que pasará el resto de su vida con ella… hasta que un inesperado ataque deja a Layla luchando por su vida. 

C Después de semanas en el hospital, Layla se recupera físicamente, pero las cicatrices emocionales y mentales han alterado a la mujer de la que Leeds se enamoró. 

Para volver a encarrilar su relación, Leeds lleva a Layla al  bed and breakfast en el que se conocieron. Una vez que llegan, el comportamiento de Layla da un giro extraño. Y 

ese es solo uno de los muchos sucesos inexplicables. 

Al sentirse distante de Layla, Leeds pronto encuentra consuelo en Willow, otra huésped del  B&B  con  quien  forma  una  conexión  a  través  de  preocupaciones  compartidas.  A medida  que  crece  su  curiosidad  por  Willow,  su  decisión  de  ayudarla  a  encontrar respuestas  lo  pone  en  conflicto  directo  con  el  bienestar  de  Layla.  Leeds  pronto  se  da cuenta de que tiene que tomar una decisión ya que no puede ayudarlas a las dos. Pero si toma la decisión incorrecta, podría ser perjudicial para todos. 
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Dedicatoria 

  

Para Beckham. Cuando muera, serás a la 

primera persona que persiga. Es muy 

divertido asustarte. 
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Lo sobrenatural es lo natural 

que aún no ha sido 

comprendido. 

Elbert Hubbard 
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La entrevista 



oloqué  dos  capas  de  cinta  adhesiva  sobre  la  boca  de  Layla  antes  de  bajar  las escaleras, pero aún puedo escuchar sus gritos ahogados mientras el detective se C sienta a la mesa. 

Tiene el tipo de grabadora vieja que verías en una película de los ochenta. Mide unos veinticinco  centímetros  de  largo  y  quince  de  ancho  y  tiene  un  gran  círculo  rojo  en  el botón  izquierdo.  Lo  presiona  junto  con  en  el  botón  de  reproducción  y  desliza  la grabadora al centro de la mesa. Las ruedas del casete comienzan a girar. 

—Por favor, di tu nombre —dice. 

Me aclaro la garganta. 

—Leeds Gabriel. 

El compartimiento  de la batería se mantiene unido con cinta adhesiva vieja que corre por los lados de la máquina. Lo encuentro algo gracioso. Esta máquina tan anticuada va a grabar cada palabra que estoy a punto de decir, ¿y eso de alguna manera va a ayudar? 

En  este  punto,  prácticamente  me  he  rendido.  No  hay  luz  al  final  de  este  túnel.  Ni siquiera estoy seguro de que este túnel tenga un  final. 

¿Cómo puedo tener esperanzas para salir de esto cuando las cosas se han salido tanto de control?  Estoy  hablando  con  un  detective  que  conocí  en  línea  mientras  mi  novia  está arriba volviéndose malditamente loca. 

Como si supiera que estoy pensando en ella, el ruido se reanuda. La cabecera de madera golpea  contra  la  pared  del  piso  de  arriba,  creando  un  eco  inquietante  en  esta  enorme casa vacía. 

—Entonces —dice el hombre—. ¿Por dónde quieres empezar? —Parece que será capaz de trabajar con el ruido, pero no estoy seguro de que yo pueda hacerlo. Saber que Layla está sufriendo por mis acciones no es algo que pueda ignorar fácilmente. Cada sonido proveniente de arriba hace que me estremezca—. ¿Por qué no empezamos con cómo se conocieron? —sugiere el hombre. 

Estoy renuente a responder preguntas que sé que no darán lugar  a respuestas, pero en este punto, preferiría escuchar mi propia voz que los gritos ahogados de Layla. 

—Nos  conocimos  aquí  el  verano  pasado.  Esto  solía  ser  un   bed  and  breakfast.  Era  el bajista de la banda que tocó en la boda de su hermana. 
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El hombre no responde. Se recuesta en la silla mirándome en silencio. No sé qué más decir. ¿Se supone que de más detalles al respecto? 

—¿Cómo se relaciona el cómo conocí a Layla con lo que está sucediendo dentro de esta casa? 

Sacude la cabeza mientras se inclina hacia adelante y cruza los brazos sobre la mesa. 

—Quizás  no  lo  haga.  Pero  por  eso  estoy  aquí,  Leeds.  Cualquier  cosa  podría  ser  una pista. Necesito que regreses al primer día que estuviste aquí. ¿Qué vestía Layla? ¿Por qué estaban los dos aquí? ¿Qué fue lo primero que te dijo? ¿Alguno notó algo fuera de lo  común  sobre  la  casa  esa  noche?  Cuanta  más  información  me  puedas  dar,  mejor. 

Ningún detalle es demasiado pequeño. 

Apoyo  los  codos  en  la  mesa  y  deslizo  las  palmas  sobre  mis  orejas  para  ahogar  los sonidos que está haciendo Layla arriba. No puedo soportar escucharla así de molesta. La amo tanto, pero no sé si pueda volver atrás y hablar de  por qué la amo tanto cuando la estoy haciendo pasar por esto. 

Intento  no  pensar  en  lo  perfectas  que  eran  las  cosas  al  principio.  Cuando  lo  hago, solidifica  el  hecho  de  que  es  más  que  probable  que  tenga  la  culpa  de  cómo  todo  ha llegado a su fin. 

Cierro los ojos y recuerdo aquella primera noche, cuando la conocí. De vuelta a cuando la vida era más fácil. Cuando la ignorancia era realmente una bendición. 

—Era una pésima bailarina —le digo al hombre—. Es lo primero que noté de ella… 
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Capítulo 1 



s una pésima bailarina. 

E Es lo primero que noto de ella mientras estoy en el escenario tocando para una multitud  en  descenso.  Tiene  unos  brazos  largos  que  parece  no  tener  idea  de cómo  controlar.  Está  descalza  moviéndose  por  el  césped,  pisoteando  deliberadamente sin la delicadeza que espera la canción. Sacude la cabeza salvajemente, y sus rebeldes rizos negros se deslizan de atrás hacia adelante como si estuviera tocando una canción de rock pesado. 

Lo que lo hace divertido es que esta es una banda de country moderno. Una banda de country moderno  sosa. Todo un conjunto de canciones que es insoportable de escuchar y aún más doloroso de tocar. 

Es la Banda de Garrett. 

Se llama así literalmente.  Banda de Garrett. Es lo mejor que se le ocurrió a Garrett. 

Soy el cuarto miembro no oficial, el último en unirse a la banda. Toco el bajo. No es el tipo  de  bajo  que  la  gente  respeta.  Toco  el  bajo  eléctrico.  El  instrumento  invisible  y subestimado  que  por  lo  general  es  sostenido  por  el  miembro  invisible  de  la  banda,  el que  pasa  a  un  segundo  plano  en  cada  canción.  Aunque  no  me  importa  pasar  a  un segundo plano. Quizás por eso prefiero el bajo eléctrico a cualquier otra cosa. 

Después de estudiar música en Belmont, mi objetivo era convertirme en cantautor, pero no ayudo a Garrett a escribir estas canciones. No quiere ayuda. No tenemos el mismo aprecio por la música, así que escribo canciones para mí y las guardo para un día en el futuro en el que tendré la confianza suficiente para lanzar un álbum en solitario. 

La  banda  se  ha  vuelto  más  popular  en  los  últimos  años,  y  aunque  tenemos  más demanda, lo que resulta en una mejor paga, mi tarifa como bajista no ha aumentado. He pensado en planteárselo al resto de la banda, pero no estoy seguro de que valga la pena, y  necesitan  el  dinero  más  que  yo.  Por  no  mencionar  que  si  los  abordo,  podrían ofrecerme un lugar oficial en la banda y, para ser honesto, odio tanto esta música que me avergüenza incluso estar parado aquí. 

Cada espectáculo se come mi alma. Un mordisco aquí, un mordisco allá. Me temo que si sigo haciendo esto por mucho más tiempo, no quedará nada de mí más que un cuerpo. 

Honestamente, no estoy  seguro de qué me mantiene aquí.  Nunca tuve la  intención  de que esto  fuera algo permanente cuando me uní, pero por alguna razón, parece que no 10 







puedo poner mi trasero en marcha para lanzarme por mi cuenta. Mi padre murió cuando yo tenía dieciocho, y como resultado de su muerte, el dinero nunca ha sido un problema. 

Nos dejó a mi madre y a mí una póliza de seguro de vida considerable, junto con una empresa de instalación de Internet que funciona sola y cuyos empleados prefieren que yo  no  intervenga  y  cambie  años  de  prácticas  que  han  sido  exitosas.  En  cambio,  mi madre y yo nos mantenemos al margen y vivimos de los ingresos. 

Definitivamente  es  algo  por  lo  que  estoy  agradecido,  pero  no  es  algo  de  lo  que  esté orgulloso.  Si  la  gente  supiera  lo  poco  que  se  requirió  de  mí  en  esta  vida,  no  me respetarían.  Quizás  por  eso  me  he  quedado  en  la  banda.  Son  muchos  viajes,  mucho trabajo,  muchas  trasnoches.  Pero  la  autotortura  me  hace  sentir  como  si  al  menos  me mereciera una parte de lo que hay en mi cuenta bancaria. 

Me  paro  en  mi  lugar  designado  en  el  escenario  y  miro  a  la  chica  mientras  toco, preguntándome  si  está  borracha  o  drogada,  o  si  existe  la  posibilidad  de  que  esté bailando de esa forma para burlarse de lo mucho que apesta esta banda. Sea la razón que sea por la que esté agitándose como un pez deshidratado, le estoy agradecido. Es la cosa más  entretenida  que  haya  pasado  durante  un  espectáculo  en  mucho  tiempo.  Hasta  me sorprendo a mí mismo sonriendo en un momento, algo que no he hecho en Dios sabe cuánto tiempo. Y pensar que estaba temiendo venir aquí. 

Tal vez sea la atmósfera, la privacidad del lugar mezclada con los efectos posteriores de una boda. Tal vez sea el hecho de que nadie nos está prestando atención y el noventa por ciento de la fiesta de bodas se ha ido. Tal vez sea el césped en el cabello de la chica y  las  manchas  verdes  en  todo  su  vestido  de  las  tres  veces  que  se  cayó  durante  esta canción. O tal vez sea el período de sequía de seis meses que me he obligado a soportar desde que rompí con mi ex. 

Tal vez sea una combinación de todas esas cosas lo que me hace enfocarme solo en esta chica  esta  noche.  No  es  sorprendente  porque  hasta  con  maquillaje  manchado  por  las mejillas y un par de rizos pegados a la frente por el sudor, es la chica más bonita aquí. 

Lo que hace que sea aún más extraño que nadie le preste atención. Los pocos invitados restantes están reunidos alrededor de la piscina con la pareja de recién casados mientras tocamos nuestra última canción de la noche. 

Mi terrible bailarina es la única que sigue escuchando cuando finalmente terminamos y luego comenzamos a empacar. 

Escucho a la chica grita  repetición mientras camino hacia la parte trasera del escenario y pongo mi guitarra en el estuche. La cierro a toda prisa, esperando como el demonio que pueda encontrarla una vez que carguemos todos los instrumentos en la camioneta. 

Los cuatro hemos reservado dos habitaciones aquí en el  bed and breakfast para pasar la noche.  Es  un  viaje  de  once  horas  de  regreso  a  Nashville,  y  ninguno  quería  hacerlo  a medianoche. 
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El novio  se acerca a Garrett mientras  está  cerrando las puertas de la camioneta  y  nos invita  a  beber  una  copa.  Normalmente,  me  negaría,  pero  estoy  deseando  que  la  mala bailarina se quede por aquí. Era divertida. Y me gustó el hecho de que nunca articuló una sola letra. No sé si podría sentirme atraído por una chica a la que realmente le gusta la música de Garrett. 

La  encuentro  en  la  piscina,  flotando  es  espaldas,  todavía  con  el  vestido  de  dama  de honor color crema con manchas de césped por todas partes. 

Es la única persona en la piscina, así que después de agarrar una cerveza, camino hacia el extremo, me quito los zapatos y meto las piernas en el agua, con jeans y todo. 

Las  ondas  de  la  perturbación  desde  mi  extremo  de  la  piscina  finalmente  la  alcanzan, pero  no  levanta  la  mirada  para  ver  quién  se  ha  unido  a  ella  en  el  agua.  Solo  sigue mirando al cielo, tan silenciosa y quieta como un tronco flotando sobre el agua. Un gran contraste con la ridícula exhibición que hizo antes. 

Después  de  unos  minutos  mirándola,  el  agua  envuelve  todo  su  cuerpo  y  desaparece. 

Cuando sus  manos  se levantan  y separan el  agua  y su  cabeza sale  a la superficie, me mira directamente como si supiera que estuve aquí todo el tiempo. 

Se mantiene a flote con pequeños movimientos de sus pies y ondas de sus brazos sobre el agua. Poco a poco, cierra la brecha entre nosotros hasta que está directamente frente a mis piernas, mirándome. La luna está detrás de mí,  y sus ojos reflejan su brillo como dos pequeñas bombillas. 

Desde el escenario, pensé que era bonita. Pero a medio metro frente a ella, veo que es la cosa más hermosa que haya visto en mi vida. Labios rosa carnosos, una delicada línea de la mandíbula por la que espero poder pasar mi mano en algún momento. Sus ojos son tan  verdes  como  el  césped  que  rodea  la  piscina.  Quiero  meterme  en  el  agua  con  ella, pero tengo el celular en el bolsillo y hay una lata de cerveza medio llena en mi mano. 

—¿Alguna vez miras esos videos de YouTube de personas muriendo por dentro?—me pregunta. 

No tengo idea de por qué hace esa pregunta, pero cualquier cosa podría haber salido de su boca en este momento y me habría atravesado con la misma fuerza que esas palabras. 

Su voz es tenue y ligera, como si flotara sin esfuerzo desde su garganta. 

—No—respondo. 

Está un poco sin aliento mientras trabaja por mantenerse a flote. 

—Son recopilaciones de cosas vergonzosas que le pasan a la gente. La cámara siempre enfoca el rostro de las personas en el peor momento. Sus expresiones hacen que parezca que están muriendo por dentro. —Se seca el agua de los ojos con ambas manos—. Así te veías allí esta noche. Como si estuvieras muriendo por dentro. 
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Ni  siquiera  recuerdo  que  estuviera  mirando  hacia  el  escenario,  mucho  menos  que  me estuviera mirando el tiempo suficiente para evaluar con precisión cómo me siento cada vez que me veo obligado a tocar esas canciones de mierda en el escenario. 

—Ya  estoy  muerto  por  dentro.  Morí  la  primera  noche  que  comencé  a  tocar  para  la banda. 

—Ya me lo imaginaba. ¿Te gustó mi baile? Estaba tratando de animarte. 

Asiento y bebo un sorbo de cerveza. 

—Funcionó. 

Sonríe y se desliza bajo el agua durante unos segundos. Cuando vuelve a subir, se retira todo el cabello del rostro y dice: 

—¿Tienes novia? 

—No. 

—¿Novio? 

—No. 

—¿Esposa? 

Sacudo la cabeza. 

—¿Tienes amigos, al menos? 

—No realmente —lo admito. 

—¿Hermanos? 

—Hijo único. 

—Mierda. Estás solo. 

Otra evaluación precisa. Aunque en mi caso, la soledad es una elección. 

—¿Quién  es  la  persona  más  importante  en  tu  vida?  —pregunta—.  Los  padres  no cuentan. 

—¿Ahora mismo? 

Asiente. 

—Sí. Ahora mismo. ¿Quién es la persona más importante en tu vida? 

Reflexiono sobre su pregunta por un momento y me doy cuenta de que no hay nadie por quien tomaría una bala aparte de mi madre. Soy indiferente hacia los chicos de la banda. 

Son más como compañeros de trabajo con los que no tengo nada en común. Y dado que 13 







los padres no cuentan, esta chica es literalmente la única persona en mi mente en este momento. 

—Supongo que tú —le digo. 

Inclina la cabeza y entrecierra los ojos. 

—Eso  es  un  poco  triste.  —Levanta  los  pies  y  patea  la  pared  entre  mis  piernas, alejándose  de  mí—.  Entonces  será  mejor  que  te  haga  pasar  una  buena  noche.  —Su sonrisa es coqueta. Una invitación. 

Acepto  su  invitación  dejando  mi  teléfono  sobre  el  cemento  junto  a  la  cerveza  ahora vacía. Me quito la camisa y la veo mirarme mientras termino de meterme en la piscina. 

Estamos al mismo nivel ahora y maldición si no se puso más bonita de alguna manera. 

Nadamos alrededor del otro en un círculo lento, con cuidado de no tocarnos, aunque es obvio que ambos queremos hacerlo. 

—¿Quién eres? —pregunta. 

—El bajista. 

Se ríe de eso, y su risa es lo opuesto a su tenue voz. Es deliberada y brusca, e incluso podría gustarme más que su voz. 

—¿Cuál es tu  nombre?  —aclara. 

—Leeds Gabriel. —Todavía estamos nadando en círculos. Inclina la cabeza y piensa en mi nombre. 

—Leeds  Gabriel  es  el  tipo  de  nombre  de  un  cantante.  ¿Por  qué  estás  tocando  en  la banda de otra persona? —Sigue hablando, aparentemente sin querer una respuesta a esa pregunta—. ¿Te pusieron ese nombre por la ciudad de Inglaterra? 

—Síp. ¿Cuál es tu nombre? 

—Layla. —Lo susurra como si fuera un secreto. 

Es el nombre perfecto.  El único nombre que pudo haber dicho que encajaría con ella, estoy convencido de eso. 

—Layla —dice alguien detrás de mí—. Abre. —Miro por encima del hombro y veo a la novia detrás de mí, tendiéndole algo a Layla. Layla nada hacia ella, saca la lengua y la novia coloca una pequeña pastilla blanca en el centro. Layla la traga y no tengo ni idea de qué era, pero fue jodidamente sexy. 

Puede ver que estoy paralizado por su boca. 
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—Leeds  quiere  una  —dice  Layla,  extendiendo  la  mano  para  agarrar  otra  pastilla.  La novia le entrega otra y se aleja. No pregunto qué es. No me importa. La deseo tanto que seré el Romeo de su Julieta y tomaré cualquiera sea el veneno que quiera poner en mi lengua ahora mismo. 

Abro la boca. Tiene los dedos mojados, y una parte se ha disuelto antes de que llegue a mi  lengua.  Es  amarga  y  difícil  de  bajar  sin  recubrimiento  o  agua,  pero  logro  hacerlo. 

Mastico una parte. 

—¿Quién era la persona más importante en tu vida ayer? —pregunta Layla—. ¿Antes de que yo llegara? 

—Yo mismo. 

—¿Te he sacado del puesto número uno? 

—Eso parece. 

Se  mueve  de  espaldas  con  fluidez  y  sin  esfuerzo,  como  si  pasara  más  tiempo  en  una piscina  que  en  tierra.  Vuelve  a  mirar  al  cielo  con  los  brazos  abiertos  y  el  pecho elevándose con una enorme inhalación de aire. 

Presiono la espalda contra el borde de la piscina y estiro los brazos, agarrando el borde de concreto. Mi corazón empieza a latir con fuerza. Mi sangre se siente más espesa. 

No  sé  qué  tipo  de  droga  me  dio,  probablemente  éxtasis  o  algún  otro  tipo  superior, porque está haciendo efecto rápidamente. Soy más consciente de todo lo que sucede en mi  torso  en  este  momento  más  que  en  cualquier  otra  parte  de  mi  cuerpo.  Siento  el corazón hinchado, como si no tuviera suficiente espacio. 

Layla todavía está flotando de espaldas, pero su rostro está cerca de mi pecho. Está justo en frente de mí. Si me inclinara un poco hacia adelante, ella no estaría mirando al cielo. 

Me estaría mirando a mí. 

 Joder,  esta mierda es buena. 

Me siento bien. Me siento seguro. 

El agua está tan tranquila a nuestro alrededor que parece que ella estuviera flotando en el aire. Tiene los ojos cerrados, pero cuando la parte superior de su cabeza choca contra mi pecho, me mira, su rostro al revés del mío, como si estuviera esperando que hiciera algo. 

Así que lo hago. 

Me inclino lo suficiente para que mi boca se apoye suavemente contra la de ella. Nos besamos  al  revés,  su  labio  inferior  entre  los  míos.  Sus  labios  son  como  una  suave explosión que enciende  campos de minas ocultos bajo  cada centímetro de mi piel. Es extraño y fascinante porque todavía está boca arriba, flotando sobre el agua. Hundo la 15 







lengua en su boca y, por alguna razón, no me siento lo suficientemente digno de tocarla, así que mantengo los brazos donde están: agarrando la piscina a ambos lados de mí. 

Mantiene los brazos extendidos y lo único que mueve es la boca. Estoy agradecido de que  nuestro  primer  beso  sea  al  revés  porque  eso  deja  un  montón  de  espacio  para anticipar besarla derecha por primera vez. Nunca más voy a querer besar a una chica sin estar drogado con lo que sea que nos diera la novia. Es como si mi corazón se contrajera al tamaño de un centavo y luego se hinchara al tamaño de un tambor con cada latido. 

No está latiendo como se supone que lo haga. Ya no hay suave  pum, pum, pum, pum, pum, pum. Es un ploc y un PUM. 

Ploc PUM, ploc PUM, ploc PUM. 

No puedo seguir besándola al revés. Me está volviendo loco, como si no encajáramos del todo, y quiero que mi boca encaje perfectamente contra la de ella. La agarro por la cintura y la giro sobre el agua hasta que está frente a mí, y luego la atraigo hacia mí. Sus piernas rodean mi cintura y sus dos manos salen del agua y me agarran por la nuca, lo que hace que se hunda un poco porque ahora soy lo único que la mantiene a flote. Pero mis  propios  brazos  están  demasiado  ocupados  deslizándose  por  su  espalda,  así  que empezamos a hundirnos y ninguno de los dos hace nada al respecto. Nuestras bocas se juntan justo antes de sumergirnos. No pasa una sola gota de agua entre nuestros labios. 

Nos  hundimos  hasta  el  fondo  de  la  piscina,  todavía  fusionados.  Tan  pronto  como tocamos fondo, abrimos los ojos al mismo tiempo y nos separamos para mirarnos. Su cabello flota sobre ella ahora y parece un ángel hundido. 

Ojalá pudiera tomar una fotografía. 

Las burbujas de aire nublan el espacio entre nosotros, por lo que ambos nos empujamos de vuelta hacia la superficie. 

Salgo a la superficie dos segundos antes que ella. Estamos uno frente al otro, listos para comenzar  el  beso  de  nuevo.  Nos  enlazamos,  de  vuelta  a  la  misma  posición  en  la  que estábamos.  Nuestras  bocas  se  buscan,  pero  tan  pronto  como  pruebo  el  cloro  en  sus labios, somos interrumpidos por cánticos. 

Puedo escuchar a Garrett sobre otras voces, todos alentando nuestro beso desde donde están sentados. Layla mira detrás de ella y les muestra el dedo. 

Se separa de mí y se propulsa hacia el borde de la piscina. 

—Vamos —dice saliendo del agua. No es elegante al hacerlo. Se impulsa hacia arriba desde la parte más profunda, a metro y medio de la escalera, y tiene que rodar sobre el concreto para salir de la piscina. Es torpe y perfecta. La sigo, y unos segundos después ambos  estamos  corriendo  hacia  el  lado  de  la  casa  donde  está  más  oscuro  y  es  más privado. La hierba se siente fría y suave bajo mis pies. Como el hielo… pero derretido. 
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Supongo  que  eso  lo  haría  agua.  Pero  no  se  siente  como  agua.  Se  siente  como  hielo derretido.  Las drogas hacen que las cosas sean más difíciles de explicar. 

Layla  me  agarra  la  mano  y  cae  sobre  la  hierba  helada  derretida,  jalándome  con  ella, encima  de  ella.  Me  sostengo  con  los  codos  para  que  pueda  respirar  y  la  miro  por  un momento.  Tiene  pecas.  No  muchas,  y  están  esparcidas  sobre  el  puente  de  su  nariz. 

Algunas en sus mejillas. Levanto la mano y las sigo. 

—¿Por qué eres tan bonita? 

Se ríe. Con toda razón. Eso fue cursi. 

Me  hace  rodar  boca  arriba,  y  luego  se  sube  el  vestido  hasta  los  muslos  para  poder montarme  a  horcajadas.  Sus  muslos  succionan  mis  costados  porque  ambos  estamos empapados. Apoyo las manos en sus caderas y absorbo la intensidad de este subidón. 

—¿Sabes por qué llaman a este lugar el  Corazón del País?  —pregunta. 

No  lo  sé,  así  que  solo  niego  con  la  cabeza  y  espero  que  sea  una  larga  historia  para escucharla  hablar  más.  Podría  escuchar  su  voz  toda  la  noche.  De  hecho,  hay  una habitación  dentro  del   bed  and  breakfast  a  la  que  llaman  Gran  Salón,  y  está  llena  de cientos de libros en cada pared. Podría leerme toda la noche. 

—Se traduce al inglés como  Heart of the Country —dice. Hay emoción en sus ojos y en su voz cuando habla—. Esta ubicación, esta misma propiedad en la que estás acostado, es literalmente el centro geográfico de los Estados Unidos continentales. 

Tal vez sea porque soy muy consciente de los latidos de mi corazón en este momento, pero eso no tiene sentido. 

—¿Por  qué  lo  llamarían  así?  El  corazón  no  es  realmente  el  centro  del  cuerpo.  El estómago lo es. 

Se ríe de nuevo con su risa seca y rápida. 

—Cierto. Pero  Estomago del País no suena tan bonito. 

 Mierda. 

—¿Hablas francés? 

—Estoy bastante segura de que es español. 

—De cualquier manera, eso fue caliente. 

—Solo tomé un año en la secundaria —dice—. No tengo talentos ocultos. Lo que ves, es lo que soy. 

—Lo  dudo.  —La  aparto  de  mí  y  le  inmovilizo  las  muñecas  contra  la  hierba  mientras ruedo sobre ella—. Eres una bailarina talentosa. 
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Se ríe. La beso. 

Nos besamos durante los siguientes minutos. 

Hacemos más que besarnos. Nos tocamos. Nos movemos. Gemimos. 

Todo  es  demasiado,  como  si  estuviera  al  borde  de  la  muerte.  Mi  corazón  podría literalmente  explotar  en  mi  pecho.  Estoy  comenzando  a  preguntarme  si  deberíamos seguir haciendo esto. Las drogas junto con los besos con Layla ya son demasiado. No puedo permitir que  esté  envuelta  a mi  alrededor  ni  un segundo más, o me perderé de todo  lo  que  estoy  sintiendo.  Es  como  si  cada  terminación  nerviosa  tuviera  otra terminación nerviosa. Siento todo con el doble de magnitud. 

—Tengo que detenerme —susurro desenvolviendo sus piernas de mi alrededor—. ¿Qué diablos consumimos? No puedo respirar. —Ruedo sobre mi espalda jadeando por aire. 

—¿Te refieres a lo que te dio mi hermana? 

—¿La novia es tu hermana? 

—Sí,  su  nombre  es  Aspen.  Es  tres  años  mayor  que  yo.  —Layla  se  apoya  sobre  su codo—. ¿Por qué? ¿Te gusta? 

Asiento. 

—Sí. Me encanta. 

—Es intenso, ¿verdad? 

—Mierda, sí. 

—Aspen me lo da cada vez que bebo demasiado.  —Se inclina hasta que su boca está contra mi oreja—. Se llama aspirina. —Cuando se aparta, la confusión en mi rostro la hace sonreír—. ¿Pensaste que estabas drogado? 

 ¿Por qué otra cosa me estaría sintiendo así? 

Me siento. 

—Eso no era una aspirina. 

Cae de espaldas en un ataque de risa, haciendo una cruz sobre su pecho. 

—Lo juro por Dios. Consumiste una  aspirina. —Se ríe tanto que tiene que luchar para recuperar  el  aliento.  Cuando  finalmente  lo  hace,  suspira  y  es  delicioso,  ¿y  acabo  de jodidamente decir  delicioso? 

Sacude la cabeza y me mira con una sonrisa llena de ternura. 
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—No son las drogas lo que te hace sentir así, Leeds. —Se pone de pie y se dirige hacia el  frente  de  la  casa.  La  sigo  una  vez  más  porque  si  eso  de  verdad  fue  una  aspirina, entonces estoy jodido. 

Estoy jodido. 

No sabía que otra persona pudiera hacerme sentir tan bien sin  algún tipo de sustancia corriendo por mi cuerpo. 

Layla no va a un dormitorio una vez que estamos dentro de la casa. Entra al Gran Salón, el que tiene todos los libros y el piano de media cola. Cuando estamos los dos adentro, cierra  la  puerta  y  la  bloquea.  Mis  jeans  y  su  vestido  están  dejando  un  rastro  de  agua detrás de nosotros. 

Cuando me detengo y me vuelvo para mirarla, está mirando el agua que se acumula bajo mis pies. 

—Los  pisos  son  viejos  —dice—.  Deberíamos  respetarlos.  —Se  saca  el  vestido empapado por la cabeza,  y ahora está de pie en la habitación  tenuemente iluminada a metro  y  medio  de  mí  en  nada  más  que  sujetador  y  bragas.  No  hacen  juego.  Lleva  un sujetador  blanco  y  bragas  a  cuadros  verdes  y  negros,  y  como  que  me  encanta  que  no haya pensado mucho en lo que llevaba debajo del vestido. La observo por un momento, admirando sus curvas y la forma en que no intenta esconderme partes de sí misma. 

Mi última novia tenía un cuerpo que podía rivalizar con el  de una supermodelo, pero nunca  se  sentía  cómoda  consigo  misma.  Se  convirtió  en  una  de  las  cosas  que  me irritaban de ella porque no importaba lo hermosa que fuera, su inseguridad era lo más fuerte de ella. 

Layla se comporta con una confianza que sería atractiva sin importar su apariencia. 

Hago  lo  que  me  pidió  y  me  quito  los  jeans,  quedándome  en  bóxers.  Layla  recoge nuestra ropa  y la pone encima de una alfombra que probablemente valga  más que los pisos, pero lo que sea que la haga sentir bien. 

Miro  alrededor  de  la  habitación  y  veo  un  sofá  de  cuero  marrón  envejecido  contra  la pared  al  lado  del  piano.  Quiero  arrojarla  sobre  este  y  perderme  dentro  de  ella,  pero Layla tiene planes diferentes. 

Retira el banco del piano y se sienta. 

—¿Puedes cantar? —pregunta tocando algunas teclas. 

—Sí. 

—¿Por qué no cantas en el escenario? 

—Es la banda de Garrett. Nunca me ha pedido que lo haga. 
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—¿Garrett? ¿Ese es el nombre del cantante principal? 

—El mismo. 

—¿Es tan atroz como sus letras? 

Me hace reír. Sacudo la cabeza y me uno a ella en el banco. 

—Es bastante terrible, pero no es tan malo como sus letras. 

Presiona el Do central en el piano. 

—¿Está celoso de ti? —pregunta. 

—¿Por qué estaría celoso de mí? Solo soy el bajista. 

—No es material de cantante principal. Tú sí. 

—Esa es una gran declaración. Ni siquiera me has oído cantar. 

—No  importa.  Podrías  ser  terrible,  pero  aun  así  todos  los  demás  se  desvanecen  a  un segundo plano cuando estás en el escenario. 

—¿Al igual que el resto de la multitud se desvanece en el fondo cuando estás bailando? 

—Era la  única que bailaba. 

—¿Ves? Ni siquiera me di cuenta. 

Se inclina después de que digo eso, y espero que me bese, pero en lugar de eso susurra contra mi boca: 

—Toca algo para mí. —Luego se dirige al sofá y se acuesta—. Toca algo digno de ese piano —dice. 

Cruza  las  piernas  a  la  altura  de  los  tobillos  y  deja  que  uno  de  sus  brazos  cuelgue  del sofá.  Pasa  el  dedo  por  el  suelo  de  madera  dura  mientras  espera  que  empiece  a  tocar, pero no puedo dejar de mirarla. No estoy seguro de que haya otra mujer en este planeta que pueda hacerme querer mirarla sin parpadear hasta que se me sequen los ojos, pero me está mirando expectante. 

—¿Y si no te gusta mi música? —pregunto—. ¿Me dejarás besarte? 

Sonríe gentilmente. 

—¿La canción significa algo para ti? 

—La escribí usando pedazos de mi alma. 

—Entonces no tienes nada de qué preocuparte —dice en voz baja. 
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Me doy vuelta en el banco y coloco los dedos sobre las teclas. Dudo por un momento antes de tocar la canción. Nunca antes se la había presentado a nadie. La única persona para la que he querido cantarla es mi padre, y ya no está vivo. Su muerte es la razón por la que escribí esto en primer lugar. 

Nunca me he puesto nervioso al tocar las canciones de Garrett en el escenario, pero esto se siente diferente. Esto es personal, y a pesar del hecho de que solo hay una persona en la audiencia en este momento, se siente como la audiencia más intensa para la que haya actuado. 

Lleno los pulmones de aire y lo suelto lentamente mientras empiezo a tocar. 



 Esa noche  dejé  de creer en el cielo No puedo creer en un dios tan cruel 

 ¿Tú puedes? 

 Esa noche dejé de rezar de rodillas 

 Pero tampoco rezo de pie 

 ¿Tú sí? 

 Esa noche cerré la puerta y cerré la ventana He estado sentado en la oscuridad 

 ¿Qué hay de ti? 

 Esa noche aprendí que la felicidad es un cuento de hadas Mil páginas leídas en voz alta 

 Por ti 

 Esa noche dejé de creer en Dios 

 Eras nuestro, a él no le importó, él 

 Te llevó 

 Así que esa noche dejé… 

 Dejé… 

 Solo 

 Dejé. 
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 Esa noche dejé. 

 Dejé. 

 Solo dejé. 

 Esa noche dejé. 

 Yo… 



Cuando termino de tocar la canción, cruzo las manos en mi regazo. Me siento un poco reacio a darme la vuelta y mirarla. Toda la habitación se quedó en silencio después de que tocara la última nota. Tan silenciosa... se siente como si todo el sonido de la casa hubiera sido absorbido. Ni siquiera puedo escuchar su respiración. 

Cierro  la  tapa  del  piano  y  luego  me  giro  en  el  banco  lentamente.  Se  está  secando  los ojos, mirando al techo. 

—Vaya  —susurra—.  No  me  esperaba  eso.  Siento  como  si  me  hubieras  pisoteado  el pecho. 

Así me he sentido desde que la vi por primera vez esta noche. 

—Me  gusta  cómo  termina  —dice.  Se  sienta  en  el  sofá  y  mete  las  piernas  debajo  de ella—. Te detuviste en medio de la oración. Es tan perfecto. Tan poderoso. 

No estaba seguro de si se daría cuenta del final intencional, pero el hecho de que lo haga me enamora aún más de ella. 

—¿Dónde puedo encontrar la canción? ¿Está en Spotify? 

Niego con la cabeza. 

—Nunca he lanzado nada de mi propio material. 

Me mira con fingido horror golpeando el brazo del sofá. 

—¿Qué? ¿Por qué diablos no? 

Me encojo de hombros. 

—No lo sé. —Sinceramente  no lo sé—. Quizás porque todos en Nashville piensan que son alguien. No quiero ser alguien que crea que soy alguien. 

Se pone de pie y camina hacia donde estoy sentado en el banco del piano. Empuja mis hombros  hasta  que  mi  espalda  está  apoyada  contra  el  piano,  y  luego  se  sienta  a horcajadas  sobre  mí  con  ambas  rodillas  apoyadas  en  el  banco  del  piano.  La  estoy mirando ahora, y me está sosteniendo el rostro entre las manos, sus ojos se entrecierran mientras habla. 
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—Estás  siendo  egoísta  al  guardarte  tus  canciones.  Es  mejor  ser  alguien  desinteresado que ser un don nadie egoísta. 

Creo que tal vez estoy agradecido de haber conocido a esta chica. 

 Realmente  agradecido. 

Agarro la parte de atrás de su cabeza y acerco su boca a la mía. No sé qué está pasando aquí. Ha pasado muchísimo tiempo desde que me haya gustado una chica lo suficiente como para preguntarme dónde va a estar al día siguiente. 

Pero… ¿dónde estará Layla mañana? 

¿Dónde estuvo ayer? 

¿Dónde está el lugar al que llama hogar? 

¿Dónde creció? 

¿Quién es  su persona favorita en este momento? 

Quiero saber todas las cosas. Todo. 

Layla rompe nuestro beso. 

—Aspen  me  advirtió  cuando  me  vio  mirándote  esta  noche.  Dijo:   Prométeme  que  te mantendrás alejada de los músicos. Probablemente tengan clamidia. 

Me río. 

—¿Le prometiste que te mantendrías alejada de mí? 

—No. Le dije:  Está bien si tiene clamidia. Probablemente también tenga condones. 

—No tengo clamidia. Pero tampoco tengo un condón. 

Se aparta de mí y se pone de pie. 

—Está bien. Tengo uno en mi habitación. —Se gira y camina hacia la puerta. 

Agarro nuestra ropa mojada y la sigo fuera de la habitación y subo las escaleras. No me invita a su habitación exactamente, pero sé que espera que la siga porque está hablando mientras sube los escalones. 

—Ha  pasado  un  tiempo  desde  que  hice  esto  —dice  por  encima  del  hombro—.  Solo tengo  condones  porque  fueron  obsequios  para  la  despedida  de  soltera.  —Se  gira  y  se detiene  en  uno  de  los  escalones—.  No  me  di  cuenta  de  lo  difícil  que  sería  echar  un polvo en el mundo real. Ni siquiera tienes que esforzarte en la universidad, sino después de la universidad…  uf. —Se da vuelta y comienza a subir las escaleras de nuevo. Abre la puerta de su habitación  y la sigo adentro—. El problema con el sexo después de la universidad  es  que  odio  las  citas.  Requieren  demasiado  tiempo.  Dedicar  una  velada 23 







entera a una persona de la que sabes en los primeros cinco minutos que es una pérdida de tiempo. 

Estoy de acuerdo con ella. Prefiero la idea de ir a todo. Siempre he querido a alguien con quien hacer clic al instante y luego simplemente  ahogarme. 

No  sé  si  Layla  podría  ser  esa  persona,  pero  seguro  que  lo  sentí  cuando  llegamos  al fondo de la piscina. Ese fue el beso más intenso que haya experimentado en la vida. 

Layla me quita la ropa mojada de las manos y la lleva al baño. La arroja a la ducha, y de regreso al dormitorio dice: 

—Deberías dejar la banda. 

Tiene que ser la persona más impredecible que haya conocido. Hasta las oraciones más simples me toman por sorpresa. 

—¿Por qué? 

—Porque eres miserable. 

Tiene razón, lo soy. Nos dirigimos a la cama. 

—¿A qué te dedicas? —le pregunto. 

—No tengo trabajo. Me despidieron la semana pasada. 

Se sienta y se recuesta en la cabecera. Me acuesto en la almohada de lado mirándola. Mi rostro está cerca de su cadera, y es extraño y sexy estar tan cerca de su muslo. Presiono los labios contra este. 

—¿Por qué te despidieron? 

—No  me  dejaban  venir  a  la  boda  de  Aspen,  así  que  no  me  presenté  a  trabajar.  —Se desliza  por  la  cama  y  refleja  mi  posición—.  Tus  bóxers  todavía  están  mojados. 

Probablemente deberíamos quitarnos el resto de la ropa. 

Es atrevida, pero me gusta. 

La agarro por la cintura y la pongo encima de mí. La coloco tan perfectamente contra mí  que  jadea.  Soy  más  alto  que  ella,  así  que  su  rostro  no  llega  al  mío,  pero  quiero besarla. También debe querer besarme porque trepa por mi cuerpo hasta que nuestras bocas conectan. 

No hay muchas prendas que quitarnos, por lo que solo parecen segundos antes de que estemos desnudos debajo de las sábanas y casi nos olvidamos de preocuparnos por un condón. Pero no conozco a esta chica y ella no me conoce a mí, así que espero a que busque  a  tientas  en  el  dormitorio  oscuro  hasta  que  encuentra  su  bolso.  Una  vez  que agarra un condón y me lo entrega, extiendo las manos debajo de las sábanas y comienzo a ponérmelo. 
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—Creo que tienes razón —le digo. 

—¿Sobre qué? 

Me pongo encima de ella y abre las piernas, encajándome entre ellas. 

—Debería dejar la banda. 

Asiente en acuerdo. 

—Serías más feliz tocando tu propia música, aunque no ganes dinero. —Me besa, pero solo brevemente antes de apartarse—. Consigue un trabajo que puedas tolerar. Lanza tu música por otro lado. Es mejor ser pobre y realizado que… pobre y vacío. Iba a decir rico y vacío, pero no creo que seas rico, o no tocarías para esa banda. 

Le diría que no soy pobre, pero admitir que toco en la banda voluntariamente y no por necesidad es algo vergonzoso, así que preferiría no decir nada en absoluto. 

—Si estás destinado a ser pobre, es mejor ser el tipo de pobre feliz —agrega. 

Tiene razón. Le beso el cuello, luego el pecho. Luego mi boca está apoyada contra la de ella de nuevo. 

—Creo que estoy agradecido de haberte conocido. 

Se aparta un poco y luego me sonríe. 

—¿ Crees?  ¿O lo  estás? 

—Lo estoy. Estoy  muy agradecido de haberte conocido. 

Recorre mi boca con los dedos. 

—Estoy muy agradecida de haberte conocido a  ti. 

Nos  besamos  un  poco más  y  está  lleno  de  anticipación  perezosa,  como  si  supiéramos que  tenemos  toda  la  noche  y  no  hay  prisa.  Pero  ya  me  puse  el  condón  y  ya  me  está guiando hacia ella. 

Aun así, me tomo mi tiempo. Mucho tiempo. 

Los minutos se sienten más importantes cuando los paso con ella. 



Está boca abajo, y estoy pasando dedos indignos por la suave curva de su columna. 

Llego  a  la  base  de  su  cuello  y  luego  deslizo  mis  dedos  por  su  cabello  y  comienzo  a acariciar la parte de atrás de su cabeza. 
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—Mataría por un taco ahora mismo —dice. 

Nunca he querido tanto estar dentro de la mente de una chica como con Layla. Su mente no funciona como  funcionan otras mentes. No hay ningún filtro entre su cerebro  y su boca, y no hay conciencia que le diga que debería sentirse mal por lo que sea que podría haber  dicho.  Tan  solo  dice  las  cosas  sin  pedir  disculpas  y  sin  ningún  remordimiento. 

Hasta cuando sus palabras duelen. 

No sabía que la honestidad brutal era sexy hasta esta noche. 

Le  dije  hace  unos  minutos  que  era  el  mejor  sexo  que  había  tenido.  Esperaba  que  me devolviera el cumplido, pero se limitó a sonreír y decir: 

—Siempre  pensamos  eso  cuando  estamos  en  eso.  Pero  luego  llega  alguien  nuevo, olvidamos lo bueno que pensamos que era antes y el ciclo comienza de nuevo. 

Me reí. Pensé que estaba bromeando, pero no lo estaba. Y luego pensé en lo que había dicho,  y  tenía  razón.  Perdí  la  virginidad  a  los  quince.  Pensé  que  era  lo  mejor  que experimentaría en la vida. Pero luego apareció Victoria Jared cuando tenía diecisiete, y fue el mejor sexo que hubiera tenido jamás. Y luego Sarah Kisner, y la chica que se coló en mi dormitorio en el primer año de la universidad, y dos o tres después de eso, y luego Sable. Cada vez, las situaciones posteriores me hacían pensar que era lo mejor que me podría pasar. Pero tal vez todas eran tan buenas como la anterior. 

Ninguna de ellas se compara con Layla. Estoy seguro de eso.  Tan seguro como lo estuve todas las veces anteriores a Layla. 

—¿Eres religioso? —pregunta Layla. 

Sus pensamientos son tan esporádicos e intensos como sus acciones. Creo que por eso estoy tan intrigado por ella. Un minuto está boca arriba gritando mi nombre mientras me clava  las  uñas  en  los  hombros.  Al  minuto  siguiente,  está  boca  abajo  diciéndome  que tiene un gran antojo de un taco. Al minuto siguiente se olvida de los tacos y quiere saber si  soy  religioso.  Me  encanta.  La  mayoría  de  la  gente  es  predecible.  Cada  palabra  y acción de Layla es como recibir una sorpresa envuelta en un regalo. 

—No soy religioso. ¿Y tú? 

Se encoge de hombros. 

—Creo en la vida después de la muerte, pero no estoy segura de ser religiosa. 

—Creo que la existencia es simplemente una cuestión de suerte. Estamos aquí por un tiempo y luego no. 

—Eso es deprimente —dice. 

—En  realidad  no.  Imagina  cómo  es  el  cielo.  La  incesante  positividad,  las  sonrisas,  la falta  de  pecado.  La  idea  de  vivir  eternamente  en  un  lugar  lleno  de  personas  que  se 26 







pasaron  sus  vidas  soltando  citas  inspiradoras  me  suena  mucho  más  deprimente  que  si todo acabara con la muerte. 

—No sé si creo en ese  tipo de otra vida —dice Layla—. Veo la existencia más como una serie de reinos. Quizás el cielo sea uno de ellos. Quizás no lo sea. 

—¿Qué tipo de reinos? 

Se pone de costado, y cuando mis ojos se posan en sus pechos, no intenta obligarme a hacer contacto visual con ella. En cambio, tira de mi cabeza contra su pecho mientras rueda  sobre  su  espalda.  Apoyo  la  cabeza  en  su  pecho  y  acuno  uno  de  sus  pechos mientras toca casualmente mechones de mi cabello y continúa hablando. 

—Piénsalo  de  esta  manera  —dice—.  El  útero  es  una  existencia.  Como  feto,  no recordamos  la  vida  antes  del  útero,  y  no  teníamos  idea  de  si  habría  vida  después  del útero. Todo lo que conocíamos era el útero. Pero luego nacimos, y dejamos el útero y entramos  en  nuestro  reino  de  existencia   actual.  Y  ahora  no  podemos  recordar  haber estado en el útero antes de esta vida, y no tenemos idea de lo que vendrá después de esta vida.  Y  cuando  nuestra  vida  actual  termine,  estaremos  en  un  reino  completamente diferente, donde es posible que no recordemos  este reino de existencia, al igual que no recordamos  haber  estado  en  el  útero.  Son  reinos  diferentes.  Uno  tras  otro  tras  otro. 

Algunos  sabemos  con  certeza  que  existen.  Algunos  solo   creemos  que  existen.  Podría haber  reinos  de  existencia  en  los  que  nunca  hemos  pensado  siquiera.  Podrían  ser infinitos. No creo que alguna vez muramos realmente. 

Su explicación tiene sentido, o tal vez simplemente me siento satisfecho porque mi boca está sobre su pecho. Agarro otro condón mientras reflexiono sobre su teoría. Me parece más probable que la idea de puertas nacaradas o fuego y azufre. 

Todavía estoy convencido de que hay vida y hay muerte y eso es todo. 

—Si tienes razón, entonces me gusta más este reino —digo cubriendo su cuerpo con el mío. 

Separa los muslos para mí y sonríe contra mis labios. 

—Solo porque estás dentro de él. 

Niego con la cabeza mientras embisto dentro de ella. 

—No. Me gusta más porque estoy dentro de  ti. 







27 







Capítulo 2 



a miro durante unos minutos esperando que no se despierte de inmediato. Tiene la mano sobre mi pecho que se siente como un peso muerto mientras duerme. 

L Intento alargar el momento porque sé cómo funcionan las aventuras de una noche. He tenido mi buena cuota. Me he escabullido de muchas camas, pero no quiero escabullirme de esta. 

Espero que Layla no quiera que me escabulla de esta. 

Se despertará pronto y sé cómo se sentirá cuando lo haga. Probablemente se protegerá los ojos del sol y se dará la vuelta mientras intenta recordar cómo llegamos aquí. Quién soy. Cómo puede deshacerse de mí. 

Sus dedos son lo primero que se mueven. Los arrastra desde mi hombro hasta mi nuca. 

Mantiene los ojos cerrados mientras me tira contra ella para poder acomodarse contra mí. 

Estoy  aliviado  de  que  le  sea  familiar,  que  se  acaba  de  despertar  y  sabe  exactamente dónde está y con quién está y no está tratando de alejarse. 

—¿Qué  hora  es?  —murmura.  Su  voz  no  flota  de  su  garganta  tan  temprano  en  la mañana.  Es  un  susurro  ronco  y  de  alguna  manera  incluso  más  sexy  que  cuando  está completamente despierta. 

—Las once. 

Me mira con los ojos hinchados y manchados de rímel. 

—¿Sabías que las once de la mañana es el momento más mortífero del día? 

Eso me hace reír. 

—¿Es un hecho? 

Asiente. 

—Lo  aprendí  en  la  universidad.  Mueren  más  personas  durante  el  almuerzo  que  en cualquier otro momento del día. 

Es un desastre. Me encanta. 

—Eres tan extraña. 

—-¿Quieres darte una ducha conmigo? 
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Sonrío. 

—Joder, sí. 



Supuse que no nos bañaríamos de verdad en la ducha, pero era una invitación legítima. 

Le  estoy  masajeando  el  cabello  con  acondicionador  y  le  hago  preguntas  que normalmente no le haría a una chica después de una aventura de una noche. Hay tantas cosas que quiero saber de ella. 

—¿Aspen es tu única hermana? 

—Sí. 

—¿Te gusta? 

—Malditamente la  amo —dice Layla—. No estoy de acuerdo con su gusto en esposos, pero lo que le funcione a ella. —Me mira por encima del hombro—. ¿Sabes cuál es su nombre? 

—No. ¿Cuál es su nombre? 

—Chad Kyle. 

—De ninguna manera —susurro. 

—Lo digo en serio. Es su verdadero nombre. 

—¿Es apropiado o desafortunado? 

—Desafortunadamente,  es  apropiado  —dice—.  Es  un  Chad  tan  típico.  Chico  de fraternidad, membresía en un club de campo, una camioneta de un cuarto de tonelada y un perro llamado Bo. 

—Eso explica por qué le gusta la banda de Garrett. —Agarro el cabezal de la ducha y empiezo a enjuagarle el cabello. Cuando está mojado, su cabello cae hasta la mitad de su  espalda.  Nunca  antes  le  había  lavado  el  cabello  a  una  chica,  pero  es  algo  sensual. 

También  lo  es  la  forma  de  su  cabeza.  Encaja  perfectamente  contra  mi  palma—.  Tu cabeza es sexy. 

—¿Cómo puede ser sexy una cabeza? 

Le cubro los ojos con mi mano libre para que no le entre jabón. 

—No lo sé. Pero la tuya lo es. O tal vez solo eres tú. —Cuando termino de enjuagarle el cabello, vuelvo a colocar el cabezal de la ducha en el soporte. Se gira y la atraigo hacia mí mientras el chorro de agua caliente cae sobre nosotros—. Me divertí anoche. 
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Sonríe. 

—Yo también. 

—La banda se va en media hora. 

—Yo también. 

—¿Dónde vives? 

—Chicago —dice—. Todavía vivo con mis padres. Volví a vivir con ellos después de la universidad. Todavía no estoy segura de dónde quiero terminar. Definitivamente no en Chicago. 

—¿Por qué no te gusta Chicago? 

—Me  gusta.  Solo  que  no  quiero  vivir  donde  crecí.  Quiero  experimentar  todo  el espectro. Ciudad, campo, condominio, cabaña en el bosque… —Se retuerce el cabello para exprimir el exceso de agua—. ¿Dónde vives? ¿Nashville? 

—Cerca. Nashville es caro y no me gustan los compañeros de cuarto, así que alquilo un lugar  en  Franklin.  Si  eres  de  Chicago,  ¿por  qué  se  tu  hermana  se  casó  en  medio  de Kansas? 

—Chad Kyle es de Wichita —dice deslizando los brazos alrededor de mi cintura. Mira mi  cabello,  luego  mi  rostro  y  suspira—:  ¿Sabes  la  suerte  que  tienes  de  ser  hombre? 

Todos lucen iguales al  final de la ducha. Quizás  hasta un poco más sexy.  Las duchas transforman  a  las  mujeres.  Nos  dejan  el  cabello  liso,  el  maquillaje  mancha  nuestras mejillas y el corrector se va por el desagüe. 

Habla como si hubiera una drástica diferencia entre la Layla que conocí en la boda y la Layla que está frente a mí en este momento. En todo caso, esta versión de ella es mejor. 

Desnuda,  abrazándome,  cubierta  de  agua.  Me  gusta  mucho  esta  versión  de  ella.  Me inclino hacia adelante y beso su cuello, agarrando su trasero con ambas manos. 

Inclina la cabeza hacia un lado dándome más acceso a su cuello. 

—Creo que podría ser una buena chica de campo —dice—. Me encantaría vivir aquí. Es bonito. Podría ser feliz dirigiendo un  bed and breakfast. 

Por un breve segundo, olvidé de qué estábamos hablando porque tiene una mente de dos vías. Afortunadamente, una de ellas está enfocada en mí. Se deja caer contra la pared de la ducha mientras mis manos recorren su cuerpo y mis labios su piel. 

—Realmente  me  encanta  estar  aquí  —dice  en  voz  baja—.  Me  gusta  la  reclusión.  La tranquilidad. Nada de vecinos. Solo huéspedes pasajeros que nunca tendría que conocer de verdad. 
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Deslizo la lengua por su cuello y luego en su boca. Es un beso corto y profundo antes de alejarme. 

—Es el corazón del país —digo—. No hay mejor lugar en la tierra que aquí mismo. 

En este momento, lo digo completamente en serio. No hay mejor lugar que aquí mismo, ahora  mismo.  Tira  de  mi  boca  hacia  la  suya,  y  ninguno  se  estremece  cuando  alguien toca la puerta del dormitorio. Estamos demasiado preocupados para que nos importe. 

—¡Layla! —grita Aspen. 

Layla gime ante el sonido de su voz, pero continúa besándome mientras ignora el golpe. 

Los golpes se vuelven más incesantes. 

—¡Layla, abre! 

Layla suspira, y dejo de besarla para que pueda salir de la ducha. Se envuelve en una toalla antes de salir y cerrar la puerta del baño. Me quedo con una dolorosa sensación de vacío en el estómago. 

Esta no puede ser nuestra despedida. Necesito un día más con ella. Una conversación más.  Una  ducha  más.  Ya  puedo  sentir  el  anhelo  que  me  llenará  todo  el  camino  de regreso a Tennessee. 

Apago  la  ducha  y  agarro  la  toalla  mientras  Layla  deja  entrar  a  Aspen  al  dormitorio. 

Puedo escuchar cada palabra que dice Aspen: 

—¿Te acostaste con el bajista? —Sus voces llegan directamente al baño. 

—¿Quién pregunta? —dice Layla. 

—Yo. Yo pregunto. 

—En ese caso, sí. Dos veces. Habrían sido tres veces si no nos hubieras interrumpido. 

Eso me hace reír. 

—Su banda lo está buscando. Se van. 

—Estaremos abajo en unos minutos —dice Layla. 

Escucho que la puerta del dormitorio se abre de nuevo; luego Aspen dice: 

—Mamá  lo  sabe.  Escuchó  a  uno  de  ellos  decir:   Pasó  la  noche  con  la  hermana  de  la novia. 

Me  congelo  ante  ese  comentario.  ¿Por  qué  no  pensé  en  eso?  Esta  es  una  boda;  por supuesto que su familia está aquí.  Mierda. ¿Fuimos ruidosos anoche? 

—Tengo veintidós años —dice Layla—. No me importa si mamá lo sabe. 
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—Solo te advierto —responde su hermana—. Me voy a Hawái. Te enviaré un mensaje de texto cuando aterricemos. 

—Diviértete, Sra. Kyle. 

Cuando  se  cierra  la  puerta  del  dormitorio,  abro  la  puerta  del  baño  inmediatamente. 

Layla  se  gira  y  el  movimiento  hace  que  su  toalla  se  resbale.  La  envuelve  de  nuevo alrededor  de  sí  mientras  arrastro  la  mirada  a  lo  largo  de  su  cuerpo.  Es  tan  sexy  sin esfuerzo. 

Golpeo el marco de la puerta con el puño. 

—Quedémonos. —Soy casual al respecto, pero esa invitación es todo menos casual. Esa palabra es probablemente la más seria que haya salido de mi boca. 

—¿Quedarnos dónde? ¿Aquí? 

—Sí. Veamos si podemos quedarnos la habitación por otra noche. 

Me gusta la expresión de su rostro, como si estuviera contemplando la idea. 

—Pero tu banda se va. Dijiste que tienen un espectáculo mañana. 

—Anoche decidimos que debería renunciar. 

—Ah. Pensé que era una sugerencia. No una decisión. 

Me acerco a ella y tiro del extremo de su toalla metida entre sus escote. Cae al suelo. 

Está sonriendo cuando mi boca se encuentra con la suya. Puedo sentir por la forma en que  se  envuelve  a  mi  alrededor  que  ninguna  parte  de  ella  quiere  irse.  Cuando  me devuelve  el  beso,  esa  temida  sensación  de  anhelo  que  ya  se  formó  en  mi  pecho  se desvanece instantáneamente. 

—Está bien —susurra. 
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La entrevista 



e estado hablando durante media hora sin parar y el hombre no ha dicho una palabra. Continuaría, pero  Layla no ha cedido  en todo  este tiempo.  Necesito H asegurarme de que está bien. 

O al menos tan bien como  puede  mientras es retenida contra su voluntad por su propio novio. 

—Lo siento —le digo moviendo mi silla hacia atrás—. Regresaré en unos minutos. 

Presiona el botón de alto con un asentimiento comprensivo. 

Subo  las  escaleras  — de  nuevo—  para  suplicarle  a  Layla  que  confíe  en  mí  el  tiempo suficiente para encontrar respuestas. Cuando abro la puerta, está de rodillas en la cama haciendo todo lo posible para liberar las manos de la cuerda que conecta sus muñecas con el poste de la cama. 

—Layla —digo derrotado—. ¿Puedes por favor detenerte? 

Tira de sus brazos en la dirección opuesta al poste de la cama en un intento por romper la cuerda. Me estremezco.  Eso tuvo que doler. Me acerco a la cama y miro sus muñecas. 

Están en carne viva por todas las veces que ha tratado de liberarse. Sus muñecas están empezando a sangrar. 

Murmura algo ininteligible, así que le quito la cinta adhesiva de la boca. 

Toma una gran bocanada de aire. 

—Por favor, desátame  —me suplica. Sus ojos están inyectados en sangre  y tristes. El rímel está manchando su mejilla izquierda. Me mata verla así. No quiero esto para ella, pero no tengo otra opción. Al menos parece que no tengo otra opción. 

—No puedo. Lo sabes. 

— Por favor —dice—. Duele. 

—No te dolerá si dejas de intentar liberarte. —Ajusto la almohada debajo de ella y le doy  más  holgura  a  la  cuerda  para  que  pueda  acostarse.  Sé  que  se  siente  como  una prisionera.  Supongo  que  loes  en  cierto  modo.  Pero  al  menos  le  he  dejado  las  piernas desatadas. Si se quedara quieta y dejara de intentar pelear conmigo en esto, saldría bien. 

Incluso  podría  descansar  un  poco—.  Solo  dame  un  par  de  horas.  Cuando  termine  de hablar con él, te llevaré abajo conmigo. 
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Pone en blanco sus ojos enrojecidos por las lágrimas. 

—Eres un mentiroso. Todo lo que haces ahora es mentirme. 

No  dejo  que  esas  palabras  penetren  en  las  paredes  de  mi  pecho.  Sé  que  no  quiso decirlas. Solo está asustada. Trastornada. 

Pero yo también. 

Me inclino  y le doy un beso en la su cabeza.  Intenta alejarse de mí, pero no puede ir muy lejos. Está llorando ahora, tratando de no mirarme. Escondo mi culpa detrás de una mandíbula endurecida. 

—Si prometes no gritar, no volveré a ponerte la cinta adhesiva. 

Es un arreglo que está dispuesta a hacer. Asiente con una mirada derrotada en los ojos, como  si  yo  ganara  esta  ronda,  pero  no  estoy  tratando  de  ganar  nada  más  que  nuestra normalidad. 

Cuando cierro la puerta y la encierro, puedo escucharla comenzando a sollozar. Siento su dolor en cada parte de mí, crujiendo dentro de mis huesos. Presiono mi frente contra la puerta durante unos segundos y me obligo a recuperar la compostura antes de bajar las escaleras. 

Cuando estoy de regreso en la cocina, hay un vaso de licor oscuro frente a mi silla. El hombre hace un gesto hacia este. 

—Borbón —dice. 

Me siento y lo huelo, luego bebo un sorbo, disfrutando del ardor mientras se desliza por mi  garganta.  Calma  mis  nervios  inmediatamente.  Debería  haberme  servido  un  vaso antes de comenzar esto. 

—¿Cuál es tu nombre? —le pregunto. Solo conozco la dirección de correo electrónico que hemos estado usando para comunicarnos, pero era solo  el nombre de su empresa. 

No su nombre verdadero. 

Mira la camisa que lleva puesta. Es una camisa Jiffy Lube cubierta de manchas de aceite con una etiqueta de nombre que dice Randall. Señala la etiqueta con el nombre. 

—Randall. 

Reanuda  la  grabación,  pero  ambos  sabemos  que  su  nombre  no  es  Randall,  y  sé  con certeza que esa no es su camisa. Pero a pesar de saber que no es del todo sincero sobre su  propia  identidad,  sigo  adelante  con  esta  entrevista,  porque  es  la  única  persona  que conozco en esta tierra que posiblemente pueda ayudar. 

Y estoy desesperado por ayuda. 
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Tan  desesperado  que  estoy  tomando  decisiones  que  no  me  habría  atrevido  a  tomar  si esto hubiera sido hace unos meses. 

Es interesante cuánto puede cambiar el sistema de creencias de una persona por cosas en este mundo que no pueden ser explicadas. Demonios, no solo mi sistema de creencias, sino mi moral. Mis valores. Mi enfoque. Mi corazón. 

El  Leeds  de  hace  unos  meses  le  hubiera  dado  un  portazo  en  el  rostro  a  este  tipo.  En cambio, soy yo quien se acercó a  él rogando por su ayuda. Y ahora que está aquí, solo puedo esperar haber tomado la decisión correcta. 

—¿Cuánto tiempo estuvieron ustedes dos aquí después de conocerse? —pregunta. 

—Tres días más. 

—¿Pasó algo significativo mientras estuvieron aquí? 

—No que  yo pueda recordar. Nos quedamos  en  nuestra habitación  la mayor parte del tiempo.  Solo  bajábamos  a  comer.  Era  mitad  de  semana,  así  que  el  lugar  estaba relativamente tranquilo. 

—¿Y luego volviste a Tennessee? ¿Layla a Chicago? 

—No.  Aún  después  de  cuatro  días  juntos,  no  estábamos  listos  para  despedirnos.  La invité a pasar una semana en Tennessee conmigo, pero una semana se convirtió en dos. 

Dos se convirtieron en seis y luego en ocho. No queríamos estar separados. 

—¿Cuánto tiempo has estado con ella? 

—Cerca de ocho meses. 

—¿Ha habido cambios significativos en tu vida desde que la conociste? ¿Además de lo obvio? 

Me río sin entusiasmo ante eso. 

—Ni  siquiera  estoy  seguro  de  a  qué  te  refieres  cuando  dices   además  de  lo  obvio. 

Demasiado ha cambiado. 

—Lo obvio es todo lo que ha pasado en esta casa —dice—. ¿Qué cambió antes de eso? 

Bebo otro sorbo de borbón. 

 Entonces lo termino. 

Estoy  mirando  el  fondo  del  vaso  vacío,  pensando  en  todo.  La  foto  que  publiqué  de nosotros, el resultado, el miedo, la recuperación. 

—Todo fue perfecto durante esos dos primeros meses. 

—¿Y luego? 
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Esa pregunta me provoca un gran suspiro. 

—Y luego llegó Sable. 

—¿Quién es Sable? 

—Mi ex. 
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Capítulo 3 



stoy metiendo un par de jeans en la mochila. Layla está en mi cama leyendo una revista. 

E —¿Empacaste un cargador de teléfono? —pregunta. 

—Lo tengo. 

—¿Cepillo de dientes? ¿Pasta dental? 

—Sí, sí. 

—Deberías llevar un libro —sugiere—. Es un viaje largo. 

—No tengo ningún libro. 

Layla  levanta  la  mirada  desde  su  posición  en  mi  cama.  Se  lleva  la  revista  al  pecho  y hace una mueca como si la hubiera ofendido. 

—Leeds.  Está  comprobado  que  las  personas  que  leen  viven  más.  ¿Estás  intentando morir joven? 

Su cerebro es como una versión morbosa de Wikipedia. 

—Sí que leo. Solo que leo en el teléfono. Viajo ligero. 

Levanta una ceja. 

—Mentiras. ¿Cuál es el último libro que leíste? 

— Confesiones de una mente peligrosa.  

—¿Quién es el autor? ¿De qué se trata?  —Está sonriendo como si no fuera a aprobar este interrogatorio. 

—No  puedo  recordar  su  nombre.  Era  el  anfitrión  de   The  Gong  Show   por  los  años setenta. —Arrojo la mochila al suelo y agarro mi teléfono. Lo enciendo por primera vez desde que lo apagué anoche. Layla se apoya en su codo mirándome mientras espero a que  carguen  las  aplicaciones.  Me  siento  en  la  cama  y  abro  el  libro  en  la  aplicación Kindle—. Chuck Barris. También creó  El Juego de los recién casados. 

—¿Es una autobiografía? 
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—Creo  que  sí.  El  tipo  afirma  haber  sido  un  asesino  de  la  CIA,  pero  aún  no  lo  he terminado. 

—¿El anfitrión de  The Gong Show  era un asesino? 

—Algunas personas dicen que mintió sobre todo eso. Es por eso que lo estoy leyendo. 

—Vaya. Eso es sexy. 

—¿Crees que los asesinos son sexys? 

Niega con la cabeza. 

—No. El hecho de que tú  leas es sexy. —Levanta la revista de su pecho y la vuelve a mirar—.  Eres  ardiente.  Escribes  canciones.  Lees.  Lástima  que  no  puedas  cocinar  una mierda. 

La  empujo  lejos  de  mí  y  le  doy  una  palmada  juguetona  en  el  trasero.  Se  está  riendo cuando se da la vuelta. 

—En serio. Ni siquiera puedes hacer un sándwich sin arruinarlo. 

—¿Por qué crees que te he retenido? 

Pone  los  ojos  en  blanco.  Me  concentro  en  mi  teléfono  y  empiezo  a  revisar  todos  los mensajes que me he perdido en las últimas doce horas desde que lo apagué. 

El primero es de Garrett, quien me está informando dónde  y cuándo encontrarme con ellos esta noche. 

Nunca  renuncié  a  la  banda.  Después  de  que  Layla  y  yo  nos  fuéramos  del   bed  and breakfast,  Garrett me escribió como si no me hubiera saltado dos espectáculos seguidos por una chica que acababa de conocer. Su mensaje decía: 

¿Ya se terminaron tus vacaciones? Necesitamos que toques esta noche. 

No  tenía  una  excusa  lo  suficientemente  buena  para   no  tocar  esa  noche,  y  saber  que Layla iría al espectáculo conmigo me hizo temerle menos. Eso fue hace varias semanas, y  aunque  todavía  me  siento  muerto  por  dentro  cuando  estoy  en  ese  escenario,  Layla mantiene vivas todas mis otras partes. 

No soy un cínico cuando se trata del amor, pero solo he estado en un par de relaciones. 

Me  imaginaba  que  el  amor  me  encontraría  al  final  de  los  treinta,  cuando  estuviera aburrido  de viajar  y  aburrido  de la vida. Culpaba a Jerry Seinfeld  por mi visión de la vida. 

Hice  una  maratón  de  cada  temporada  de   Seinfeld  cuando  tenía  quince  y  la  terminé creyendo  que  Jerry  estaba  en  lo  correcto:  hay  algo  molesto  en  cada  humano  en  este planeta. Lo suficientemente molesto para hacer que las relaciones parezcan una tortura. 

Después  de  ser  testigo  de  todas  las  relaciones  fallidas  de  Jerry,  comencé  a  buscar  las 38 







cualidades  más  molestas  en  las  personas.  Su  risa.  La  forma  en  que  trataban  a  los meseros.  Su  gusto  en  películas,  música,  amigos.  Sus  padres.  Tan  pronto  como comenzaba  a  salir  exclusivamente  con  una  chica,  solía  encontrarme  ya  planeando formas de romper las cosas. 

Hasta Layla, claro está. 

Nos quedamos tres noches más en el Corazón del País cuando nos conocimos. E incluso después  de  esa  noche  no  quise  decirle  adiós.  No  encontré  ni  una  sola  cosa  molesta acerca de ella. De hecho, la idea de estar solo sonaba más temible que estar con ella. Esa era una primera vez. 

Le pedí que se quedara una semana en Franklin conmigo, pero han pasado más de dos meses ahora y he tenido más sexo en estos dos meses de lo que pensé que sería capaz en una vida. Cuando no estamos follando, le toco canciones, o escribo canciones, o pienso en canciones. Siento como si mi música tuviera un propósito ahora que a ella le gusta. 

Cree que voy a ser alguien, y su fe en mí está hace que también comience a creerlo. 

Le  llevó  un  poco  de  insistencia,  pero  hace  tres  semanas  finalmente  me  convenció  de lanzar  varias  canciones  que  he  escrito.  Me  publicó  en  YouTube  tocando  una  de  ellas hace dos semanas, y ya tiene casi diez mil visitas. 

Odio  que  me  guste  eso,  pero  se  siente  sorprendentemente  bien  tener  a  alguien  en  mi vida que me haga sentir que mi arte vale la pena. Aunque sea la única que lo consuma, será suficiente para mí. 

Garrett estará enfadado si dejo de tocar oficialmente con ellos y me voy como solista, pero los bajistas no son tan difíciles de reemplazar aquí en Nashville. 

Layla  viene  conmigo  a  cada  espectáculo,  sin  importar  cuán  dolorosos  han  sido  para nosotros. Ayuda que se pasa la última canción de cada set recreando su ridículo baile de boda. Al menos ahora termino los espectáculos de buen humor. 

La amo. 

 Creo. 

No, lo hago. La amo. 

Todo  sobre  ella.  Su  seguridad,  sus  excentricidades,  su  impulso,  su  cuerpo,  sus mamadas, su espontaneidad, su fe en mí. Amo verla dormir. Amo verla despertarse. 

Estoy bastante seguro de que esto es amor. 

Son tan solo las cinco de la tarde y me voy en dos horas, y tengo que arrastrarme fuera de  la  cama  para  terminar  de  empacar.  La  Banda  de  Garrett  va  a  tocar  en  un  festival playero  en  Miami,  así  que  Layla  y  yo  hemos  pasado  todo  el  día  en  la  cama  para compensar los tres días que no nos veremos. Este será el primer espectáculo al que no 39 







va desde que la conocí. No hay suficiente espacio para pasajeros en la van con todo el equipo, y la idea de pasar tres días con Garrett y los chicos no le atrae. No voy a forzarla a atravesar esa tortura. 

Este  día  ha  sido  mi  día  favorito  con  ella.  Ninguno  encendió  su  teléfono  cuando  nos despertamos por la mañana. Mantuvimos las luces apagadas, las cortinas cerradas, y la comí en el desayuno y en el almuerzo. 

La lámpara junto a mi cama está encendida ahora mientras Layla ojea su revista. 

Abro  Instagram  y  me  arrepiento  inmediatamente  de  encender  mi  teléfono.  No  lo  he mirado  desde  que  publiqué  una  foto  nuestra  anoche.  Fue  la  primera  vez  que  he publicado  una  foto  con  una  chica.  Estábamos  en  la  cama,  naturalmente.  Layla  estaba dormida sobre mi pecho y realmente me gustó cómo me sentí en ese momento, así que levanté el teléfono, tomé una foto y dejé la descripción en blanco. 

He ganado casi mil seguidores desde que conocí a Layla y lancé un poco de mi propia música,  pero  aun  así  son  solo  cinco  mil  personas  en  total.  Asumiría  que  con  tan  solo cinco mil seguidores, habría menos reacción a la foto que publiqué. Llámenme ingenuo, pero honestamente no pensé que obtendría mucha reacción  en absoluto. 

La mayoría de los comentarios que estoy leyendo son de personas felicitándonos, pero algunos  de  los  comentarios  son  de  otras  chicas  que  están  destrozando  a  Layla. 

Afortunadamente, no la etiqueté en la foto. Odiaría que viera lo que están diciendo de ella las personas. 

Entre más leo los comentarios y mensajes privados, me veo más tentado a borrar toda mi cuenta. Sé que si alguna vez llego al punto de ser capaz de pagar una factura con mi música,  estaré  agradecido  por  todos  los  seguidores  que  tengo.  Pero  ahora  mismo,  es perturbador leer comentarios como:  Tu novia luce como una zorra  y  eres más caliente cuando estás soltero. 

El internet es jodidamente brutal. Me pone nervioso dejarla aquí sola durante tres días. 

No  creo  que  haya  visto  la  foto  aún,  así  que  ni  siquiera  me  molesto  en  borrar  los comentarios negativos. Simplemente borro la foto y luego pongo mi teléfono boca abajo en la mesa de noche. 

—¿Segura de que vas a estar bien quedándote aquí sola? —le pregunto. 

Apoya la revista contra su pecho. 

—¿Por qué? ¿Quieres que me vaya? 

—No. Por supuesto que no. 

—¿Estás seguro? 

—Afirmativo. 
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—Nos conocimos hace dos meses y ni siquiera hemos salido por aire aún. Seguramente ya estás cansado de que esté llenando tu espacio. 

No tiene idea de cuánto  no estoy cansado de ella. 

Bueno, supongo que no tendría forma de saber cómo me siento realmente sobre ella ya que nunca lo he dicho en voz alta. Se lo muestro, pero no lo digo. 

Agarro su revista y la arrojo al suelo, luego ruedo encima de ella. Amo la mirada que siempre  tiene  en  los  ojos  cuando  sabe  que  estoy  a  punto  de  besarla.  Es  un  brillo  de anticipación. No hay nada mejor que saber que esta chica anticipa mi boca en la suya. 

—Layla —susurro—. No estoy cansado de ti. Estoy enamorado de ti. 

Lo digo casualmente, pero solo toma dos segundos para que mis palabras se registren. 

Cuando lo hacen, cubre su rostro con ambas manos. Es la primera vez que la he visto lucir tímida. Beso una de las manos cubriendo su rostro justo antes de que las enrosque en dos puños contra su barbilla. 

—También estoy enamorada de ti. 

Presiono  mi  boca  con  la  suya  de  inmediato  queriendo  tragarme  esas  palabras.  Las imagino escritas en fuente Arial, saltando lentamente dentro de mí, rebotando dentro de mis paredes internas, girando por siempre y rotando dentro de mi estómago y mi pecho y mis brazos y mis piernas hasta que cada parte de mí haya sido tocada por ellas. 

Me alejo de ella, y amo que su sonrisa sea tan grande. 

—Supongo  que  está  decidido  —digo—.  Estamos  enamorados,  te  vas  a  quedar  aquí mientras  no  estoy,  y  creo  que  esto  significa  que  acabamos  de  mudarnos  juntos oficialmente. 

—Vaya. Tal vez debería dejarle saber a mis padres que ya no vivo con ellos. 

—No has estado en tu casa desde que tu hermana se casó. Creo que son conscientes de eso. 

Envuelve sus brazos alrededor de mi cuello. 

—Esto  es mucho para un día. Dijimos   te amo,  nos mudamos juntos…  y  ahora somos oficiales  en   Instagram.   —Dice  la  última  parte  como  broma,  pero  se  me  hunde  el estómago al saber que vio la foto. 

—¿Viste eso? 

Sé  por  la  forma  en  que  se  desvanece  su  sonrisa  que  también  vio  los  comentarios  que acompañaban la foto. 

—Sí. 
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—No te preocupes, la eliminé. 

—¿Lo hiciste? No me importó. 

—De  cualquier  forma,  no  creo  que  estuviera  preparado  para  que  personas  que  ni siquiera conozco tengan una opinión sobre nosotros. 

—No  eres  real  para  ellos.  La  gente  es  así  en  las  redes  sociales.  —Me  besa—.  Es  tu culpa por ser tan caliente —dice con una sonrisa. 

Estoy aliviado porque no parece tomarse nada de eso personalmente. 

—Ya  no  sé  si  quiero  publicar  fotos  de  nosotros  juntos.  No  quiero  que  encuentren  tu cuenta y comiencen a molestarte. 

Layla se ríe. 

—Demasiado  tarde  para  eso.  Sigues  a  treinta  personas,  y  soy  una  de  ellas.  Ya  me encontraron. 

Ruedo lejos de ella y me siento en la cama. 

—¿Qué quieres decir con que ya te encontraron? 

—Solo ha sido una chica hasta ahora —dice—. ¿Sonya? ¿Sybil? No puedo recordar su nombre —dice Layla sin preocupación, pero sé exactamente de quién está hablando. 

—¿Sable? 

Me señala con un guiño. 

—Esa es.  Sable. Aunque ya la bloqueé. 

No  he  sabido  nada  de  Sable  desde  que  bloqueé  su  número  varios  meses  antes  de conocer a Layla. El hecho de que todavía esté mirando mis publicaciones confirma mi preocupación respecto a ella. 

—¿Qué dijo? 

—No lo sé. Tenía más de veinte mensajes directos de ella cuando encendí  el teléfono esta  mañana.  Solo  leí  dos  antes  de  decirle  que  se  consiguiera  una  vida.  Luego  la bloqueé. —Layla arrastra los dedos por mi pierna, inclinándose hacia adelante. Sonríe como si encontrara esto divertido—. ¿Dormiste con ella? 

Desde  que  conozco  a  Layla,  nunca  le  he  mentido.  Nunca  he  sentido  la  necesidad  de hacerlo. Es la persona menos juzgona que he conocido. 

—Salimos por un par de meses. Me di cuenta realmente rápido que esa relación fue un error. 

Layla sonríe como si lo encontrara divertido. 



42 







—Bueno. Ella no cree que fue un error. Cree que  yo soy el error. 

Sable fue el error, pero no quiero decir nada sobre Sable que pudiera preocupar a Layla. 

Pero la chica es definitivamente alguien por quien vale la pena preocuparse. Aunque e tomó varias semanas averiguarlo, probablemente porque solo estaba prestando atención a cuánto le gustaba a mi polla y no era consciente de que lo que ella sentía por mí estaba en un nivel completamente diferente. 

Inicialmente,  pensé  que  nuestro  encuentro  fue  orgánico,  pero  me  enteré  a  través  de Garrett que Sable tenía un club de fans para mí que había comenzado un año antes de que incluso nos  conociéramos.  La confronté  al respecto,  y las cosas se  pusieron  raras después de eso. Traté de terminarlo, pero no se lo tomó muy bien. Al principio solo eran llamadas  telefónicas  incesantes.  Mensajes.  Correos  de  voz.  Pero  luego  comenzó  a aparecerse en los espectáculos exigiendo que le diera otra oportunidad. 

Garrett y los chicos comenzaron a llamarla  Sable Inestable. 

Finalmente, una noche tuvimos que hacer que seguridad la sacara de un espectáculo… 

un  par  de  días  antes  de  que  la  bloqueara  en  mi  teléfono  y  redes  sociales.  También bloqueé la cuenta que solía tener su club de fans de Leeds Gabriel. 

Toda la cosa fue bizarra. Ella era bizarra. 

Y realmente me enerva que todavía ande por ahí viendo mi página, comunicándose con las personas con las que publico fotos. 

—Son  las  personas  como  Sable  que  me  hacen  cuestionar  si  quiero  estar  en  el  ojo público. ¿Por qué siquiera estoy intentándolo cuando odio todo lo que conlleva? 

Layla se arrastra encima de mí. 

—Lamentablemente, no puedes vender música sin una presencia en línea. Los locos y el éxito  son  un  paquete  completo.  —Besa  la  punta  de  mi  nariz—.  Si  alguna  vez  te conviertes en un nombre conocido, tendrás el dinero suficiente para contratar a alguien para que borre a los trolls  por ti. Entonces no tendrás que lidiar con ellos. 

—Buen punto —digo, aunque tengo suficiente dinero ahora para contratar a alguien que lidie  con  mis  redes  sociales.  Sin  embargo,  mis  finanzas  aún  no  han  surgido  en conversaciones entre Layla y yo. Asume que soy un artista hambriento, aun así todavía me ama como  si  pudiera darle el  mundo.  No hay mejor sensación  que ser amado por quien eres en lugar de por lo que vales. 

Layla sonríe. 

—Estoy llena de puntos buenos. Por eso estás enamorado de mí. 

— Tan enamorado de ti. —La beso, pero este beso está acompañado de preocupación. 
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Al principio me gustaba Layla. Estaba atraído hacia ella. Pero la preocupación por ella no acompañaba esos sentimientos. Sin embargo, he comenzado a preocuparme por ella en las últimas semanas. 

Preocupación podría ser la única diferencia entre gustar de alguien y amar a alguien. 

Me debato decirle que sea supercuidadosa mientras no estoy porque ahora estoy incluso más aprehensivo. Me gustaría que nunca respondiera a mi puerta cuando no estoy aquí. 

Realmente  me  gustaría  que  borrara  todas  sus  cuentas  en  redes  sociales.  Pero  es  una mujer adulta, así que no digo nada. 

No  sé  por  qué  tengo  este  hoyo  en  mi  estómago  porque,  esencialmente,  no  soy  nadie ahora  mismo.  Un  club  de  fans  no  oficial  y  cinco  mil  seguidores  no  me  hace  alguien. 

Unos  cuantos  comentarios  de  algunos  fanáticos  en  línea  no  es  realmente  algo  que merezca  un  novio  sobreprotector.  Incluso  así,  voy  a  hacer  instalar  un  sistema  de seguridad mientras no estoy. Tranquilizará mi mente. 

—Tengo  que  encontrarme  con  Garrett  en  dos  horas.  Y  todavía  tengo  que  bañarme  y terminar de empacar. 

Layla me besa y luego rueda fuera de la cama. 

—Pondré en el horno una lasaña congelada así puedes comer antes de irte. ¿Quieres pan de ajo? 

—Suena perfecto. 

Cierra la puerta del dormitorio, y me dirijo al baño a regañadientes. 

Quizás  debería  conseguir  un  perro.  Uno  protector,  como  un  Pastor  Alemán.  Me  haría sentir mejor cuando tenga que dejar a Layla aquí sola. 

Abro  el  agua  en  la  ducha  y  me  quito  la  camisa,  pero  antes  de  desabotonar  mis pantalones, oigo un golpe en la puerta. Le dije a Garrett que me encontraría con él en la casa.  Tal vez se puso impaciente. 

—¡Yo abro! —grito desde el baño. No quiero que Layla responda la puerta después de leer  algunos  de  esos  comentarios.  Por  no  mencionar  que  Sable  sabe  dónde  vivo.  Ha dormido en mi cama. 

—¡Yo lo hago! —grita Layla. 

Estoy recogiendo mi camisa y poniéndomela de nuevo cuando escucho un sonido. Es un único disparo de pólvora. ¡Pop! 

Se  me  congela  la  sangre,  como  si  mis  venas  fueran  a  romperse  como  el  cristal  si  me moviera. Pero sí me muevo. Corro. 

Cuando llego a la puerta del dormitorio, escucho el sonido de nuevo. ¡Otro pop! 
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Abro la puerta, y todo lo que conozco y todo lo que amo y todo por lo que vivo está en una pila en el suelo de mi sala de estar. La sangre se acumula debajo de su hombro. En su cabello. Inmediatamente caigo de rodillas y levanto su cabeza. 

—Layla —susurro justo antes de sentir un pinchazo en el hombro. 

Todo después de eso es un borrón. 

Una pesadilla. 

Todo se detiene. 

Simplemente se detiene. 

Simplemente… 
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La entrevista 



l hombre está en silencio. 

E Toda la  casa está en silencio. Demasiado silenciosa. 

Necesito  más  borbón.  Como  si  supiera  eso,  se  levanta  y  agarra  la  botella.  La trae otra vez a la mesa y la desliza hacia mí. 

—¿Qué pasó después? 

Me encojo de hombros. Bebo un sorbo. 

—Sobrevivió. 

—¿Quién le disparó? ¿Sable? 

Se me tensa la mandíbula cuando asiento. 

—Sí.  Por  una  jodida  publicación  en   Instagram.  —Mis  palabras  son  breves  y  cortas. 

Estoy seguro de que la expresión en mi rostro muestra cuánto desearía poder acabar con esta conversación. 

—¿Sable fue arrestada? 

Niego con la cabeza. 

—No. 

El hombre está mirándome como si quisiera que diera más detalles sobre esa noche, y lo haré, pero no ahora mismo. Todavía estoy tratando de digerir todo lo que nos ha llevado a este punto. Necesito digerirlo completamente antes de escupirlo otra vez. 

—No  quiero  hablar  sobre  eso  ahora  mismo  —digo—.  No  es  que  no  sea  importante. 

Solo… —Me alejo de la mesa y me pongo de pie—. Necesito ver a Layla otra vez. —

Mi voz está seca por todo lo que hablé. Detiene la grabadora cuando me giro para subir las escaleras. 

Me detengo a mitad de los escalones. Me recuesto contra la pared y cierro los ojos. A veces todavía es difícil entender lo que está pasando, aunque he estado viviéndolo por semanas ahora. 

Me tomo un momento para separar todo lo que estoy diciendo de Layla abajo de lo que necesito decirle arriba. 
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Después  de  unos  segundos,  me  alejo  de  la  pared  y  me  dirijo  a  nuestro  dormitorio. 

Desbloqueo  la  puerta  y  la  abro  lentamente  esperando  que  Layla  esté  dormida.  No  lo está. Aunque está acostada. 

—Estoy sedienta —dice inexpresivamente. 

Levanto el vaso de agua junto a la cama y espero a que se siente. Le he dado bastante holgura a la soga para que pueda moverse un poco, pero aun así hace una mueca cuando la  soga  se  frota  contra  sus  muñecas.  Se  inclina  hacia  adelante  hasta  que  el  vaso encuentra sus labios. Toma varios sorbos antes de caer contra la cabecera exhausta. 

—Deberías comer —le digo—. ¿Qué quieres que te traiga? 

Me mira con disgusto. 

—No lo sé, Leeds. Es difícil ver lo que está en el refrigerador cuando estoy atada a una cama. 

Su  ira  se  desliza  por  mi  piel  con  la  facilidad  de  un  bisturí  afilado.  Se  mezcla  con  la culpa que siento por tenerla aquí, pero la ira de Layla y mi culpa combinadas todavía carecen de la capacidad de romper mi consciencia. 

—Puedo hacerte un sándwich. 

—¿Qué hay acerca de desatarme así puedo hacerlo yo misma? 

La  dejo  para  ir  abajo  para  hacerle  un  sándwich.  Pavo  y  cheddar,  sin  cebolla,  tomate doble. No le hablo al hombre mientras le hago un sándwich a Layla. Tengo preguntas para él, pero llegaré a eso después. Solo quiero decirle todo lo que sé primero. Quiero terminar con esto. 

Cuando regreso arriba, dejo el sándwich y la bolsa de Cheetos que le traje a Layla sobre la cama. También le serví una copa de vino que dejo sobre la mesita de noche. 

—Te desataré para que puedes comer, pero no trates de huir esta vez —le advierto—. 

Sabes que no funcionará. 

Asiente,  y  puedo  notar  por  el  miedo  en  sus  ojos  que  no  quiere  experimentar  eso  otra vez.  De  hecho,  probablemente  puedo  confiar  en  que  se  sintió  tan  aterrada  por  lo  que pasó  la  última  vez  que  trató  de  irse  que  ni  siquiera  necesita  estar  atada.  Dudo  que incluso dejara esta habitación por voluntad propia. 

Desafortunadamente, no puedo arriesgarme. La necesito aquí. 

Cuando la soga está fuera de sus muñecas, baja los brazos y se masajea el hombro. Me siento mal porque está adolorida, así que hago espacio entre ella y la cama y me siento detrás  de  ella.  Masajeo  sus  hombros  mientras  come,  queriendo  aliviar  un  poco  de  su tensión. Le da un pequeño mordisco al sándwich, luego agarra un pedazo de tomate y lechuga que se cayó en el plato. Se los mete en la boca y se lame los dedos. Quizás solo 47 







está hambrienta, pero luce como si realmente estuviera disfrutando este sándwich. Me recuerda cómo solía bromear conmigo sobre mis habilidades para hacer sándwiches. 

—Solías odiar mis sándwiches. 

Se encoge de hombros. 

—Las personas cambian —dice entre bocados—. También solías ser un novio amoroso que no me tenía como rehén, pero mírate ahora. 

 Touché. 

Cuando sus hombros se sienten más relajados, la dejo en la cama mientras voy aI baño, confiando  en  que  Willow  detendrá  a  Layla  si  intenta  escapar  de  nuevo.  Busco  el botiquín abajo de la encimera, y luego regreso a la cama y aplico pomada antiséptica en las  muñecas  de  Layla  entre  sus  bocados  de  comida  y  sorbos  de  vino.  Compré  este botiquín  en  la  gasolinera  de  camino  aquí  hace  varias  semanas.  No  tenía  idea  de  lo mucho que terminaría usándolo. 

No  hablamos  mientras  come.  Cuanto  más  rápido  come,  mejor.  Quiero  terminar  con estas preguntas para que podamos comenzar a obtener respuestas. 

Cuando  ha  terminado,  le  envuelvo  las  muñecas  con  un  rollo  de  banda  elástica  para aliviar el dolor de la soga. 

—¿Quieres que ahora te ate al otro lado de la cama para que puedas acostarte sobre ese otro lado? 

Asiente y extiende los brazos hacia mí. 

Me odio por esto. Especialmente después de pasar la última hora hablando de lo que fue enamorarme de ella. Recordar la agonía que me atravesó cuando la vi en el piso de mi sala de estar. 

Y ahora tengo que pasar la próxima hora hablando de cómo ha sido todo  después de esa noche. La hospitalización, la recuperación, lo que le hizo a nuestras vidas privadas. Los meses  de  culpa.  La  traición,  las  mentiras.  Cómo  la  he  manipulado.  No  espero  ese momento. 

—Trata de dormir un poco ahora. 

Solo asiente esta vez. Creo que el cansancio le está afectando. 

Regreso abajo, pero el hombre ya no está en la cocina. Lo encuentro en el Gran Salón. 

Ha movido la grabadora al piano y está sentado en el banco. 

—Pensé  en  cambiar  un  poco  el  decorado  —dice.  Me  siento  en  el  borde  del  sofá  más cercano  a  él,  y  presiona  reproducir  de  nuevo—.  ¿Qué  sucedió  después  de  que  les dispararan? 
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—Llamé al 911. Intenté mantener viva a Layla hasta que llegaron. Luego los dos fuimos llevados a cirugía. 

—¿Y después de eso? 

Le digo lo que puedo recordar, lo que no es mucho. Desperté de la cirugía sin saber si Layla aún estaba viva. Le cuento que tuve que pasar tres horas en recuperación sin saber nada  de  su  condición.  Le  cuento  la  agonía  de  tener  que  llamar  a  su  madre  y  a  su hermana  para  avisarles  lo  que  había  sucedido,  y  las  dos  horas  que  pasé  siendo interrogado aún sin saber si Layla había sobrevivido. 

Le  cuento  todo  lo  que  puedo  recordar  de  la  hospitalización,  pero  nada  de  eso  es  tan importante. Nada acerca de su supervivencia o la recuperación es tan significativo como todo lo que empezó a suceder una vez que regresamos al  bed and breakfast. 

—¿Por qué decidieron regresar aquí? 

—Quería  sacarla  de  Tennessee.  Una  vez  que  los  doctores  le  dieron  el  alta,  pensé  que sería bueno alejarla. Y sé lo mucho que le gusta este lugar. —Hago una pausa cuando digo eso, y luego me retracto—. Bueno… lo mucho que  solía gustarle. 

—¿Cuándo dejó de gustarle? 

—Supongo que el día en que la traje de vuelta. 
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Capítulo 4 



e comí un mechón de cabello de Layla esta mañana. 

M Se me ocurrió que algo tan raro como comer el cabello de tu novia podría ser el punto de partida para un comportamiento aún más extraño. Podría ser un precursor para el canibalismo, al igual que lastimar a los animales cuando eres niño es a veces un precursor para convertirse en un asesino serial. 

Pero comer su cabello no fue nada más que un  último  y espeluznante esfuerzo de mi parte  para  tratar  de  absolverme  de  toda  la  culpa.  Soñé  que  tragar  un  mechón  de  su cabello  nos  ataba  de  alguna  manera,  que  eliminaba  cualquier  miedo  de  que  algún  día podríamos  separarnos  por  todo  lo  que  sucedió.  Así  que  cuando  desperté,  arranqué  un mechón de su cabeza mientras dormía y lo puse en mi boca. 

Eso fue hace ocho horas, y se siente como si el mechón de alguna manera encontrara su camino a mi corazón y cortara el flujo sanguíneo. 

Mi corazón se está ahogando. 

 Esa sería una buena canción. 

Abro  mi  teléfono  mientras  esperamos  en  la  fila  para  subir  al  avión,  y  escribo  en  mis notas   mi  corazón  se  ahoga  en  su  propia  culpa,  debajo  de  varias  otras  letras  que  he sacado de pensamientos aleatorios. 

Mis canciones han tomado un giro deprimente últimamente. 

—Leeds —dice Layla dándome un suave empujón por detrás. Estoy demorando la fila. 

Meto el teléfono en mi bolsillo y me dirijo a nuestros asientos. 

Empaqué muy poco para este viaje. Dos jeans, algunos pantalones cortos, unas cuantas camisetas, y el anillo de compromiso. 

Lo  metí  en  una  media  y  empujé  la  media  en  lo  profundo  de  un  par  de  zapatillas deportivas. Layla tiene una maleta aparte, así que no debería haber una razón para que rebuscara  en  la  mía,  pero  no  quiero  que  encuentre  el  anillo.  Lo  compré  cuando  ella todavía  estaba  en  el  hospital.  Sabía  que  era  prematuro,  pero  estaba  abrumado  por  el miedo  a  lo  desconocido.  Pensé  que  comprar  el  anillo  podría  poner  alguna  clase  de energía en el universo que haría que se recuperara más rápido. 

Su recuperación ha ido mejor de lo que esperaba, pero todavía tengo que declararme. Ni siquiera  sabe  que  le  compré  el  anillo.  Aún  no  estoy  seguro  cuándo  voy  a  declararme 50 







porque quiero que sea perfecto.  Incluso  podría no suceder  en este viaje,  pero prefiero tener el anillo y no necesitarlo que necesitarlo y no tenerlo. 

Reservé este viaje porque los últimos seis meses han sido horribles. Han hecho estragos en nosotros, emocional y físicamente. Espero que volver al lugar donde Layla y yo nos conocimos  se  sienta  como  un  reinicio  en  nuestras  vidas.  Tengo  la  idea  de  que  si  nos llevo de vuelta a la línea de salida, nunca cruzaremos la línea de llegada. 

 Otra potencial canción. 

El  hombre  delante  de  mí  está  tratando  de  empujar  su  enorme  maleta  en  el compartimiento superior, así que me detengo en el movimiento de la fila y escribo una versión retocada de esa frase en mis notas.  Sigo regresando a la línea de salida porque no quiero terminar contigo. 

La  recuperación  de  Layla  ha  sido  un  poco  más  intensa  que  la  mía.  Estuvo  delicada durante una semana. Una vez que estuvo estable, pasaron otras cuatro semanas para que fuera dada de alta. 

Me culpo a diario por no ser más cuidadoso. Por no temerle a la inestabilidad de Sable todos estos meses anteriores cuando se negó a dejar de contactarme. 

Me culpo por pensar que era una buena idea publicar el rostro de Layla ahí sin esperar alguna clase de repercusión. Quiero decir, es el jodido  internet. Debería haberlo sabido. 

Cada publicación tiene alguna clase de repercusión. 

Necesitamos este viaje desesperadamente. Necesitamos la privacidad. Un descanso del mundo  exterior.  Solo  quiero  volver  a  cómo  era  todo  al  principio.  Solo  nosotros  dos encerrados  en  una  habitación,  teniendo  las  mejores  y  más  aleatorias  conversaciones entre rondas de sexo sudoroso. 

Empujo  el  equipaje  de  mano  de  Layla  en  el  compartimento  superior.  Estamos  en  los asientos  4A  y  4B,  la  última  fila  en  primera  clase.  Layla  se  sienta  en  el  asiento  de  la ventanilla. Ha estado inusualmente callada, lo que significa que probablemente se sienta ansiosa. 

No  le  he  dicho  adónde  vamos  todavía.  Quería  que  fuera  una  sorpresa,  pero  lo desconocido podría estar alimentando su ansiedad. No había pensado en eso hasta este momento. 

Me siento y me abrocho el cinturón mientras ella cierra la persiana de la ventana. 

—¿Alguna suposición de hacia dónde nos dirigimos? 

—Sé que vamos a volar a Nebraska —dice—. Ni siquiera sé lo que hay en Nebraska. 

—En realidad, no nos vamos a quedar en Nebraska. Es el aeropuerto más cercano hacia el lugar al que vamos. 
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Eso debería  darle una pista, pero no parece darse cuenta. Agarra una de las pequeñas botellas de agua entre nuestros asientos y la abre. 

—Espero que sea relajante. No sé si estoy de humor para aventuras. 

Trato  de  no  reírme  ante  esa  idea.  ¿Qué  espera?  ¿Qué  la  anote  para  escalar  rocas  o rafting  en  el  río  después  de  haber  estado  en  terapia  física  durante  los  últimos  seis meses? 

Ha pasado por mucho y sé que ha estado extremadamente sobreprotegida, pero hemos estado  volviendo  a  nuestra  vieja  rutina  lentamente.  Nadie  puede  recuperarse  de  algo como eso e inmediatamente volver a ser ellos mismos alegres y felices, así que todavía hay  bastante  por  hacer,  pero  estoy  convencido  de  que  nuestro  ritmo  volverá  con  el tiempo. 

Layla saca el teléfono de su bolso antes de empujar el bolso debajo del asiento frente a ella. 

—Necesitamos publicar una foto tuya en el avión —dice levantado su teléfono. 

Sonrío,  pero  sacude  la  cabeza  indicando  que  no  quiere  que  sonría.  Dejo  de  sonreír. 

Toma una foto mía y luego la abre en una aplicación para editar. 

Es  difícil  no  estar  un  poco  amargado  ante  la  idea  de  la  fama  después  de  lo  que  nos sucedió. Layla nunca hubiera sido herida si no fuera por las redes sociales. 

Termina de editar la foto y me la muestra para que la apruebe. Siempre las apruebo. En realidad, no me importa lo que publique para ser honesto. Asiento cuando veo la foto, pero luego gruño cuando veo los hashtags. #Cantante #Músico #LeedsGabriel #Modelo 

—¿Modelo? ¿En serio, Layla? ¿Estoy tratando de ser un músico o un influencer? 

—No puedes ser el primero hoy en día sin también ser el segundo. —Publica la foto con los hashtags. 

—Solían decir que MTV era la muerte de los cantantes feos —murmuro—. Ni siquiera cerca. Instagram es la nueva parca. 

—Es algo bueno que luzcas como luces entonces —dice Layla. Me besa y luego guarda el teléfono en el bolso. 

Pongo mi celular en modo avión y lo dejo caer en el bolsillo trasero del asiento frente a mí, temiendo las inevitables fotos que Layla me obligará a tomar antes de que mi cabeza golpee la almohada esta noche. Sé que debería estar más agradecido con ella por querer que tenga éxito. Es solo que todo se siente sucio ahora. Nuestra llego a algunos titulares y circuló en la escena de Nashville, así que me dio un pequeño aumento en ventas y un gran  aumento  de  seguidores;  estoy  por  encima  de  los  diez  mil  ahora.  Pero  no  puedo evitar sentir que estoy capitalizando sus lesiones. 
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Me siento como un traidor que nunca tuvo nada que vender. 

El avión comienza a rodar por la pista, y Layla empieza a retorcer el dobladillo de su vestido nerviosamente. Ya se ha bebido las dos botellas de agua. 

El ataque cambió un montón de cosas de ella. Nos cambió a los dos. 

Le quitaron muchas cosas por mi culpa. Meses de su vida. Su confianza. Su seguridad. 

Quedó con ansiedad, problemas de dependencia, terrores nocturnos, ataques de pánico, y pérdida de memoria. La chica despreocupada y segura de la que me enamoré  ya no está  sentada  a  mi  lado.  En  cambio,  estoy  sentado  junto  a  una  chica  que  parece  estar luchando por no salir de la piel en la que está. 

Es como si toda su resistencia estuviera enterrada bajo capas de tejido cicatrizado. 

Quizás es por eso que básicamente he dejado que tome el control como mi representante mientras se recupera. Hago lo que dice porque mi carrera es lo único que parece darle una razón de ser. Mantiene su mente fuera de todo lo que ha pasado. 

Y tal vez así es como lidia con esto: convirtiendo lo único que causó todo esto en algo positivo. Cada aspecto de nuestra vida ha sufrido, excepto mi carrera. Layla dice que es bueno  que  tengamos  ese  pequeño  trozo  de  positividad  a  la  que  aferrarnos.  No  quiero privarla de eso, pero como que echo de menos los días en que no tomaba mi carrera tan en  serio.  Extraño  cuando  me  animaba  a  dejar  la  banda  para  preservar  mi  propia felicidad.  Extraño  cómo  solía  quitarme  la  guitarra  de  las  manos  para  poder  gatear encima  de  mí.  Extraño  cuando  no  le  importaba  lo  que  publicaba  en  mi  perfil  de Instagram. 

Pero en su mayoría, extraño ser yo mismo a su alrededor. Últimamente, siento que me he estado alejando de la persona que era para poder convertirme en la persona que ella necesita ahora. 

—¿Las señales del cinturón ya están apagadas? —pregunta. Su rostro está enterrado en la manga de mi camiseta. Está agarrando mi mano. Honestamente, ni siquiera me había dado cuenta de que habíamos despegado. Es como que vivo dentro de mi propia cabeza más de lo que vivo en la realidad. 

—Todavía no. 

Debe estar extremadamente nerviosa en este momento si ni siquiera puede levantar los ojos  para  mirar.  Llevo  mi  mano  a  un  lado  de  su  cabeza  y  presiono  mis  labios  en  su cabello.  Trata  de  ocultarlo,  pero  la  ansiedad  no  es  algo  invisible.  Puedo  verlo  en  la manera en la que se desenvuelve. En la forma en que sus manos retuercen su vestido. En la manera en que su mandíbula se endurece. Incluso puedo verlo en la manera en que sus ojos miran alrededor cuando estamos en público, como si estuviera esperando que alguien doble la esquina y ataque. 
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Cuando un  ding indica que las señales del cinturón están apagadas y es seguro moverse por la cabina, finalmente se separa de mí. Sus ojos revolotean nerviosamente alrededor de la cabina mientras toma nota mental de su entorno. Levanta la persiana y observa las nubes por la ventana, llevando su mano distraídamente a la cicatriz a un costado de su cabeza.  Siempre  la  toca.  A  veces  me  pregunto  qué  piensa  cuando  la  toca.  No  tiene recuerdos de esa noche. Solo lo que le he contado, pero raramente pregunta sobre eso. 

 Nunca pregunta sobre eso, en realidad. 

Su rodilla rebota de arriba a abajo. Se mueve en su asiento y luego mira la clase turista otra vez. Sus ojos están bien abiertos, como si estuviera al borde de un ataque de pánico. 

Ha tenido dos ataques de pánico en el último mes. Comenzaron de esa manera. Tocando su cicatriz. Sus dedos temblando. Sus ojos llenos de miedo. Su respiración dificultosa. 

—¿Estás bien? 

Asiente, pero no hace contacto visual conmigo. Solo sopla varias respiraciones lentas y silenciosas, como si estuviera tratando de ocultarme que está intentando calmarse. 

Cierra los ojos e inclina la cabeza hacia atrás. Parece que quiere arrastrarse debajo del asiento. 

—Necesito mis píldoras —susurra. 

Sabía  que  no  estaba  bien.  Busco  su  bolso  en  el  suelo.  Busco  su  medicina  para  la ansiedad,  pero  no  están  por  ningún  lado  en  su  bolso.  Solo  la  billetera,  un  paquete  de chicles, y un rodillo de pelusas. 

—¿Las pusiste en el equipaje facturado? 

—Mierda —murmura con los ojos aún cerrados. Se está aferrando a los posabrazos de su asiento, haciendo una mueca como si le doliera. No  finjo saber qué se siente lidiar con ansiedad. Trató de explicármelo la semana pasada. Le pregunté cómo se sentía la ansiedad. Dijo:  Es como un escalofrío corriendo por mi sangre. 

Hasta  ese  punto,  siempre  había  asumido  que  la  ansiedad  era  solo  una  sensación aumentada de preocupación. Pero me explicó que era una sensación física real. Siente como si pequeñas ondas de descargas eléctricas recorrieran su cuerpo. Después de que me contó eso, la sostuve en mis brazos. Me sentí impotente. Ahora siempre me siento impotente cuando se trata de ella, razón por la cual me esfuerzo por asegurarme de que está bien. 

Y no está bien ahora mismo. 

—¿Quieres esperar en el baño? —le pregunto. 

Asiente,  así  que  agarro  la  mano  de  Layla  y  la  ayudo  a  salir  de  su  asiento.  Cuando llegamos al frente de la cabina, me inclino hacia la azafata. 
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—Está teniendo un ataque de pánico. Voy a entrar con ella hasta que se le pase. 

La  azafata  le  echa  una  mirada  a  Layla,  y  su  expresión  inmediatamente  se  vuelve compasiva. Cierra la cortina para bloquear la vista de la puerta del baño de la cabina de primera clase. 

No hay espacio para los dos una vez que cierro la puerta. Envuelvo un brazo alrededor de  la  cintura  de  Layla  y  empujo  su  rostro  a  mi  pecho.  Con  mi  mano  libre,  mojo  una toalla de papel en el lavabo y la presiono contra su nuca mientras la sostengo. 

La  semana  pasada  me  dijo  que  mis  brazos  funcionan  mejor  para  ella  que  su  pesada manta. No sé cómo me siento al respecto, ser lo único que parece aliviar su pánico. Me gustaría que descubriera cómo luchar contra esto sin mi ayuda. No puedo estar siempre ahí con ella, y me preocupa lo que vaya a suceder si no tiene a nadie cuando no estoy cerca. 

La sostengo por un momento, sintiendo su cuerpo temblar contra el mío. 

—¿Quieres  que  te  diga  adónde  vamos?  —le  pregunto—.  Quizás  no  saber  está empeorando tu ansiedad. 

Niega con la cabeza. 

—No quiero arruinar tu sorpresa. 

—Planeaba decírtelo después del despegue de todas maneras. —Alejo su rostro de mi pecho  para  poder  ver  su  reacción—.  Vamos  al  Corazón  del  País.  Lo  reservé  por  dos semanas enteras. 

No hay una reacción inmediata. Pero después de unos cuantos segundos, pone una cara de confusión. 

—¿ Adónde? 

Trato  de  ocultar  mi  preocupación,  pero  esto  ha  estado  sucediendo  mucho.  Cosas  que debería recordar fácilmente le toman un momento en volver a ella. El doctor dijo que es normal después del daño cerebral, pero todavía es chocante cada vez que me doy cuenta de lo perdida que está. 

Me llevó mucho tiempo aceptar que tiene daño cerebral. 

Es menor, pero notable. Especialmente cuando le toma un poco más de tiempo recordar cosas que eran importantes para mí. Para nosotros. No lo tomo personal, pero aún siento el dolor. 

—El  bed and breakfast —digo. 

La familiaridad vuelve a su expresión. 
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—Ah, sí. La boda de Aspen. La Banda de mierda de Garrett. —No hay un destello de emoción en sus ojos—. El  desayuno. 

—En realidad, ya no es un  bed and breakfast. El lugar está a la venta ahora; cerró hace tres  meses.  Le  envié  un  correo  electrónico  al  agente  inmobiliario  y  le  pregunté  si podíamos alquilarlo por un par de semanas. 

—¿Tenemos todo el lugar para nosotros? 

Asiento. 

—Solo tú y yo. 

—¿Qué hay de los cocineros? ¿Y amas de llaves? 

—Ya  no  es  un  negocio,  así  que  cocinaremos  nosotros.  Ya  me  han  entregado  las compras de la tienda. —Sé que todavía está tratando de superar el pequeño ataque de pánico,  así  que  continúo  hablando  para  mantener  su  mente  fuera  de  eso—.  Aspen  y Chad quieren venir a quedarse una noche. Está a solo un par de horas de Wichita. Están pensando ir el viernes. 

Layla asiente y luego presiona su mejilla contra mi camiseta. 

—Será agradable. 

La sostengo por otro par de minutos hasta que ya no está temblando. 

—¿Te sientes mejor? 

—Sí. 

—Bien. —Paso  una  mano  por su cabello  y  le  beso la cabeza—. Deberíamos  volver a sentarnos. Todo el avión hablará de la pareja que se unió al club de las alturas. 

No me suelta. En cambio, acerca su boca a la mía y su mano comienza a arrastrarse por mi pecho todo el camino hacia el botón en mis pantalones. 

—No  los  hagamos  sentirse  mentirosos.  —Se  pone  de  puntillas  hasta  que  sus  labios están presionados contra los míos. 

Sé que piensa que probablemente sea alguna fantasía mía — estaría mintiendo si dijera que no lo es—, pero no en este momento. No después de que acaba de salir de un ataque de pánico. Se siente mal. 

Agarro su rostro entre mis manos. 

—Aquí no, ¿de acuerdo? 

Se desinfla un poco. 

—Seremos rápidos. 
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La beso. 

—Ahora no. Esta noche. —Me alejo de ella y abro la puerta, haciéndome a un lado para dejarla salir. 

Agita la mano y niega con la cabeza. 

—Primero quiero usar el baño —dice con voz débil. Sus ojos se ven como si estuvieran frunciendo el ceño cuando cierro la puerta. Camino de regreso a mi asiento sintiéndome como un completo idiota por rechazarla. 

Pero  me  habría  convertido  en  un  idiota  aún  más  grande  si  la  hubiera  follado  sesenta segundos después de que tuviera un ataque de pánico. 

No es algo a lo que quiero que se acostumbre. 

No puedo ser la curita de sus heridas. Necesito ser quien la ayude a sanar. 



—¿Qué tan lejos estamos? —Es lo primero que ha dicho desde que subimos al auto de alquiler. Se durmió antes de que saliéramos de la terminal del aeropuerto. 

—A unos veinte minutos. 

Estira  las  piernas  y  brazos  y  deja  escapar  un  gemido  que  me  hace  moverme  en  mi asiento. Me arrepiento de no haberla inclinado sobre el lavabo del avión desde que salí del baño. El viejo Leeds habría aceptado esa oferta. Probablemente dos veces. 

A veces pienso que he cambiado más que ella. Mi amor por ella ha sido muy protector desde  la  cirugía.  Creo  que  ahora  soy  demasiado  cuidadoso  con  ella.  Tengo  cuidado cuando le hablo, cuidado cuando la abrazo, cuidado cuando la beso, cuidado cuando le hago el amor. 

Enciendo la luz intermitente para tomar la siguiente salida. 

—Necesitamos gasolina. Esta es la última tienda antes de que lleguemos. ¿Necesitas ir al baño? 

Layla niega con la cabeza. 

—Estoy bien. 

Después  de  que  llegamos  a  la  estación  de  servicio  y  aseguro  la  boquilla  en  su  lugar, camino hacia la puerta del pasajero y la abro. Layla me mira protegiéndose los ojos del sol de la tarde. Agarro su mano y la saco del auto. 

La rodeo con los brazos, la apoyo contra el auto y luego beso un lado de su cabeza. 
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—Lo siento. 

Es todo lo que digo. Ni siquiera sé si está decepcionada porque la rechacé o si siquiera sabe por qué lo siento, pero se hunde un poco más conta mí. 

—Está bien —dice ella—. No tienes que desearme cada segundo del día. 

El  viento  le  sopla  el  cabello  en  el  rostro,  así  que  lo  aparto  con  las  manos.  Cuando  lo hago, siento algo en los mechones de su cabello. Están pegajosos entre mis dedos. Me inclino e inspecciono su cabeza, a pesar de que intenta apartarse. Su cabello es oscuro, así que no puedo ver la sangre, pero cuando retiro los dedos, las puntas están rojas. 

—Estas sangrando. 

—¿En serio? —Presiona los dedos contra su cabeza, justo sobre la incisión. 

La boquilla de la gasolina hace clic, así que la suelto y la saco del tanque de gasolina. 

—Déjame estacionar el auto y entraré y te ayudaré a limpiarte. 

Después de estacionar el auto, busco en los estantes de la tienda hasta que encuentro un pequeño botiquín de primeros auxilios. Me encuentro con Layla en el baño de mujeres. 

Es  un  cubículo  para  una  persona,  así  que  cierro  la  puerta  del  baño  detrás  de  mí.  Me enfrenta  apoyada  contra  el  lavabo.  Saco  un  hisopo  de  algodón  y  un  poco  de  agua oxigenada del kit y limpio la sangre seca de su cabello primero, luego alrededor de la incisión. 

—¿Te golpeaste la cabeza con algo? 

—No. 

—Es  bastante  malo.  —Ya  debería  estar  curado.  Han  pasado  seis  meses  desde  que  le quedó la cicatriz, pero cada dos semanas se vuelve a abrir—. Tal vez deberías hacer que lo revisen esta semana. 

—No duele —dice—. Estará bien. Estoy bien. 

Termino  de  limpiarla  y  luego  le  pongo  un  ungüento  antiséptico.  No  la  presiono  de nuevo sobre por qué está sangrando. Nunca admitirá que lo hace ella misma, pero la he visto pellizcándose. 

Limpio el desorden y cierro el botiquín de primeros auxilios mientras Layla usa el baño. 

Se mueve hacia el lavabo y se lava las manos. Estoy recostado contra la puerta del baño, mirándola en el espejo. 

¿Y  si  soy  parte  del  problema?  ¿Y  si  mi  vacilación  en  tratarla  exactamente  como  la trataba antes la está frenando de alguna manera? 

Hacemos mucho el amor, pero es diferente de lo que era antes. En esos primeros meses juntos, fuimos una combinación de todo lo que hace que el sexo sea bueno. Era dulce y 58 







gentil  con  ella,  pero  también  imprudente  y  rudo,  a  veces  todo  a  la  vez.  No  la  trataba como si fuera frágil. La trataba como si fuera inquebrantable. 

Quizás  ahí  es  donde  me  equivoqué.  Necesito  tratarla  como  la  persona  en  la  que  está tratando de convertirse de nuevo. La Layla que estaba llena de fuerza y  espontaneidad antes de que le arrancaran eso. 

Me está mirando en el espejo mientras dejo el botiquín de primeros auxilios junto a ella en  el  lavabo.  Nuestros  ojos  permanecen  fijos  mientras  mi  mano  agarra  su  vestido  y luego se desliza lentamente entre sus muslos. Puedo ver su garganta moviéndose cuando engancho el dedo en sus bragas y las bajo. 

Pongo  la  mano  derecha  en  la  parte  de  atrás  de  su  cuello  y  la  empujo  hacia  adelante mientras desabrocho mis jeans. 

Y luego, por primera vez en seis meses, no soy nada amable con ella. 
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Capítulo 5 



ngreso el código de acceso que me dio la agente inmobiliaria. La puerta es de hierro forjado  y  tiembla  mientras  se  desliza  insegura  por  el  camino  de  grava,  como  si I estuviera luchando por recordar cómo operar. 

El  bed and breakfast es una antigua mansión de estilo victoriano de dos pisos con vistas a acres de árboles densos. Es completamente blanca con una puerta de entrada roja, y por lo que puedo recordar, seis dormitorios arriba y un par abajo. 

A primera vista, la propiedad luce igual que el año pasado, solo que más desocupada. El estacionamiento  está  vacío.  No  hay  invitados  caminando  por  los  jardines.  La  primera vez que llegué a este lugar, recuerdo que había un zumbido enérgico mientras todos se preparaban para la boda de Aspen y Chad. Era en pleno verano, así que el césped estaba verde y el pasto estaba bien cuidado. 

Ahora  mismo,  los  terrenos  parecen  estar  en  el  limbo,  esperando  que  la  primavera recupere toda la vida que fue asesinada por el invierno. 

—Tiene el mismo aspecto —digo estacionando el auto, aunque en realidad no tiene el mismo aspecto. Parece… más solitario. 

Layla no dice nada. 

Abro mi puerta y no puedo evitar notar el vacío en el aire. Nada de olores, ni sonidos, ni pájaros cantando. Ahora está tranquilo, y eso como que me gusta. Agradezco la idea de estar  nuevamente  en  el  corazón  del  país  con  Layla,  con  la  ventaja  de  un  aislamiento total. 

Agarramos  nuestras  maletas  del  maletero.  Las  subo  por  los  escalones  del  porche mientras Layla usa el teclado y el código que me dio la agente inmobiliaria para abrir la puerta. 

Entro primero e inmediatamente noto que el olor es diferente. No recuerdo que oliera a naftalina  en  la  boda  del  año  pasado.  Ojalá  haya  velas  que  podamos  encender  para dominar ese aroma. 

Layla da un paso por el umbral y, tan pronto como lo hace, se estremece. Levanta una mano hacia la pared como si estuviera tratando de estabilizarse. 

—¿Estás bien? 

Asiente. 
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—Sí.  Solo…  —Cierra  los  ojos  por  unos  segundos—.  Hace  frío  aquí.  Y  me  duele  la cabeza. Quiero tomar una siesta. 

No hace frío. En realidad, está un poco sofocante, pero tiene los brazos cubiertos de piel de gallina. 

—Encontraré el termostato. Deja tu maleta y te la llevaré a nuestra antigua habitación en un segundo. —Me dirijo a la cocina para buscar el termostato. No está en la cocina, pero me alivia ver que la agente inmobiliaria entregó las provisiones. Normalmente, no le pediría a nadie que me hiciera la compra, pero se ofreció y le di una buena propina. 

No estaba seguro de que nos permitieran quedarnos aquí, así que aludí al hecho de que estoy  interesado  en  comprar  el  lugar  y  quería  una  prueba.  Sin  embargo,  no  se  lo  he mencionado a Layla. Quería ver el lugar primero, ver si lo amamos tanto como cuando estuvimos aquí por primera vez. 

Sin embargo, no estoy tan seguro de que la mirada que ha estado en el rostro de Layla desde que llegamos al camino de entrada transmita un deseo de vivir aquí. En todo caso, parece lista para irse. 

Camino hacia el Gran Salón para ver si es donde está ubicado el termostato. Me alivia ver que el  piano de media cola todavía está aquí.  La tapa está cerrada  y  hay una fina capa de polvo sobre esta, lo que me entristece. Un piano tan hermoso merece ser tocado, pero por lo que parece, puede que haya sido la última persona en tocarlo. 

Paso el dedo por la parte superior del piano, limpiando una línea de polvo. No sabía qué esperar  cuando  me  dijeron  que  este  lugar  estaba  vacío.  Me  preocupaba  que  eso significara  que  los  propietarios  trasladaron  el  piano,  pero  todos  los  mismos  muebles siguen aquí. 

Layla  sabe  que  esto  es  tanto  un  viaje  de  trabajo  como  unas  vacaciones.  Tengo  que escribir un álbum, así que planeo usar el piano tanto como pueda sin que Layla sienta que la música es mi prioridad en las próximas dos semanas. 

Demonios,  probablemente  ella  lo  convertirá  en  mi  prioridad.  Quiere  que  termine  este álbum más de lo que quiero terminarlo yo mismo. 

Salgo del Gran Salón después de no encontrar el termostato. Miro hacia el pasillo y veo a  Layla  asomándose  a  una  habitación.  Cierra  la  puerta  y  luego  continúa  caminando  y abre la puerta a una segunda habitación. Parece confundida, como si no pudiera recordar dónde estaba nuestra habitación. Comienza a cerrar esa puerta. 

—Está arriba, Layla. 

Se sobresalta cuando lo digo y se gira. 

—Lo sé. —Señala la habitación por la que estaba a punto de pasar y entra—. Yo solo… 

primero necesito usar el baño. —Se mete al baño y cierra la puerta. 
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 Acaba de usar el baño hace veinte minutos en la gasolinera. 

A  veces  siento  que  su  pérdida  de  memoria  es  peor  de  lo  que  admite.  He  pensado  en ponerla a prueba, tal vez sacar a colación algo que nunca sucedió solo para ver si fingía recordarlo. 

Aunque es intrigante. Ya me siento bastante culpable. 

Escucho que el agua comienza a correr en el baño justo cuando ubico el termostato al lado de la escalera. Marca poco más de veintiún grados. No estoy seguro de querer que esté más caliente que eso, pero lo elevo unos grados por ella, para que el calor pueda devorar cualquier escalofrío que sienta. 

Me dirijo a la sala de estar, aunque solo sea para inspeccionar todas las áreas de la casa en las que nunca entré la última vez que estuve aquí. 

Tiene una sensación muy desagradable, como si la habitación no estuviera destinada a ser una sala de estar en absoluto. Un sofá de color crema claro y un sofá de dos plazas a juego  están  orientados  hacia  una  chimenea.  Una  silla  rígida  de  cuero  marrón  se encuentra junto a una mesa estratégicamente apilada con libros. 

Solo  hay  una  ventana  en  la  habitación,  pero  las  cortinas  están  corridas,  por  lo  que  la habitación está a oscuras. Pasé por esta habitación varias veces la última vez que estuve aquí,  pero  nunca  la  utilicé.  Siempre  había  gente  aquí,  pero  ahora  esas  figuras  son reemplazadas por sombras. 

No necesariamente me gusta esta habitación tanto como el Gran Salón. Quizás porque Layla y yo conectamos en el Gran Salón. Hay historia para nosotros ahí. 

Esta habitación se siente desconectada de nosotros. Si esta casa es el corazón del país, esta habitación es la vesícula biliar. 

Si  terminamos  comprando este lugar,  esta sería  la primera habitación  que  desarmaría. 

Derribaría parte de la pared y agregaría más ventanas. La llenaría con muebles sobre los que Layla pudiera derramar cereales o vino tinto. 

La haría habitable. 

Nada  se  ha  sentido  como  en  casa  para  nosotros  desde  que  Layla  fue  dada  de  alta  del hospital. Ninguno de los dos quería volver a mi casa en Franklin. Comprensiblemente. 

Pero no se sentía bien conseguir un nuevo lugar sin que Layla tuviera algo que decir, así que alquilé un apartamento temporal cerca del hospital, y allí la llevé cuando fue dada de alta. He estado demorando la compra de algo permanente. No estoy seguro de querer un lugar en Franklin. Ni siquiera en Nashville. 

Miro muchas casas, pero hasta que vi este lugar a la venta, no me había sentido atraído por nada. 
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Pero hay algo sobre este lugar. Tal vez sea porque conocí a Layla aquí. Tal vez se deba a que estar en el corazón literal del país realmente es fundamental de alguna manera. O 

tal vez sea porque está un día entero en auto desde Nashville, y me gusta mucho la idea de salir de esa ciudad. 

Sea  lo  que  sea,  no  estoy  aquí  solo  porque  quería  unas  vacaciones.  Estoy  aquí  porque quiero  tiempo  para  concentrarme  en  mi  música  y  quiero  que  Layla  encuentre  la  paz. 

Siento que este es el único lugar que puede darnos eso. La reclusión sería perfecta para nosotros. Ella se sentiría segura. 

Me doy la vuelta ante el sonido de Layla gritando. 

Corro  de  inmediato  a  través  de  la  habitación  hacia  el  baño  cuando  escucho  un  vidrio rompiéndose. 

—¿Layla?  —Abro  la  puerta  y  me  mira  con  dos  ojos  atemorizados.  Inmediatamente, agarro  su  mano  porque  hay  sangre  en  sus  nudillos.  Hay  fragmentos  de  espejo  en  el fondo del lavabo. Miro hacia arriba y el espejo del baño está hecho añicos. Parece que alguien le dio con el puño justo en el centro—. ¿Qué pasó? 

Layla sacude la cabeza. Mira desde el espejo roto a todos los cristales del lavabo. 

—Yo… No lo sé. Me estaba lavando las manos y el espejo se hizo añicos. 

Hay una obvia marca de sangre en el espejo, como si alguien lo hubiera golpeado, pero no  puedo  imaginar  por  qué  haría  eso  Layla.  Tal  vez  ya  estaba  roto  antes  de  que  ella comenzara a lavarse las manos y el movimiento sacó el cristal de su lugar. 

—Voy a sacar el botiquín de primeros auxilios del auto. 

Está en la cocina cuando regreso de la camioneta. Y al igual que antes, me encargo de sus heridas. No le hago preguntas. Parece conmocionada. Sus manos están temblando. 

Cuando  termino,  me  llevo  el  botiquín  de  primeros  auxilios  y  agarro  una  de  nuestras maletas. 

—Le enviaré un correo electrónico a la agente inmobiliaria por el espejo —le digo—. 

Podría haber causado un daño grave. 

Agarra la otra maleta y me sigue escaleras arriba. Sé que está nerviosa por ese incidente. 

Pero tengo que dejar de tratarla como si fuera incapaz de cuidarse a sí misma. Es capaz. 

Es  fuerte.  Es  increíble.  Y  voy  a  ser  yo  quien  le  recuerde  eso,  porque  parece  haberlo olvidado. 
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Capítulo 6 



i no me estuviera esforzando por ser músico, sería chef. 

S Hay algo relajante en cocinar. Nunca fui un gran cocinero antes de la cirugía de Layla. Ella me enseñó algunas cosas cuando se mudó conmigo, pero después de que  se  lesionó,  no  me  sentía  cómodo  con  que  gastara  demasiada  energía,  así  que comencé a cocinar. He dominado la sopa, mayormente porque era lo único para lo que Layla estaba de humor mientras se estaba recuperando. 

Está  arriba  desempacando.  Me  aseguré  de  desempacar  mis  zapatos  yo  mismo  y  de ponerlos  en  el  armario  para  que  no  vea  el  anillo.  Bajé  las  escaleras  para  empezar  a cenar.  Quería  intentar  y  empezar  bien  este  viaje,  así  que  estoy  preparando  pasta  e fagioli. Su favorita. 

He  aprendido  mucho  desde  que  salió  del  hospital.  Sobre  todo  de  su  madre,  Gail.  Se quedó  con  nosotros  durante  las  primeras  semanas  después  del  alta  de  Layla.  Quería llevarse a Layla de regreso a Chicago con ella, pero afortunadamente Layla no se quiso ir. Yo no quería que Layla se fuera. Sentía que dependía de mí ayudarla a recuperarse, ya que lo que le sucedió nunca habría sucedido si hubiera sido más protector con ella. 

Debo admitir que fue un ajuste. Solo había conocido a Layla por dos meses antes de que pasara  un  mes  en  el  hospital.  Inmediatamente  después  de  eso,  su  madre  se  mudó temporalmente a nuestro nuevo apartamento ya estrecho. En menos de tres meses, pasé de  haber  vivido  siempre  solo  de  adulto,  a  vivir  con  mi  novia,  su  madre  y  a  veces  su hermana Aspen. El apartamento que alquilé tenía solo un dormitorio, por lo que el sofá siempre estaba ocupado y un colchón de aire ocupaba la mayor parte del resto de la sala de estar. 

Estuve agradecido cuando su madre finalmente regresó a Chicago, pero no porque no me agradara. Había sido mucho. Todo lo que habíamos pasado, sin sentirnos realmente como  si  tuviéramos  nuestro propio  espacio,  y luego ver a  Layla luchar  para volver  al paso con su vida… solo ansiaba la normalidad. Ambos lo hacíamos. 

Pero no todo era malo. Conocí a la familia de Layla y rápidamente me di cuenta de por qué  me  enamoré  de  ella  en  primer  lugar.  Todos  son  muy  carismáticos  y  abiertos. 

Demonios, hasta me gusta un poco Chad Kyle. Solo lo he visto una vez desde la boda, y como sugirió Layla, es un poco idiota, pero es gracioso. 

Estoy ansioso por su visita el viernes. 
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Una vez que coloco todos los ingredientes en la olla, me seco las manos con un paño de cocina  y luego corro escaleras arriba para ver cómo está Layla. Estaba desempacando cuando decidí empezar a cocinar, pero eso fue hace más de media hora y ha estado en silencio arriba desde entonces. No la he escuchado caminar. 

Cuando abro la puerta, encuentro a Layla dormida en la cama, las maletas aún abiertas sin desempacar. Está roncando suavemente. 

Ha sido  un día largo. Este es su primer viaje desde que fue dada de  alta  del  hospital. 

Puedo imaginarme que le ha pasado factura, así que empiezo a desempacar las maletas en silencio mientras duerme. 

De  vez  en  cuando,  la  miro  y  recuerdo  los  primeros  días  que  pasamos  aquí.  Cada segundo con ella se sentía como un despertar. Como si nunca hubiera abierto los ojos hasta que ella apareció. 

 Estaba ciego, pero ahora veo. 

Eso  me  hizo  sentir  Layla.  Fue  como  si  alguien  dejara  que  todo  el  aire  regresara  a  mi vida cuando ni siquiera tenía idea de que me estaba asfixiando. 

Lo  que  no  daría  por  volver  a  sentir  ese  sentimiento  antes  de  que  nos  lo  robaran injustamente. Nos sentíamos cómodos en mi casa en Franklin. Layla no tenía problemas para dormir por la noche. No miraba por encima del hombro cada vez que estábamos en público. 

Camino  hacia  la  cama  donde  está  durmiendo  Layla  y  toco  su  cabello,  empujándolo suavemente detrás de su oreja. Tuvieron que afeitar una sección de su cabello durante la cirugía,  por  lo  que  ahora  usa  el  cabello  con  una  raya  al  medio  para  cubrir  el  nuevo crecimiento. Le aparto el cabello y miro la cicatriz. 

Estoy agradecido por ella. 

Sé  que  la  odia  y  hace  todo  lo  que  puede  para  taparla,  pero  a  veces  la  miro  mientras duerme porque es un recordatorio de lo que casi pierdo. 

Layla se estremece un poco, así que aparto la mano justo cuando el olor a algo quemado entra en la habitación. Miro hacia la puerta confundido porque no hay forma de que la sopa ya esté ardiendo. Han pasado menos de diez minutos desde que encendí la cocina a gas. 

Camino  hasta  lo  alto  de  las  escaleras  y  veo  una  nube  oscura  de  humo  saliendo  de  la entrada a la cocina. 

Tan pronto como comienzo a bajar las escaleras, escucho un estrépito proveniente de la cocina. 

Es tan ruidoso; lo siento en el pecho. 
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Me apresuro a bajar el resto de las escaleras, y cuando llego a la cocina, hay sopa por todas  partes.  Escaneo  la  cocina,  el  piso,  las  paredes.  Sacudo  la  mano  para  sacarme  el humo del rostro y trato de averiguar qué necesita ser salvado primero. 

Aunque no hay fuego. Solo un montón de humo y un enorme desastre. 

Estoy mirándolo todo en estado de shock cuando Layla baja las escaleras corriendo. 

Hace una pausa en la entrada de la cocina y observa el desorden. 

—¿Qué pasó? 

Camino  hacia  la  cocina  para  apagar  la  hornilla,  pero  cuando  alcanzo  la  perilla,  la hornilla ni siquiera está encendida. Ha sido cambiada a la posición de apagado. 

Mi brazo cae a mi lado. Miro la hornilla, luego miro la sartén al otro lado de la cocina. 

—¿Por qué está abierta la llave del fregadero? —pregunta Layla. 

Hay un chorro de agua saliendo del grifo. No recuerdo dejar el agua abierta. Me acerco para cerrarla y noto algo en el fondo del fregadero. 

 Un trapo quemado. 

El mismo trapo con el que me limpié las manos justo antes de correr escaleras arriba. 

El  trapo  obviamente  se  prendió  fuego  porque  se  quemó  hasta  quedar  crujiente,  pero 

¿cómo  terminó  en  el  fregadero?  ¿Cómo  es  que  el  agua  está  abierta?  ¿Quién  apagó  la cocina? 

¿Quién derribó la olla de sopa? 

Camino hacia la puerta principal de inmediato, pero está cerrada por dentro. Layla me sigue. 

—¿Qué estás haciendo? 

Sé  que  hay  una  puerta  trasera,  pero  si  alguien  hubiera  tirado  la  sartén  de  la  cocina mientras yo bajaba las escaleras, lo habría visto dirigirse hacia la puerta trasera. No hay otra salida de la cocina. 

Regreso a la cocina y miro la ventana. También está cerrada por dentro. 

—Leeds, me estás asustando. 

Sacudo la cabeza. 

—Está bien, Layla —le digo para tranquilizarla. No quiero preocuparla. Si actúo como si  no  pudiera  explicar  esto,  causaré  una  preocupación  innecesaria—.  Se  me  prendió fuego el trapo. Tiré la sopa de la cocina por accidente tratando de apagarlo. —Froto las manos por sus brazos—. Lo siento. Lo limpiaré. 
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—Te ayudaré —dice. 

La dejo. Prefiero que esté en la misma habitación porque no estoy seguro de qué carajos acaba de pasar. 
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La entrevista 



a cinta termina, por lo que el hombre la expulsa, la da vuelta y presiona grabar nuevamente. 

L Me pregunto si sabe cuánto más fácil sería usar un teléfono. Probablemente sea un teórico de conspiraciones que cuestiona al gobierno hasta el punto  en que se niega incluso a llevar un teléfono. 

—Quiero  ver  la  cocina  —dice  el  hombre.  Recoge  la  grabadora  y  camina  con  ella  de regreso a la cocina. Me quedo sentado en el sofá por un momento preguntándome si fue un error pedirle que viniera. La mayoría de la gente cuerda me llamaría loco después de escuchar mi historia. Y aquí estoy confiando en que este hombre no filtrará mi historia directamente a las manos de toda esa gente cuerda. 

¿Honestamente? Me importa una mierda. Mi potencial carrera, mis escasos seguidores, la imagen que Layla ha estado tratando de construir para mí… ya nada de eso importa. 

Todo parece tan insignificante ahora que he visto de lo que es capaz este mundo. 

Es como si hubiera vivido toda mi vida en aguas poco profundas, pero en las últimas semanas me hubiera hundido hasta el Abismo de Challenger. 

El  hombre  está  mirando  la  cocina  cuando  entro;  tiene  la  cabeza  ladeada.  Presiona  la perilla, la gira y espera a que se encienda la llama de gas. Cuando lo hace, la ve arder por un momento. Luego la apaga. 

Agita la mano hacia la cocina. 

—Tienes que presionarlo para ponerlo en la posición de apagado. ¿Cómo te explicaste eso? 

Me encojo de hombros. 

—No pude. 

Se ríe un poco. Es la primera pizca de expresión que recibo de él. Toma asiento en la mesa y coloca la grabadora entre nosotros. 

—¿Layla parecía molesta al respecto? 

—En  verdad  no  —digo—.  Asumí  la  culpa  y  no  me  cuestionó.  Limpiamos  la  cocina juntos y terminé haciendo pasta simple. 

—¿Te pareció extraño algo más esa primera noche? 
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—No como lo que pasó con la cocina. 

—¿Pero sucedió algo fuera de lo común? 

—Varias  cosas  sucedieron  en  el  transcurso  de  los  siguientes  días  que  me  hicieron cuestionarme si me estaba volviendo loco o no. 

—¿Qué tipo de cosas? 

—Cosas  que  habrían  enviado  a  cualquiera  por  la  puerta  principal  sin  pensárselo  dos veces. 
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Capítulo 7 



ayla está jugueteando con su pasta, moviéndola de un lado al otro con el tenedor más que comiéndosela. Parece aburrida. 

L —¿No te gusta? 

Se pone rígida cuando se da cuenta de que la estoy mirando. 

—Está bien —dice dando un pequeño bocado. 

Últimamente  no  ha  tenido  mucho  apetito.  Apenas  come,  y  cuando  lo  hace,  elige cualquier  cosa  que  no  contenga  carbohidratos.  Quizás  es  por  eso  que  solo  ha  tomado tres bocados pequeños, porque todo en su tazón es carbohidratos. 

Se pesó una semana después de salir del hospital. Recuerdo que me estaba cepillando los dientes en el lavabo y se subió a la báscula del baño a mi lado. Susurró  Ah, Dios mío para sí misma, y no la he visto comer una comida completa desde entonces. 

Mastica  la  comida  con  cuidado,  mira  el  cuenco  que  tiene  delante.  Toma  un  sorbo  de vino y luego comienza a mover la pasta de nuevo. 

—¿Cuándo vendrán Aspen y Chad? —pregunta. 

—El viernes. 

—¿Cuánto tiempo se quedan? 

—Solo una noche. Tienen ese viaje por carretera. —Layla asiente como si supiera de lo que estoy hablando, pero cuando llamé a Aspen para contarle sobre este viaje, me dijo que no había hablado con Layla en dos semanas. Revisé el teléfono de Layla más tarde esa noche, y tenía varias llamadas perdidas tanto de su madre como de su hermana. No sé por qué las está evitando, pero envía sus llamadas al buzón de voz más de lo que no. 

—¿Hablaste con tu mamá hoy? —le pregunto. 

Layla niega con la cabeza. 

—No. —Me mira—. ¿Por qué? 

No sé por qué pregunté eso. Odio que esté evitando la mayoría de las llamadas de su madre. Cuando hace eso, Gail comienza a enviarme mensajes de texto preguntándome qué le pasa a Layla. Luego le envía mensajes a Aspen y la preocupa. Entonces Aspen me envía mensajes preguntándome por qué Layla no contesta el teléfono. 
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Sería  más  fácil  para  todos  si  Layla  las  actualizara  con  más  frecuencia  para  que  no  se preocuparan  tanto  por  ella.  Pero  se  preocupan.  Todos  lo  hacemos.  Otra  cosa  que probablemente sea un revés para ella. 

—Desearía que mi madre tuviera un pasatiempo para que no esperara que la llame todos los días —dice Layla dejando caer el tenedor sobre la mesa. Bebe otro sorbo de vino. 

Cuando lo deja, cierra los ojos durante varios segundos. 

Cuando los abre, mira su pasta en silencio. 

Inhala profundamente, como si solo quisiera olvidar la conversación. 

Tal  vez  pasó  demasiado  tiempo  con  ellas  cuando  fue  dada  de  alta  del  hospital. 

Probablemente necesite un buen descanso de ellas, al igual que yo necesito un descanso del resto del mundo. 

Layla agarra su tenedor y lo mira; luego vuelve a mirar su plato de pasta. 

—Huele tan  bien. —Dice  bien de una manera que lo hace sonar como un gemido. De hecho huele la pasta. Se inclina hacia adelante y cierra los ojos inhalando el aroma de la salsa. Tal vez este sea su truco más reciente para bajar los siete kilos de los que sigue hablando: oler la comida en lugar de comerla. 

Layla agarra el tenedor y lo gira en el plato. Toma el bocado más grande que jamás la haya visto tomar. Gime cuando está en su boca. 

—Ah Dios mío. Es tan bueno. —Toma otro bocado, pero antes de terminar de tragar, se está metiendo otro bocado en la boca—. Quiero más —dice con la boca llena. Agarra la copa de vino y se la lleva a la boca mientras llevo su cuenco a la cocina y lo vuelvo a llenar con más pasta. 

Prácticamente  me  lo  arranca  de  las  manos  cuando  me  siento  de  nuevo  a  la  mesa.  Se come todo el plato en unos pocos bocados. Cuando termina, se recuesta en su asiento y se presiona la palma de la mano contra el estómago sin dejar de agarrar el tenedor con fuerza con la mano derecha. 

Me pongo a reír porque me alivia que finalmente esté comiendo, pero también porque nunca he visto a nadie tan animado mientras come. 

Cierra los  ojos  y  gime, inclinándose hacia adelante. Apoya los  codos sobre la mesa  y mueve la mano desde el estómago hasta la frente. 

Doy un bocado a mi propia pasta justo cuando abre los ojos. Mira su plato vacío y pone una cara horrible como si se arrepintiera de cada carbohidrato que acaba de comer. Se tapa la boca con la mano. 

—¿Leeds? Mi comida ha desaparecido. 

—¿Quieres más? 
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Levanta la cabeza y me mira, el blanco de sus ojos más prominente de lo que nunca los había visto. 

—Ha  desaparecido —susurra. 

—No todo. Puedes comerte el resto si lo deseas. 

Se ve horrorizada cuando digo eso, como si la estuviera insultando. 

Mira el tenedor que todavía tiene en la mano y lo estudia como si no reconociera que es un tenedor. Luego lo deja caer. Lo lanza, en realidad. Se desliza por la mesa y golpea mi plato mientras ella retrocede y se pone de pie. 

—Layla, ¿qué pasa? 

Sacude la cabeza. 

—Nada.  Estoy  bien  —dice—.  Solo…  comí  demasiado  rápido.  Tengo  un  poco  de náuseas. —Se vuelve y sale de la cocina, luego sube las escaleras corriendo. 

La sigo. Se está comportando como si hubiera otro ataque de pánico en el horizonte. 

Cuando llego al dormitorio, está rebuscando en los cajones de la cómoda y murmurando 

 ¿Dónde está?  Cuando no encuentra lo que busca, abre la puerta del armario. Entro un poco  en  pánico,  pensando  que  tal  vez  podría  encontrar  el  anillo  por  accidente.  Me acerco y le agarro las manos, atrayendo su atención hacia mí y lejos del armario. 

—¿Qué estás buscando? 

—Mi medicina. 

 Por supuesto. 

Busco en el cajón superior de la cómoda y saco su botella de píldoras. La abro y le doy una, pero parece que quiere quitarme la botella y tomarse cada una de ellas. No tengo idea de qué la tiene tan asustada, pero tan pronto como  toma la pastilla, va al  baño  y abre el grifo. Se coloca la pastilla en la lengua y luego toma un sorbo directamente del lavabo. Inclina la cabeza hacia atrás para tragarla, y me recuerda la noche en la piscina cuando Aspen le dio la medicina. 

La  idea  me  hace  sonreír  mientras  me  apoyo  en  la  puerta.  Layla  parece  un  poco  más tranquila ahora que ha tomado el Xanax, así que trato de distraerla de su propia ansiedad conversando. 

—¿Recuerdas cuando pensé que tu hermana me daba drogas? 

Layla gira la cabeza en mi dirección. 

—¿Por qué recordaría a Aspen dándote  drogas?  —Tan pronto como dice eso, puedo ver el  arrepentimiento  en  sus  ojos.  Deja  caer  la  cabeza  entre  los  hombros  y  se  agarra  al 72 









lavabo—.  Lo  siento.  Ha  sido  un  día  largo.  —Exhala  un  suspiro  y  luego  se  aparta  del lavabo. Camina hacia mí y serpentea los brazos alrededor de mi cintura presionando la frente contra mi pecho. 

La abrazo, porque no tengo ni idea de cómo debe ser el interior de esa cabeza suya. Está haciendo  todo  lo  posible,  así  que  no  dejo  que  su  estado  de  ánimo  me  moleste.  La sostengo  durante  varios  minutos,  sintiendo  los  latidos  de  su  corazón  a  medida  que  se ralentizan gradualmente. 

—¿Quieres ir a la cama? —susurro. 

Asiente, así que deslizo las manos por su espalda y le quito la camisa. En algún lugar entre la puerta del baño y la cama comenzamos a besarnos. 

Se ha convertido en nuestra rutina nocturna. Ella se estresa. Yo la calmo. Hacemos el amor. 



Me di una ducha después de que Layla se durmiera. Seguía sin poder dormir después de eso, así que bajé las escaleras e hice las cosas de un día entero en el lapso de dos horas. 

Me afeité, lavé los platos, escribí la letra de una canción nueva. 

Ahora es la una de la mañana y finalmente estoy de vuelta en la cama con Layla, pero mi mente aún no se calma. 

Cierro los ojos y trato de obligarme a dormir, pero mi mente está acelerada. Pensé que hoy sería diferente para Layla. Libre de estrés. Pensé que tal vez sería como la primera vez que estuvimos  aquí,  pero no ha sido  así.  Hoy  ha sido  como  todos los  demás días desde  el  hospital.  Por  mucho  que  no  quiera  volver  a  sugerirlo,  realmente  creo  que necesita empezar a ver a un terapeuta. El médico lo recomendó. Su madre y su hermana lo  recomendaron.  Pero  insistió  en  que  estaría  bien.  He  estado  a  su  lado  hasta  ahora. 

Creía  que  si  la  apoyaba  durante  su  recuperación,  la  ansiedad  pasaría.  Pero  está empeorando. 

Estoy mirando el despertador cuando siento que el lado de Layla de la cama se mueve. 

La escucho ponerse de pie y caminar por el piso de madera. 

Al principio, creo que tal vez se dirige al baño. Pero el sonido de su caminar cesa y no se mueve durante un rato. Aunque puedo sentir que no está en la cama, así que me doy vuelta para ver qué está haciendo. 

Hay un espejo de cuerpo entero en la pared a unos metros de la cama. Layla se mira. 

Está oscuro aquí, aparte de un poco de luz de la luna que brilla a través de la ventana, así que no estoy seguro de lo que está tratando de ver. Se vuelve de izquierda a derecha inspeccionándose  en  el  espejo.  Es  extraño  cuánto  tiempo  se  mira.  Espero  un  par  de minutos más pensando que volverá a la cama, pero no lo hace. 



73 







Se acerca al espejo y levanta una mano hacia el cristal. Traza un dedo índice sobre el espejo como si estuviera delineando su cuerpo. 

—¿Layla? 

Gira  la  cabeza  bruscamente  en  mi  dirección.  Sus  ojos  están  muy  abiertos  por  la vergüenza, como si la hubieran sorprendido haciendo algo que no debería haber estado haciendo.  Se  apresura  a  volver  a  la  cama  y  se  desliza  bajo  las  sábanas  dándome  la espalda. 

—Vuelve a dormir —dice en un susurro—. Estoy bien. 

Me  quedo  mirando  su  nuca  por  un  rato,  pero  luego  me  alejo  de  ella.  Ciertamente  no puedo dormir. Especialmente ahora. 

Estoy mirando el despertador cuando llega a la una y treinta de la mañana. Layla ya se ha vuelto a dormir. Está roncando suavemente. 

No puedo dormir, no importa cuánto tiempo esté aquí. 

Salgo a hurtadillas de la cama, agarro mi celular y bajo. Me siento en el sofá del Gran Salón.  Son  la  una  y  treinta  y  cinco  aquí,  pero  solo  son  las  once  y  treinta  y  cinco  en Seattle.  Mi  madre  nunca  se  va  a  dormir  antes  de  la  medianoche,  así  que  le  envío  un mensaje para ver si está despierta. Responde con una llamada telefónica. 

Me recuesto contra el brazo del sofá y paso el dedo por la pantalla de mi teléfono. 

—Hola. 

—¿Llegaron a Kansas? —dice. 

—Sí. Llegamos aquí alrededor de las cinco. 

—¿Cómo está Layla? 

—Bien. Igual. 

—¿Cómo estás tú? 

Suspiro. 

—Bien. Igual. 

Mi madre se ríe porque se da cuenta cuando estoy diciendo tonterías. Pero también sabe que le diré lo que quiera decirle cuando tenga ganas de decírselo. 

—¿Cómo está Tim? —Es el primer tipo con el que sale mi madre desde la muerte de mi padre. Lo he visto un par de veces. Parece bien. Tímido. Amable. El tipo de hombre que quisiera para mi madre. 
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—Está  bien.  Su  clase  de  la  mañana  no  tenía  suficientes  estudiantes,  por  lo  que  la abandonó. Ahora tiene una hora libre más por las mañanas. Realmente le está gustando eso. 

—Bien por él —digo. Y luego, antes de que pueda siquiera pensar en las palabras que salen de mi boca, le pregunto—: ¿Crees en los fantasmas? 

—Eso es aleatorio. 

—Lo sé. Es solo que no recuerdo que alguna vez hayas hablado de fantasmas. 

—Soy un poco indiferente a la idea de ellos —dice—. No es que  no crea en ellos, pero no sé si alguna vez he tenido una experiencia que me haga creer en ellos. —Hace una pausa por un momento y luego dice—: ¿Por qué? ¿Tú sí? 

—No —digo. Porque no—. Pero más temprano… No lo sé. Sucedió algo extraño. Casi incendié  la  casa  mientras  cocinaba.  Estaba  arriba  antes  de  darme  cuenta  del  humo. 

Cuando volví a la cocina, el trapo que había dejado en la cocina estaba en el fregadero. 

El  agua  estaba  corriendo.  La  sartén  había  caído  al  suelo  y  alguien  apagó  la  hornilla. 

Layla estuvo arriba todo el tiempo, así que no pudo haber sido ella. 

—Eso es extraño —dice—. ¿Ese lugar tiene un sistema de seguridad? 

—No. Pero la casa estaba cerrada por dentro. Incluso las ventanas, así que nadie pudo haber apagado el fuego y luego haberse ido sin ser visto. 

—Mmm  —dice—.  Definitivamente  es  extraño.  Pero  si  alguien  salvó  el  lugar  de quemarse, parece que tienes un ángel de la guarda. No un fantasma. 

Me río. 

—O una casa encantada…  guardiana —dice mi madre, riéndose de su propio juego de palabras—. ¿Qué más está pasando? 

Vuelvo a suspirar, pero no le doy más detalles del suspiro. 

—Está bien sentir lo que estás sintiendo, Leeds. 

—No dije que me sintiera de una manera determinada. 

—No es necesario. Soy tu madre. Puedo escuchar el estrés en tu voz. Y la culpa siempre ha sido tu peor rasgo. 

Tiene razón en eso. Me presiono la palma de la mano contra la frente. 

—No sé qué me pasa. 

—Veamos... —dice—. Fuiste atacado en tu propia casa. La chica que amas casi muere. 

Pasaste  un  mes  entero  a  su  lado  en  un  hospital,  y  aún  más  después  cuidándola.  Me imagino que eso es bastante estresante —dice—. Y para colmo, tienes un fantasma. 
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Me  río  sintiendo  que  la  tensión  desaparece  de  mis  hombros.  Siempre  ha  tenido  una forma de justificar todo lo que ni siquiera tengo que decirle que siento. 

—¿Sabes lo que extraño? —pregunta mi madre. 

—¿Qué? 

—A ti. Han pasado seis meses desde que te vi y esas no fueron buenas circunstancias. 

¿Cuándo vienes a Seattle? 

—Pronto. Ahora que Layla tiene autorización para viajar, veré lo que quiere hacer. ¿El mes que viene suena bien? 

—No me importa cuándo llegues aquí, siempre y cuando llegues. 

—Está bien. Te llamaré mañana después de que hable con ella. 

—Suena bien. Te extraño y te amo. Abraza a Layla por mí. 

—Lo haré. Yo también te amo. 

Termino  la  llamada  y  me  quedo  inmóvil  en  mi  posición  derrotada  en  el  sofá.  Quizás estoy deprimido. Quizás necesito terapia. 

Por muy malo que sea pensarlo, espero que todo lo que he estado sintiendo últimamente sea el resultado de una depresión. Un desequilibrio químico de algún tipo. Podría tomar una pastilla todos los días y luego, con suerte, empezar a enamorarme de nuevo de mi vida. 

Todo esto parece que podría ser una canción. Me acerco a la mesa auxiliar donde más temprano  dejé  mi  computadora  portátil  y  abro  un  documento  de  Word.  Empiezo  a escribir la letra de una canción. 



 No sentiría nada si me dieras un puñetazo en el corazón Sentiría aún menos si me apuñalaras con un cuchillo Pero no me desenamoré de ti 

 Me desenamoraré de la vida 



Estudio las letras, convencido de que nunca he escrito palabras más verdaderas. Parece que  ya  nada  me  emociona.  Ni  siquiera  escribir  música.  Siento  como  si  estuviera abriendo heridas que he estado tratando de curar. 
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Debería comprar este lugar. Podríamos quedarnos aquí para siempre, plantar un jardín, conseguir un perro y algunos gatos. Tal vez algunas gallinas. Podríamos reabrirlo como un  bed and breakfast y ver a personas casándose en el patio todos los sábados. 

Minimizo  la  aplicación  de  Microsoft  Word  y  abro  Google.  Escribo  el  nombre  de  la inmobiliaria en el sitio web y busco la casa. Tengo el listado guardado en mis favoritos porque lo he mirado casi a diario desde que descubrí que estaba en venta. No es difícil imaginarnos a Layla y a mí construyendo una vida aquí. 

Tal vez podría aceptar el crecimiento del lado público de mi carrera si también tuviera una  vida  privada  extremadamente  aislada.  Estoy  seguro  de  que  hay  una  manera  de encontrar un buen equilibrio entre ambos. 

Su recuperación probablemente sería menos estresante aquí, especialmente si instalara una valla de privacidad  y  una puerta eléctrica. Sacarla de la ciudad donde empezaron todos nuestros malos recuerdos. 

Hago  clic  en  el  ícono  del  correo  electrónico  para  enviar  un  correo  al  agente inmobiliario. Tengo algunas preguntas sobre la propiedad, y me gustaría que se reuniera con nosotros aquí en la casa para que Layla pueda ser parte de la decisión. 

Tan pronto como termino de escribir el correo, muevo el cursor para enviar, pero antes de hacer clic, mi computadora portátil se cierra de golpe… justo encima de mis manos. 

 ¿Qué carajos? 

Arrojo  la  computadora  portátil  lejos  de  mí.  Es  un  gesto  instintivo  tirarla,  aunque  me duele cuando la veo chocar contra el suelo de madera. 

 ¿Pero qué carajos fue eso? 

Me miro las manos. Miro la computadora portátil que está a un metro de mis pies. No hay  forma  de  explicar  eso.  Se  cerró  con  suficiente  fuerza  como  para  que  dos  de  mis nudillos se pusieran rojos. 

Subo las escaleras de inmediato. Cuando llego al dormitorio, cierro la puerta con llave detrás de mí. 

Pienso en todas las cosas que podrían haber causado que eso ocurriera,  pero estoy en blanco. No se puede culpar a una bisagra rota, o a un aparato defectuoso, o al viento. 

 No creo en fantasmas. Esto es estúpido. Ridículamente estúpido. 

Tal vez estoy delirando. Me desperté a las cuatro de la mañana en Tennessee para poder empacar para nuestro viaje aquí. Llevo despierto casi veinticuatro horas. 

Tiene que ser eso. Solo necesito dormir. Un montón. 
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Me meto a la cama, mi corazón todavía golpeando. Me cubro la cabeza con las sábanas como un niño asustado tratando de alejar a los monstruos. 

Iré a buscar una tienda de productos electrónicos mañana. Averiguaré que le pasa a mi computadora portátil. Mientras estoy allí, compraré cámaras. Algún tipo de sistema de seguridad que se pueda conectar a una aplicación en mi teléfono. 

De ahora en adelante, cualquier cosa rara que pase en esta casa será grabada. 
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Capítulo 8 



on casi las nueve de la mañana cuando me despierto. Anoche tardé una eternidad en dormirme. Siento que aún me quedan potenciales horas de sueño, pero quiero S levantarme antes que Layla. La idea de café y aislamiento en el porche es todo lo que quiero ahora después de anoche. 

Después  de  encender  la  cafetera,  abro  el  refrigerador  para  buscar  la  crema,  pero  me detengo inmediatamente cuando veo algo por el rabillo del ojo. 

Mi computadora portátil está sobre la mesa de la cocina. 

La miro fijamente, con miedo a moverme.  ¿Lo soñé anoche?  

Odio empezar a cuestionarme inmediatamente. Nunca se me confunden la realidad y los sueños, pero siento que tal vez sí, porque sé que esta computadora portátil estaba en el suelo del Gran Salón anoche. La tiré allí después de que se me cerrara de golpe en las manos. 

Tal vez Layla se levantó de la cama después de que me quedara dormido. Aunque no sé por qué usaría mi computadora portátil. Tiene la suya. 

Me  acerco  a  la  mesa  y  me  siento  delante  de  esta.  Abro  la  computadora  portátil lentamente  y  luego  paso  el  dedo  sobre  el  panel  táctil  para  encender  la  computadora. 

Quiero mirar el historial de navegación  y ver qué pensaba Layla que estaba tramando yo. 

Cuando la computadora se enciende, el documento de Word en el que escribí las letras de  la  canción  anoche  está  allí.  Recuerdo  específicamente  haber  minimizado  este documento  antes  de  abrir  Google,  lo  que  significa  que  Layla  definitivamente  usó  mi computadora después de que me quedara dormido. 

Una sensación de hundimiento se instala en mi estómago cuando me doy cuenta de que Layla leyó las pocas letras que puse en este documento. ¿Asume que son sobre ella? 

Voy  a  minimizar  el  documento,  pero  antes  de  hacerlo,  me  doy  cuenta  de  que  en  la esquina izquierda de la parte inferior dice que hay dos páginas. 

Solo escribí cuatro oraciones. 

No escribí nada más que hubiera creado otra página en este documento. 
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Me desplazo hacia abajo hasta que llego a algo en la segunda página que estoy seguro no he escrito. Son solo tres palabras, pero suficiente para que se me enfríe la sangre. 


Lamento haberte asustado 

Leo y releo las palabras escritas en el documento no menos de veinte veces antes de que Layla baje las escaleras. Tan pronto como entra en la cocina, le digo: 

—¿Usaste mi computadora portátil anoche? 

Me mira de forma extraña, como si fuera una pregunta estúpida. 

—No. —Va directamente a la cafetera. Ahora me da la espalda, pero no estoy seguro de creerle. 

¿No le gusta estar aquí? ¿Está tratando de asustarme para que nos vayamos? 

Probablemente vio mi historial de navegación y le preocupa que vaya a comprar la casa. 

Tal vez ya no sea algo que ella quiera. Pero ¿por qué hacer tanto esfuerzo para mover mi computadora portátil y luego hacerme creer que no escribió esas tres palabras? ¿Por qué no me diría que no quiere vivir aquí? 

Alguien me está jodiendo, y dado que Layla es la única persona en esta casa, tiene que ser ella. Pero el truco es que es demasiado frágil para que la confronte. Me temo que si la  acuso  de  mentirme,  se  sentirá  atacada  y  subirá  a  tomarse  otra  píldora  y  perderá  la conciencia. 

Leo las palabras de nuevo antes de cerrar el documento, pero no se lo menciono a Layla. 

O ya lo sabe y es quien lo escribió, o va a enloquecer si le digo que alguien movió mi computadora portátil mientras dormíamos. 

Ninguno de esos resultados está bien. 

—Tienes que publicar algo hoy  —dice. Está  en la cafetera, mezclando Splenda en su taza de café—. Tal vez una selfie sin camisa junto a la piscina —dice con un guiño No  puedo  pensar  en  mi  maldita  plataforma  ahora  mismo.  O  estoy  sentado  frente  a alguien que intenta manipularme, o estoy sentado en una casa donde alguien —o  algo— 

me está jodiendo. 

De cualquier manera, necesito un sistema de seguridad. 

Busco en Google dónde puedo encontrar uno, pero el Best Buy más cercano está a horas de  aquí.  El  Walmart  más  cercano  está  a  cien  kilómetros  de  distancia.  Maldita  sea, realmente estamos en el medio de la jodida nada. Podría ordenarlo en línea, pero eso tomaría unos días antes de que algo sea entregado. 

—¿Quieres ir a la ciudad conmigo? —le pregunto a Layla—. Necesito algunas cosas. 

Hace una cara. 
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—¿A la ciudad? Leeds. No hay ningún pueblo al que podamos  ir. 

Cierro mi computadora portátil. 

—Está a solo una hora de distancia. Te llevaré a almorzar. 

Layla parece que lo está contemplando mientras sorbe su café. Pero ahora que lo pienso, podría cuestionarme cuando empiece a comprar un sistema de seguridad para una casa en la que supone que solo nos quedaremos dos semanas. 

—O puedo ir solo —le digo—. Está bien si quieres un tiempo a solas. 

Ella lo piensa por un momento, y luego me mira con timidez. 

—¿Está bien si no voy? Anoche no pude dormir. Probablemente volveré a la cama por un par de horas. 

—Sí,  nena.  Totalmente  bien.  —La  beso  en  la  frente  antes  de  salir  de  la  cocina—. 

Volveré después del almuerzo. Envíame un mensaje si necesitas algo. 
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La entrevista 



e  estoy  inclinando  hacia  adelante  con  los  codos  apoyados  en  la  mesa.  La charla se está volviendo menos molesta. Tal vez porque hemos superado la M parte más difícil. 

—¿Por qué compraste un sistema de seguridad? —pregunta el hombre—. ¿Por qué no solo te fuiste? 

Me entretengo con una uña astillada. 

—No  tengo  ni  idea.  Tal  vez  porque  fue  lo  primero  que  me  pasó  en  un  tiempo  que realmente sentí. 

—¿Qué quieres decir con eso? 

—Estaba  entumecido  por  dentro.  Lo  había  estado  por  un  tiempo.  Pero  las  cosas  que estaban  sucediendo  en  la  casa  eran  tan  fascinantes  como  inexplicables.  No  me  fui porque en algún sentido retorcido… creo que lo estaba  disfrutando. 

—¿Así que te quedaste por aburrimiento? 

Pienso en eso por un momento. 

—No por aburrimiento en realidad. Tenía a Layla. Pero ciertamente no tenía miedo de lo que fuera que estuviera pasando. Es difícil encontrar algo amenazador en lo que no crees. Pensé que el sistema de seguridad iba a explicar todo lo que había pasado. 

—¿Qué tal ahora? ¿Te sientes amenazado ahora? 

Pienso en todo lo que ha pasado desde que hemos estado aquí. Ha habido momentos en los  que  he  querido  irme…  huir  de  todo.  Han  pasado  cosas  que  fueron  totalmente aterradoras. Pero a pesar de todo, soy firme en mi respuesta cuando digo: 

—No. No me siento amenazado. Me siento comprensivo. 

—Esa no suele ser la reacción que tiene la gente en estas situaciones. 

—Lo sé. Es por eso que me acerqué a ti. No es porque me sienta amenazado. Es porque quiero respuestas. 

—¿El sistema de seguridad te ayudó a encontrar alguna? 

—Al principio no. Pero… eventualmente. Sí. 
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Capítulo 9 



use  una  cámara  de  seguridad  en  la  cocina  y  otra  en  una  estantería  en  el  Gran Salón.  Las  cámaras  están  conectadas  a  una  aplicación  en  mi  teléfono,  así  que P cada vez que hay movimiento, recibo una notificación. 

Eso  fue  hace  dos  días,  y  hasta  ahora  las  únicas  veces  que  se  ha  disparado  es  cuando Layla o yo entramos a la vista de las cámaras. 

Vine aquí  para  enfocarme en  Layla, pero decir que he  estado distraído sería quedarse corto.  Siempre  estoy  mirando  por  encima  de  mi  hombro,  esperando  que  suceda  algo. 

Tanto  que  disfrazo  mis  noches  de  trabajo,  pero  todo  lo  que  he  estado  haciendo  es sentarme en el Gran Salón navegando por sitios web sobre mierda sobrenatural. Anoche me quedé despierto hasta tan tarde que acabé quedándome dormido en el sofá. 

Me  desperté  recién.  Todavía  está  oscuro  afuera.  Supongo  que  probablemente  son alrededor de las cinco de la mañana. Todavía estoy en el sofá, pero no me he movido desde que abrí los ojos. 

Estoy tratando de  pensar en la posición  en la que estaba  cuando me dormí, en lo que sostenía, en  el  hecho de que no  estaba cubierto. Pero no  recuerdo la manta que  estoy agarrando. Recuerdo que estaba en la parte de atrás del sofá, pero no recuerdo haberla usado para cubrirme. 

Cuando me quedé dormido en este sofá anoche, esta manta estaba doblada y cubriendo la parte de atrás del sofá. 

Sé que Layla probablemente bajó y me cubrió con ella, pero aun así, vuelvo sobre mis pasos mentalmente antes de abrir la aplicación. 

Layla no sabe lo de las cámaras de seguridad. No estoy intentando ocultarle nada, pero las puse mientras dormía. Pensé que si veía una y la mencionaba, le diría que estaban aquí cuando llegamos para que no se preocupara. 

Pero  ver  los  videos  grabados  por  la  aplicación  es  una  invasión  a  su  privacidad.  No quiero  decirle  que  tengo  acceso  a  las  imágenes  porque  no  quiero  que  se  preocupe innecesariamente. Tampoco quiero que se sienta que la estoy espiando. 

Pero en cierto modo lo hago. Puse las cámaras como una forma de atraparla en el acto. 

Porque ¿a quién  más voy a atrapar? ¿A un fantasma en el que no creo? ¿Un intruso que de alguna manera puede sobrepasar los cerrojos? 
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Me  muevo  por  primera  vez  desde  que  abrí  los  ojos  hace  unos  minutos.  Me  siento lentamente  en  el  sofá  y  agarro  mi  teléfono.  Abro  la  aplicación  y  noto  que  mis  dedos tiemblan  mientras  pongo  el  video  al  momento  en  que  me  dormí.  ¿Por  qué  me temblarían las manos sí creo que es solo Layla? 

Me  dormí  alrededor  de  las  dos  de  la  mañana,  así  que  programo  el  video  para  que  se reproduzca  a  esa  hora.  Me  quedo  sentado  en  el  sofá,  medio  cubierto  con  la  manta,  y observo el video de cerca, adelantándolo cada pocos minutos. 

A las tres y veinte de la mañana, una sombra aparece en la puerta del Gran Salón. 

Layla no está en ninguna parte del cuadro, pero sé que es su sombra. 

Unos segundos más tarde, entra lentamente al Gran Salón. Me mira fijamente mientras duermo. Luego me cubre con la manta. 

 Era Layla. 

Soy  un  idiota.  Me  estoy  metiendo  en  mi  propia  cabeza.  Ahora  me  estoy  forzando  a asumir que las cosas están sucediendo sin ninguna explicación aparente. 

Muevo el dedo para detener el video, pero mi dedo se mueve sobre la pantalla porque algo que hace Layla en el video me llama la atención. 

Después de cubrirme, sus ojos se dirigieron directamente a la cámara de seguridad del Gran Salón. 

Veo el video con un nudo en la garganta. Layla mira a la cámara durante unos quince segundos antes de acercarse a esta. Atraviesa la habitación con una expresión curiosa en el rostro y luego se detiene justo frente a la cámara. No la  agarra. Ni siquiera la toca. 

Solo se queda mirando como si quisiera que la viera. 

Un momento después, se da la vuelta y sale de la habitación dejándome dormido en el sofá. 

Toda la interacción entre Layla y la cámara es tan extraña; la rebobino y la vuelvo a ver. 

Pero esta vez me quedo viendo el video mucho después de que Layla haya salido de la habitación. Hay un par de veces que me doy vuelta en el sofá, pero aparte de esos dos movimientos, no pasa nada más en la habitación. 

Hasta que sucede algo. 

Aproximadamente a las cuatro y veintinueve de la mañana, la vista de la cámara cambia abruptamente, y entonces el video se vuelve negro. 

Hago  una  pausa  en  el  video  y  miro  la  cámara  de  seguridad  situada  en  una  de  las estanterías. Está apuntando hacia la pared ahora. 
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Me levanto de inmediato  y me acerco a la cámara. La ajusto para que apunte al  Gran Salón otra vez. 

No hay forma de que esta cámara se haya girado sola. 

Veo el video no menos de quince veces en un intento de averiguar cómo podría girarse sola  la  cámara,  pero  no  puede.  Y  no  había  nadie  en  el  Gran  Salón  en  ese  momento, aparte de mí. 

Empiezo a caminar por la habitación. 

No puedo explicar eso. 

 Nadie puede explicarlo. 

Y si se lo mostrara a alguien, me acusarían de falsificar el video. 

¿Tal  vez  porque  el  video   es  falso?  ¿Es  posible?  ¿Tal  vez  la  cámara  fue  hecha  para moverse sola? 

Me acerco a la cámara otra vez. La recojo e inspecciono por segunda vez, como si fuera a encontrar algo en la cámara que pudiera explicar cómo podría moverse sola. 

¿Y si la compañía de aplicaciones tiene un hacker? Podría entenderlo. Un tipo sentado en su computadora manipulando los ángulos y posiciones de la cámara para asustar a las personas. 

Es la explicación más plausible, pero aun así me encuentro en la mesa de la cocina con mi  computadora  portátil  diez  minutos  después  investigando  fantasmas  y  casas encantadas. 

Creo una cuenta con un nombre falso en una sala de chat paranormal. Leo los mensajes en el foro hasta que el sol ha salido completamente. 

Pongo los ojos en blanco con cada una de las historias que leo. Gente que dice haber visto una sombra, o escuchado un ruido, o  visto un parpadeo de luz. Todas cosas que pueden ser fácilmente explicadas. 

 Esta mierda no puede ser explicada. 

¿Cómo se mueve una cámara sola? ¿Cómo se apaga sola una cocina? ¿Cómo se mueve un trapo de la cocina al fregadero? ¿Cómo escribe mensajes por sí misma y se mueve de una habitación a otra una computadora portátil? 

Puedo  sentir  la  certeza  en  mis  creencias  siendo  astillada  mientras  hago  mi  propia publicación en el foro. Lo titulo “Escéptico”. 

Luego escribo: 
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 No creo en fantasmas. Ni siquiera un poco. Pero han ocurrido cosas que ni siquiera mi yo  escéptico  puede  explicar.  Los  aparatos  se  apagan  solos.  Los  objetos  se  mueven solos. Mi computadora portátil se cerró de golpe en mis manos. Mi pensamiento inicial es que mi novia me estaba haciendo una broma, pero los plazos y su ubicación en la casa no coinciden con las  cosas  que han sucedido.  No estoy seguro de lo que espero que  digan.  Supongo  que  quiero  que  otro  escéptico  me  explique  estas  cosas.  ¿Pero cuántas cosas tienen que pasar antes de que no puedan ser explicadas? 

Cuando le doy enviar, me siento como un maldito idiota. 

Cierro la computadora portátil y la miro fijamente. 

 Estoy perdiendo la cabeza. 

No porque estén sucediendo cosas raras, sino porque me he permitido creer que no se pueden explicar. Hay una explicación para todo. Solo tengo que descubrirla. 

—Te levantaste temprano. 

Todo mi cuerpo se sacude con el sonido de la voz de Layla. Ni siquiera la escuché bajar las escaleras. Se inclina y me besa antes de dirigirse a la cafetera. Hice una jarra, pero eso  fue  hace  dos  horas  cuando  decidí  ser  un  idiota  y  elegí  pasar  toda  una  mañana leyendo historias de fantasmas en línea. 

Ya no soy ese idiota. He madurado en los últimos dos minutos. He entrado en razón. 

—¿Cuáles son tus planes para hoy? —pregunta Layla. Está mirando su celular mientras sorbe de una taza de café. 

—No lo sé. Pensé en trabajar en algo de música. ¿Y tú? 

Se encoge de hombros. 

—Estoy  pensando  en  pasar  el  día  en  la  piscina.  —Deja  el  teléfono  y  el  café  en  la encimera y se me acerca. Se desliza entre la mesa y yo, así que empujo mi silla un poco hacia  atrás  para  que  pueda  sentarse  a  horcajadas.  Lleva  una  camiseta  ajustada  que  ni siquiera cubre su estómago y unas bragas rosas. 

Cada vez que Layla lleva algo así de revelador, es lo primero que noto. Y una vez que lo noto, normalmente termina no usando lo que sea que estaba usando porque terminamos desnudos en la cama, o en la ducha, o en el sofá. 

Sin embargo… no la noté esta vez hasta que se sentó en mi regazo. 

Deslizo las manos a su trasero y entierro el rostro en su cuello. Esto es una prueba más de que mi enfoque se ha desviado desde el día que llegamos aquí. 

—¿No dijiste que la piscina tenía calefacción? 

—Sí. 
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—Deberías tomarte un descanso y pasar el día en la piscina conmigo —dice. 

Un día en la piscina suena realmente bien. Estar afuera suena bien. Pasar tiempo en el agua con Layla puede recordarle la primera vez que estuvimos juntos en esa piscina, y eso suena  muy bien. 

Deslizo las manos por su espalda y le sonrío. 

—¿Día de piscina en traje de baño o día de piscina desnuda? 

—Esa es una pregunta estúpida. —Sonríe, y es la primera sonrisa genuina que veo en su rostro en mucho tiempo. Me gusta tanto que beso esa sonrisa. 

También encuentro esa sonrisa engañosa. ¿Por qué no me preguntó por la cámara? 

Quizás asume que pertenece al dueño de la casa. 

Dejaré que siga asumiendo eso. 



Layla  encontró  un  flotador  enorme  con  portavasos  y  un  parlante  Bluetooth,  así  que estamos juntos en medio de la piscina. Está boca abajo intentando broncearse, a pesar de que  ahora  está  por  debajo  de  los  quince  grados.  Hasta  podría  estar  dormida.  Estoy acostado de espaldas interactuando vergonzosamente y en secreto en el foro paranormal. 

Está cayendo la tarde ahora  y aunque decidí que ya no soy la misma persona que era esta  mañana  cuando  fui  tan  estúpido  como  para  publicar  en  ese  foro,  todavía  estoy leyendo los comentarios como si no pudiera devorarlos lo suficientemente rápido. 

¿Cuánto tiempo llevas viviendo en la casa? 

Amigo, lárgate de ahí. 

¿Alguna vez alguien ha sido asesinado en la casa? 

Contesto algunos de ellos con una respuesta: 

 No vivimos en esta casa. Está a la venta, pero solo estamos aquí por un alquiler a corto plazo. Estaba pensando en comprarla, pero ahora no estoy tan seguro. Y no conozco la historia de la casa. ¿Cómo puedo averiguar eso? 

Presiono publicar, justo cuando Layla gime. 

—Has  estado  con  tu  teléfono  durante  dos  horas  —dice.  Me  quita  el  teléfono  de  las manos y trato de arrebatárselo porque el foro paranormal todavía está abierto, pero no mira la pantalla. Simplemente extiende el brazo y lo coloca sobre el concreto al lado de la piscina para mantenerme lejos de él. 
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Me siento mal. Está en lo correcto. Hoy no he dejado el teléfono ni una vez. 

Layla rueda sobre su espalda. El flotador se balancea arriba y abajo con el movimiento. 

Sus  ojos  están  cerrados  y  está  relajada  mientras  coloca  sus  brazos  sobre  su  cabeza perezosamente.  La  miro  por  un  momento,  mis  ojos  siguen  su  longitud.  Se  ve increíblemente sexy en este momento. 

—¿Alguna vez has tenido sexo en un flotador de piscina? —le pregunto. 

No abre los ojos. Solo sonríe y niega con la cabeza. 

—No. Pero definitivamente estoy preparada para el desafío. 



La falta de comida sumada al alcohol hizo que fracasáramos en el intento de follar en el flotador de la piscina. Nos caímos tres veces. Sin embargo, no nos dimos por vencidos. 

Acabamos por trasladarnos a uno de los sillones cercanos para terminar. 

El  viento  se  levantó  cuando  el  sol  comenzó  a  ponerse,  y  sin  importar  lo  caliente  que estuviera el agua, el aire se estaba enfriando demasiado para permanecer afuera. 

Llevamos varias horas adentro relajándonos en la cama. Ha estado viendo películas y yo he estado en mi  computadora  portátil  intentando navegar por los  foros, pero es difícil tratar de mantener la pantalla fuera de su línea de visión con todo lo que se mueve. 

Finalmente decido llevar mi exploración abajo. Estiro la mano y apago la lámpara. 

—¿También  vas  a  dormir?  —pregunta  Layla,  su  voz  amortiguada  por  la  almohada donde está acurrucada. 

—Voy  a  trabajar  en  una  canción  por  un  rato.  —Me  inclino  y  la  beso—.  Envíame  un mensaje si el piano está demasiado alto. 

Asiente con los ojos cerrados. 

—¿Puedes apagar la televisión? 

La apago y bajo las escaleras. 

El día de hoy fue agradable. Layla parecía relajada. Satisfecha. Hubo un momento justo después  de  que  terminamos  de  tener  sexo  donde  casi  le  dije  que  estaba  considerando comprar  la  propiedad.  Estaba  besándole  el  cuello,  pensando  en  lo  lindo  que  estaba  el día. Qué bonitos podrían ser todos los días futuros. Quería preguntarle su opinión sobre la compra de la casa, pero no pude pronunciar las palabras. 

Comprar una casa es un enorme compromiso. 
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Comprar  una  casa  con  una  chica  que  conozco  desde  hace  menos  de  un  año  es  un compromiso aún mayor. 

El día de hoy fue casi malditamente perfecto. Pero todavía hay una incertidumbre que persiste,  no  solo  con  las  cosas  extrañas  que  han  sucedido  en  la  casa,  sino  si  Layla quisiera tomar una decisión tan grande. 

Elegí no decirle nada. Todavía no, de todos modos. 

Cuando llego al Gran Salón, me siento al piano, pero no estoy de humor para trabajar en mi música esta noche. Dejo la computadora portátil encima del piano con la intención de revisar mi correo electrónico, pero no lo hago. Vuelvo directamente al foro en el que publiqué esta mañana y empiezo a leer las respuestas en mi tema. 

¿Por qué se vende el lugar? Deberías preguntarles a los propietarios anteriores por qué se fueron. 

Ese  comentario  despierta  mi  curiosidad.  Este  lugar  no  estaba  a  la  venta  cuando estuvimos aquí por primera vez. Y recuerdo que Layla dijo algo sobre que Aspen tuvo que reservar con un año de anticipación para asegurar el lugar. Si habían reservado con tanta anticipación, no podía estar mal el negocio. ¿Por qué iban a cerrarlo y ponerlo a la venta tan de repente? 

Continúo desplazándome por los comentarios hasta que me encuentro con alguien con el nombre de usuario UncoverInc. Hago clic en su perfil y la descripción me hace reír. 

 Los fantasmas también son personas. 

Vaya. Realmente se toman esta mierda en serio. 

Vuelvo a su comentario y lo leo. 

¿Ya has intentado hablar con tu fantasma? 

Ese comentario inició un tema de otros comentarios. 

Ni  siquiera  puedo  leerlos.  No  puedo  tomarme  en  serio  a  ninguno  de  ellos  cuando afirman haber tenido conversaciones con fantasmas. 

Cierro  la  computadora  portátil,  sintiendo  compasión  por  todas  las  personas  que  pasan tanto tiempo en esa sala de chat. 

Aunque los fantasmas existieran, ¿cómo diablos me  comunicaría con uno? 

Por  mucho  que  esté  tratando  de  poner  mi  propio  intelecto  por  encima  de  todas  las personas en ese foro, me sorprendo mirando alrededor del Gran Salón. Miro detrás de mí, frente a mí. 

Me aseguro de que Layla no esté cerca de mí cuando susurro: 

—¿Hay alguien aquí? 
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No pasa nada. 

Nadie responde. 

Eso es porque los fantasmas no existen, Leeds. 

—Jesucristo  —murmuro.  Ahora  estoy  en  el  mismo  campo  de  juego  que  los  locos  del foro. 

Me pongo de pie y estiro los brazos sobre mi cabeza. Miro alrededor de la habitación, esperando  unos  segundos  más,  como  si  alguien  realmente  fuera  a  responder  a  esa pregunta. 

Finalmente sacudo  la cabeza ante lo  absurdos que han sido  mis pensamientos  durante los  últimos  días.  Camino  hacia  la  puerta  y  agarro  el  pomo  de  la  puerta,  y  luego  un sonido inesperado me obliga a detenerme en seco. 

Una de las teclas del piano acaba de tocar. 

Fue tan fuerte que reconocí exactamente qué tecla fue la que hizo el ruido. Do central. 

Cierro los ojos. 

 Eso no sucedió. 

Giro lentamente, con los ojos aún cerrados, sin estar seguro de lo que espero encontrar cuando los abra. ¿Quizás mi computadora portátil cayó sobre las teclas del piano? Mi pulso está latiendo tan violentamente, puedo sentirlo en mi cuello. 

Abro un ojo… luego el otro. 

No hay nadie al piano. Nadie en la habitación excepto yo. 

Inmediatamente  saco  el  teléfono  del  bolsillo,  abro  la  aplicación  para  las  cámaras  de seguridad y veo la reproducción de los últimos treinta segundos. 

La aplicación me muestra levantándome del piano. Estirándome. Mantengo los ojos en las imágenes del piano. Tan pronto como agarro el pomo de la puerta, nada presiona la Do central del piano. 

La tecla… se  tocó sola. 

No había nada allí. Absolutamente nada. 

 No hay forma de que se pueda explicar. 

Mi  primer  instinto  es  correr,  pero  mi  segundo  instinto  —la  parte  que  encuentra  esto fascinante— gana. 

—Haz eso de nuevo —digo, acercándome al piano. 
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Pasan unos segundos y luego se vuelve a tocar la misma tecla. 

Doy un rápido paso hacia atrás. 

Mis rodillas se sienten como si estuvieran a punto de ceder. 

— Joder. —Me agacho mirando el piano. Respiro lentamente. 

Quiero  hacer  otra  pregunta.  Quiero  hacer  un  millón  de  preguntas.  Pero  la  realidad  de este  momento  es  demasiado  pesada  para  aceptarla.  Aquí  es  donde  trazo  la  línea, aparentemente, porque estoy caminando hacia la puerta. Precipitadamente. Corriendo. A mitad de las escaleras, hago una pausa y presiono la espalda contra la pared. 

Recuerdo todas las historias de fantasmas de las que me he reído. Cada cuento de hadas en el que nunca he creído. 

 ¿Podría estar realmente equivocado? 

La incredulidad comienza a hervir dentro de mí, o tal vez sea miedo. ¿Cómo pude estar equivocado  toda  mi  vida?  Siempre  he  podido  explicarlo  todo.  Estos  últimos  días  han sido el único momento en mi vida en el que no he podido explicar algo. 

Puedo seguir huyendo de eso o puedo enfrentarlo. Descubrirlo. Calmar mi mente. 

Pienso en los idiotas de las películas de terror que nunca corren cuando deberían, pero ahora me identifico con ellos. La necesidad de refutar lo que da miedo es mayor que la necesidad de huir del daño potencial que podría causar. 

No estoy convencido de que esto sea algo de lo que deba tener miedo. Estoy convencido de que es algo que debería investigar. 

Cuando regreso a la habitación, me encierro dentro. Me doy cuenta de que la mayoría de las personas cuerdas estaría en un auto de alquiler en este momento, alejándose de este lugar. Todavía no estoy seguro de que no seré yo en unos minutos. 

—¿Quién eres? —pregunto mirando el piano, mi espalda pegada a la puerta en caso de que necesite un escape rápido. 

Espero una respuesta, pero me doy cuenta de que una pregunta como esa no se puede responder tan solo tocando una tecla de piano. 

Dudo antes de finalmente caminar hacia el piano. Miro detrás. Debajo. Dentro. No hay cables… no hay configuraciones que permitan que alguien haga eso. 

—Pulsa una tecla diferente. 

La tecla Re se toca esta vez, casi de inmediato. 

Me tapo la boca con la mano y murmuro: 
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—Mierda. —Tengo que estar soñando. Esa es la única explicación. 

—Presione la tecla La. 

La tecla La hace un sonido. 

No sé qué está pasando, pero reprimo por completo el escéptico que hay en mí y esta vez sigo mi instinto. 

—Tengo preguntas —digo—. Presiona Do central para sí. Re para no. La si no sabes la respuesta. 

Presiona  ligeramente  Do  central,  lo  que  significa  que  sí.  Mi  voz  sale  un  poco temblorosa cuando le pregunto: 

—¿Eres peligroso? 

No  sé  por  qué  pregunto  eso.  Cualquier  entidad  peligrosa  seguramente  negaría  que  es peligrosa. 

La tecla Re se presiona para  no. 

—¿Eres un fantasma? 

 No lo sé. 

—¿Estás muerto? 

 No lo sé. 

—¿Me conoces? 

 No. 

Empiezo  a  pasearme  por  la  habitación.  Mis  piernas  se  sienten  como  si  estuvieran flotando porque ya no las siento. Mi piel está hormigueando de emoción. O miedo. A veces se sienten igual. 

—Estoy  teniendo  una  conversación  con  un  piano  —murmuro—.  ¿Qué  diablos  está pasando? 

Tengo  que  estar  soñando.  Estoy  durmiendo  ahora  mismo.  Eso,  o  alguien  me  está tendiendo una broma. Probablemente  estoy  en algún programa de bromas. Demonios, Layla  probablemente  nos  inscribió  en  un  programa  de  bromas  para  conseguirme  más notoriedad. 

Tal  vez  alguien  fuera  de  la  habitación  se  esté  divirtiendo  con  esto.  Debería  hacer preguntas  cuya  respuesta  nadie  sabría  a  menos  que  estuvieran  aquí  conmigo.  Miro  la cámara de seguridad.  ¿Quizás es eso?  ¿Alguien de la empresa de seguridad piensa que 92 







esto es una broma divertida? Quito la funda de uno de los cojines del sofá. Lo arrojo a la cámara y lo cubro. 

Levanto cinco dedos. 

—¿Estoy levantando tres dedos? 

 No. 

—¿Uno? 

 No. 

—¿Cinco? 

 Sí. 

Dejo caer el brazo. 

—¿Me estoy volviendo loco? —me susurro a mí mismo. 

 No lo sé. 

—Esa  pregunta  no  era  para  ti.  —Me  siento  en  el  sofá  y  me  froto  el  rostro  con  las manos—. ¿Estás solo? 

 Sí. 

Espero un rato antes de hacer otra pregunta. Estoy tratando de absorber todo lo que ha sucedido en la última media hora, pero todavía estoy tratando de darme explicaciones. 

No se presionan teclas  mientras me siento en silencio.  Mi adrenalina nunca ha estado tan  alta.  Quiero  despertar  a  Layla  y  mostrarle  lo  que  está  sucediendo,  pero  estoy reaccionando  a  esto  como  si  hubiera  encontrado  un  perro  callejero  y  no  algo completamente de otro…  reino. Layla dijo eso una vez. Que piensa que hay diferentes reinos.  Joder. Quizás tenía razón. 

Me dan aún más ganas de contarle esto, pero me preocupa que la asuste. Quizás quiera irse.  Tendremos  que  empacar  nuestras  cosas  y  subir  al  auto,  y  luego  nunca  obtendré respuestas a las miles de preguntas que se han formado en los últimos minutos. ¿Qué es esta cosa? ¿Quién es esta cosa? 

—¿Puedes mostrarte para mí? 

 No. 

—¿Porque no quieres? 

 No. 

—¿Porque no sabes cómo? 
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 Sí. 

Paso las manos por mi cabello y luego me agarro de la nuca mientras camino hacia una de las estanterías que recubren las paredes. Necesito más pruebas de que esto no es una broma. No es tan fácil suspender toda una vida de creencias en un día. 

—Saca un libro de uno de estos estantes —le digo. Una cámara de seguridad pirateada no podrá lograrlo. 

Miro la estantería frente a mí pacientemente. 

Pasan  diez  segundos  muy  silenciosos  y  quietos;  luego  el  libro  en  el  que  estoy concentrado se desliza fuera de la estantería y cae al suelo con un ruido sordo. Miro el libro con total incredulidad. 

Abro la boca, pero no sale nada. 

Camino por la habitación durante unos minutos. Pienso en todo lo que ha pasado hasta este momento, y creo que tal vez estoy entumecido. Incrédulo. 

—¿Tienes un nombre? 

 Sí. 

—¿Cuál es? 

No pasa nada. No se pulsan teclas. Me doy cuenta de que no se puede responder a la pregunta  con  una  de  las  teclas  del  piano.  He  empezado  a  encontrar  una  forma  de deletrear  las  palabras  con  las  teclas  del  piano  cuando  escucho  un  ruido.  Miro  mi computadora portátil, que está encima del piano. Está abierta. 

Mi documento de Word se abre. 

Se están escribiendo letras en el documento de Word. 

 W… i… l… l… o… w… 

Doy un paso rápido lejos de la computadora portátil. 

Estoy extremadamente inquieto ahora. 

Antes,  con  el  piano,  sentía  que  todavía  tenía  una  pequeña  oportunidad  de  explicarlo. 

Una tecla de piano defectuosa. Un ratón en las cuerdas.  Algo. 

Pero después del libro, y ahora esto… esta es una conversación completa con…  nada. 

Aquí no hay nadie más que yo, así que eso solo deja una explicación. 

Los fantasmas son reales. 

Y este se llama Willow. 
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Me  quedo  mirando  la  computadora  portátil  durante  tanto  tiempo  que  la  pantalla  se oscurece. Entonces la computadra portátil se apaga, por sí sola, sin cables conectados, sin explicación… esto es una locura,  jodida noche. 

Salgo de la habitación. 

Cuando subo al dormitorio, abro el cajón donde Layla guarda todos sus medicamentos. 

Tiene tres prescripciones. Una es para su ansiedad, otra para ayudarla a dormir, otra es un analgésico. 

Tomo uno de cada uno. 
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La entrevista 



or qué te alejaste cuando te dijo su nombre? 

—¿P Me río. 

—¿Por qué no me alejé cuando la cocina se apagó sola? ¿O cuando la  computadora  portátil  se  cerró  en  mis  manos?  No  lo  sé.  Supongo  que  era  difícil  de convencer. No es fácil que una persona cambie todo su sistema de creencias en el lapso de media hora. 

La grabadora todavía está encendida cuando dice: 

—¿Pasó algo más esa noche? 

Abro la boca para decir  que no, pero  ambos miramos  hacia  el  techo tan  pronto  como escuchamos un golpe. Salgo de la cocina y subo las escaleras corriendo. 

Layla todavía está atada a la cama, pero la lámpara de la mesita de noche se ha caído. 

Me mira con calma. 

—Déjame ir o romperé algo más. 

Sacudo la cabeza. 

—No puedo. 

Levanta la pierna y patea la mesita de noche. Se desliza treinta centímetros por el suelo y luego lo patea de nuevo, derribándola. 

—¡Ayuda! —grita—. ¡AYÚDENME! 

Sabe que hay alguien abajo, y aunque sabe que hay alguien en la casa, no tiene idea de que él no está aquí para ayudarla a escapar. 

—No  está  aquí  para  ayudarte,  Layla  —le  digo—.  Está  aquí  para  ayudarnos  a  obtener respuestas. 

—¡No quiero respuestas! ¡Quiero  irme!  

La  he  visto  molesta  desde  que  comenzó  todo  esto,  pero  no  estoy  seguro  de  que  haya estado  así de molesta. Una parte de mí solo quiere soltarla y dejarla ir, pero si hago eso, solo  significará  problemas  para  mí.  Iría  directamente  a  la  policía.  ¿Y  cuál  sería  mi excusa? ¿Un fantasma me hizo hacerlo? 
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Si no me arrestan, me enviarán a un hospital psiquiátrico. 

Tomo el rostro de Layla en mis manos. Mi agarre es firme, pero no se queda quieta, y necesito que me mire a los ojos. 

—Layla. Layla,  escúchame. 

Corren lágrimas por sus mejillas. Respira con dificultad, inhala jadeos temblorosos. El blanco de sus ojos se ha vuelto rojo de tanto llorar. 

—Layla, sabes que esto está fuera de mi control. Lo  sabes. Viste el video. —Limpio las lágrimas de sus mejillas, pero siguen—. Aunque te desatara, no serías capaz de irte. 

—Si  no  puedo  irme,  ¿por  qué  tengo  que  permanecer  atada?  —Su  voz  es  llorosa,  un dolor  gutural—.  Desátame  y  déjame  bajar  contigo.  Puedes  atarme  a  la  silla,  no  me importa. Simplemente ya no quiero estar aquí sola. 

Quiero  hacerlo.  Pero  no  puedo.  No  quiero  que  escuche  todo  lo  que  estoy  a  punto  de admitirle al hombre de abajo. Sé que está asustada, pero aquí está a salvo. Incluso si no lo siente así. 

—De  acuerdo.  Te  llevaré  abajo  conmigo.  —Sus  ojos  se  agrandan  esperanzados,  pero esa  esperanza  se  desvanece  cuando  digo—:  Pronto.  Necesito  veinte  minutos  más  y luego volveré aquí. —Presiono un beso contra su frente—. Veinte minutos. Lo prometo. 

—Dejo la mesita de noche cerca de la cama. Coloco la lámpara rota encima de ella y luego vuelvo a la cocina. Mis pies se sienten más pesados mientras bajo las escaleras. 

Cuanto más tiempo mantengo a Layla atada contra su voluntad, más culpable me siento y más difícil le será perdonarme. 

¿Vale la pena? ¿Las respuestas para mí y para Willow valen lo que estoy haciendo pasar a Layla? 

—¿Se encuentra bien? —pregunta el hombre cuando regreso a la cocina. 

—No, no está bien. Está atada a una cama. —Me siento con un ruido sordo y presiono el  rostro  contra  las  palmas  de  mis  manos—.  Acabemos  con  esto  para  que  pueda averiguar qué hacer con ella. 

—¿Sabe por qué estoy aquí? 

—No. 

—¿Sabe algo en absoluto? 

—Un poco. Pero cree que todo está relacionado con su lesión en la cabeza. La pérdida de memoria. No sabe que no tiene nada que ver con ella. 

—¿Qué piensa de que la mantengas encerrada dentro de esta casa? 

—Piensa que soy un monstruo. 
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—¿Por qué no la dejas irse? 

Es una pregunta tan simple para tener tantas respuestas complicadas. 

—Porque tal vez tenga razón. Tal vez soy un monstruo. 

Asiente,  casi  con  simpatía.  No  sé  cómo  puede  mirarme  sin  juzgarme,  pero  es exactamente  así  como  me  está  mirando  en  este  momento.  Casi  como  si  hubiera  visto esto antes. 

—Después del incidente con el piano, ¿volviste a hablar con Willow esa noche? 

Sacudo la cabeza. 

—No, me quedé dormido. Dormí durante doce horas por las pastillas que tomé. Cuando me desperté, Layla decidió que quería otro día de piscina a pesar de sus quemaduras por e  lsol.  Se  quedó  bajo  el  toldo  y  leyó  un  libro  a  la  sombra.  Me  uní  a  ella  solo  porque quería  estar  fuera  de  la  casa.  Me  sentía  incómodo  después  de  lo  que  había  pasado  la noche  anterior.  Pero  todo  el  tiempo  que  estuvimos  fuera,  estuve  con  mi  teléfono. 

Distraído por las cámaras, esperando que pasara algo más. Hablando con la gente en el foro. 

—¿Hablaste con Willow otra vez ese día? 

—Chad y Aspen terminaron apareciendo alrededor de las cinco de la tarde. Ni siquiera intenté comunicarme con Willow. Intenté olvidar que había pasado, pero Willow lo hizo imposible. 

—¿Cómo? 

—Se unió a nosotros a la cena. 
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Capítulo 10 



ienen  algún  plan  de  aniversario?  —pregunto.  Estoy  tratando  de mantener  la  conversación,  fingir  que  estoy  mentalmente 

—¿T involucrado en esta cena. Pero mi mente no ha estado en la cena en absoluto. 

—Solo  practicar  cómo  fabricar  a  nuestro  bebé  en  nuestro  viaje  por  carretera  —dice Chad, sonriendo en dirección a Aspen. 

—No es así. Todavía estoy tomando anticonceptivos —dice Aspen. 

—Es  por  eso  que  dije   practicando  —dice  Chad.  Me  mira—.  No  desviamos  a Hutchinson de hacia aquí hoy. ¿Alguna vez has estado en el Museo de las Minas de Sal? 

Tomo un largo trago de mi cerveza y luego digo: 

—No. 

—Tuvimos sexo en la mina —dice Chad lanzándole una sonrisa a Aspen. 

Miro a Layla. Está agobiada. 

Aspen gime y dice: 

—Por favor, deja de hablar de nuestra vida sexual. 

—Sí —dice Layla—. Por favor. 

Yo  también  quiero  rogarle  que  pare,  pero  sinceramente  apenas  estoy  en  esta conversación. Chad era tolerable cuando llegaron hace unas horas, pero eso fue antes de las ocho cervezas. 

—No puedo esperar a que terminar la fase de la luna de miel —murmura Aspen—. Me estás agotando. 

Chad se ríe y le agarra la mano, besando el dorso. Aspen parece derretirse un poco con esa acción. 

Layla sigue sosteniendo su tenedor, agobiada por Chad. 

—¿Cómo ha ido la estadía hasta ahora? —pregunta Aspen—. Es un poco raro ver este lugar tan vacío. 
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—Ha  ido  bien  —dice  Layla,  pareciendo  aliviada  por  el  cambio  de  tema—.  Tener  la piscina solamente para nosotros es mi parte favorita, aunque probablemente me salgan ampollas si no me quedo dentro. 

—Es una locura que el lugar esté en venta ahora —dice Aspen—. ¿Qué tan genial sería ser dueño de un  bed and breakfast? 

—Suena a mucho trabajo —dice Layla. 

Me hundo un poco ante esa respuesta,  y me pregunto si  Layla realmente se siente así ahora.  Corta  un  pequeño  trozo  de  su  pizza.  Es  pizza  casera  que  cocinó  Aspen.  Layla solía hacerla, pero no ha cocinado desde la cirugía. La corteza es gruesa, y los toppings son de unos centímetros de alto, así que es difícil de comer con las manos. Chad es el único en la mesa que no la está comiendo con cubiertos. 

—Odiaría vivir aquí —dice Chad—. ¿Sabes lo lejos que está la licorería? Muy lejos.  Y 

nos hemos quedado sin cerveza. 

Aspen agarra la botella de vino que está en el centro de la mesa y se la alcanza. 

—Quedan algunas de estas —sugiere. 

—Preferiría  que  no  se  bebieran  todo  mi  vino  —dice  Layla—.  Hay  un  gabinete  de licores encima del fregadero. 

Chad se entusiasma ante ese comentario. Ojalá no hubiera dicho eso. Chad llegó a su límite tres cervezas atrás, pero se pone de pie y se dirige directamente al licor de todos modos. 

Aspen se sirve más vino. 

Estoy mirando a Layla, porque acaba de ponerse tiesa en su asiento. Cuando sucede eso, a veces es por la ansiedad. 

Me  mantengo  concentrado  en  ella,  observo  cada  movimiento,  espero  que  no  esté experimentando el inicio de un ataque de pánico… pero me preocupa algo sobre cómo se está conteniendo ahora. 

Deja el tenedor y recoge su rebanada de pizza con las manos. Le da un gran mordisco. 

Luego  otro.  Sostiene  la  pizza  con  la  mano  derecha  mientras  agarra  la  copa  de  vino  y bebe a sorbos. 

—Esto es tan  bueno —dice, su voz al borde de un gemido, como si no hubiera comido en días. Llama la atención de todos. Se mete el resto de la pizza en la boca. 

Aspen la mira como Layla estaba mirando a Chad antes: con un poco de asco. Layla se levanta de la silla  y se acerca a la bandeja de la pizza  y recoge  otra rebanada con  las manos. 
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Se deja caer en su asiento y se mete toda la pizza que puede en la boca. Está haciendo eso  otra  vez:  come  como  si  su  vida  dependiera  de  ello.  Aspen  sigue  mirándola  con horror mientras se lleva la mitad de la pizza a la boca. 

—Asqueroso —dice Aspen—. Usa cubiertos. 

Layla  hace  una  pausa  y  mira  a  Aspen;  luego  me  presta  atención  a  mí.  Sus  ojos  se disculpan de repente. Avergonzados. Da otro rápido y enorme mordisco y luego se baja la copa entera de vino de golpe. 

Tan  pronto  como  Layla  deja  la  copa,  vacila.  Entonces  dirige  una  mano  a  la  frente  y gime, cerrando los ojos con fuerza. 

—Ah, Dios. Me duele la cabeza. —Se masajea la frente y luego baja la mano, abre los ojos y…  grita. 

El ruido inesperado hace que todos saltemos en nuestras sillas. 

Su grito hace que  Aspen  grite.   

—¿Qué pasa? —dice Aspen, apartándose de la mesa—. ¿Es una araña? —Se hace un ovillo en su silla—. ¿Dónde está? 

Layla sacude la cabeza pero no dice nada. Está mirando su plato vacío de comida. Se levanta y se aleja de la mesa con una mirada de puro terror en el rostro. 

—Tráele un poco de agua —le digo a Aspen mientras me pongo de pie. Me acerco a Layla, y su espalda está recostada contra la pared, su cuerpo temblando. Inhala y exhala muy lentamente, pero aún no ha quitado los ojos de la mesa. 

Pongo una mano suavemente en su mejilla y atraigo su mirada hacia la mía. 

—Layla, ¿estás bien? 

Asiente con la cabeza, pero sus manos tiemblan  cuando agarra el vaso de agua que le trae Aspen. La bebe toda y luego casi deja caer el vaso cuando lo devuelve. 

—No me siento bien —dice girando para salir de la cocina. 

La  sigo  por  las  escaleras,  y  tan  pronto  como  llega  a  nuestra  habitación,  se  dirige directamente al armario y juega con el frasco de pastillas. Sus manos son inestables y derrama algunas de las pastillas cuando abre la tapa. 

Me agacho y las recojo, luego le quito el frasco y vuelvo a poner las pastillas perdidas en el interior. Se arrastra hasta la cama cuando cierro el cajón del armario. 

Me siento a su lado, y está acurrucada en posición fetal en el centro del colchón. La tapo con las sábanas y pasó una mano por su cabello suavemente. 

—¿Qué pasó ahí abajo? 
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Sacude la cabeza y desestima la pregunta. 

—Nada. Simplemente no me siento bien. 

—¿Crees que comiste demasiado rápido? —sugiero. 

Se da la vuelta y se lleva las mantas hasta la barbilla. 

—No   comí  —dice.  Las  palabras  salen  cortadas,  llenas  de  ira  y  confusión.  Quiero preguntarle qué quiere decir con eso, pero una parte de mí ya lo sabe. 

Está  teniendo  lagunas  mentales.  ¿Ataques  silenciosos,  tal  vez?  Tuvo  uno  antes,  en  el hospital.  Pero  fue  el  único,  así  que  decidieron  no  medicarla.  Debería  llamar  a  su neurólogo mañana. 

Apago la lámpara junto a la cama y luego la beso. 

—Vendré a ver cómo estás pronto. 

Asiente y luego se cubre la cabeza con las sábanas. 

Ha estado durmiendo mucho. Más de lo habitual. Junto con las lagunas mentales  y el comportamiento extraño, realmente creo que necesita ver a un neurólogo. 

Pero también me temo que no tenga nada que ver con su lesión en la cabeza. 

Me siento a su lado por unos minutos, dudando de volver a bajar. Una parte de mí no quiere dejarla sola, pero necesito ir a limpiar la cocina. 

Las ruedas giran en mi mente mientras bajo las escaleras. 

Aspen está en el proceso de cargar el lavavajillas cuando me reúno con ellos. Chad está con el rostro pegado a la mesa con un vaso de algún tipo de licor en la mano. No está completamente desmayado porque está murmurando algo ininteligible. 

—¿Se encuentra bien? —pregunta Aspen. 

Ni siquiera intento cubrir a Layla porque estoy confundido y lleno de preguntas. 

—No lo sé. Dice que le duele la cabeza. 

—Estoy  segura  de  que  tendrá  migrañas  el  resto  de  su  vida  —dice  Aspen—.  Efectos colaterales de un disparo en la cabeza, por desgracia. 

Aspen  lo  sabe.  Es  enfermera,  después  de  todo.  Estoy  seguro  de  que  ha  visto recuperaciones mucho peores que las de Layla. 

Aspen pone el último plato en el lavavajillas. 

—Tengo que llevar a Chad arriba. ¿Puedes ayudarme? 

Sacudo a Chad hasta que abre los ojos, y luego le tiro del brazo y le digo: 10
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—Vamos a la cama, amigo. 

Gime. 

—No quiero ir a la cama contigo, Leeds.  —Intenta apartarme de él, pero envuelvo su brazo sobre mis hombres. 

—Te llevaré a la cama de tu esposa. 

Deja  de  apartarme  ante  ese  comentario.  Levanta  la  cabeza  y  mira  alrededor  de  la habitación hasta que encuentra a Aspen al otro lado de él. 

—¿Estoy demasiado borracho para follar? 

Aspen asiente. 

—Sí, cariño. Demasiado borracho. Tal vez mañana. 

Baja la cabeza como si estuviera decepcionado de sí mismo, pero lo levantamos de la silla y lo ponemos de pie. Se lamenta todo el tiempo mientras lo ayudamos a subir a su dormitorio. Una vez que lo metemos en la cama, Aspen me acompaña a la puerta del dormitorio. 

—Probablemente  estaremos  en  la  carretera  antes  de  que  se  despierten.  Si  no  veo  a Layla, dile que nos divertimos. 

—No fue tan divertido —digo con una risa. 

Aspen se encoge de hombros. 

—Sí, estoy tratando de ser amable. Tal vez podamos pasar por aquí de nuevo antes de que se vayan. No está muy lejos de Wichita. 

Le doy las buenas noches y salgo del dormitorio, luego reviso a Layla. No sé si ya está dormida, pero aún tiene las mantas sobre la cabeza. Dejo la puerta del dormitorio abierta porque quiero poder oírla si me llama. Bajo al Gran Salón y saco mi teléfono, luego me siento en el sofá. 

Veo  el  video  de  la  cena  tres  veces  en  la  aplicación  de  seguridad.  Cada  vez  me  doy cuenta de pequeñas cosas que hacen que todo el evento parezca más y más raro. Hubo un cambio en su postura. Una diferencia en la forma en que pasó de involucrarse en la conversación  a  ignorar  completamente  a  todos  los  que  la  rodean.  La  forma  en  que sostuvo su cabeza antes de gritar. Todo fue raro. 

 Pero ¿qué es normal ahora? 

Podría  ser  una  laguna  mental.  Podrían  ser  ataques  silenciosos.  Pero  esos  dos  minutos fueron tan poco característicos de ella últimamente. Como cuando se asustó después de comer la pasta. 
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No puedo dejar de pensar en las dos palabras que dijo cuando la estaba arropando.  No comí. 

Recojo  la  computadora  portátil  y  me  voy  a  la  cocina.  Abro  el  mismo  documento  de Word que tiene las palabras  lamento haberte asustado y el nombre  Willow. 

Dejo  completamente  en  suspenso  mi  incredulidad  por  unos  segundos  y  escribo  una pregunta. 

¿Eras tú? 

Aparto  la  computadora  portátil  a  unos  centímetros  de  mí  y  la  observo  atentamente. 

Aparecen letras en la pantalla casi inmediatamente. 

 Sí. 

Siento esas dos letras como golpes en mis entrañas, mi espalda, mi mandíbula. 

Creo que finalmente he aceptado que esta casa venía con un espíritu de algún tipo, pero creer  que  ese  espíritu  puede  apoderarse  del  cuerpo  de  Layla  es  algo  completamente nuevo para procesar. 

Esto es real. Es jodidamente real, y no puedo negarlo. 

Empiezo a pensar en los días que hemos estado aquí. Esa primera noche, cuando Layla se  miraba  en  la  oscuridad.  La  cena  en  la  que  Layla  comió  más  carbohidratos  en  dos minutos  de  los  que  ha  comido  en  seis  meses.  Su  comportamiento  en  la  cena  de   esta noche. 

Ninguno de esos momentos fueron de Layla. 

¿Cuántos otros momentos no fueron de Layla? 

Mi corazón empieza a latir más fuerte. No necesariamente más rápido, solo más intenso y fuerte, haciéndome consciente de sus latidos en algo más que en mi pecho. Siento que debería estar asustado, como si mi ritmo cardíaco debiera estar fuera de control, pero no estoy asustado. En todo caso, estoy enojado. Sea lo que sea —sea quien sea—, no me gusta que hayan usado a Layla como lo han hecho. 

Pero también estoy enojado conmigo mismo, porque necesito verla de nuevo. Necesito saber  que  esta  no  es  Layla  volviéndose  loca.  Necesito  saber  que  este  no  soy  yo volviéndome loco. 

Necesito respuestas a cada una de las preguntas que no sabía que tenía. 

 Quiero  que  lo  hagas  de  nuevo,    escribo . Quiero  ser  capaz  de  tener  una  verdadera 

 conversación contigo. 

Cierro la computadora portátil, sin darle a quien sea que esté hablando la oportunidad de rechazar  mi  petición.  Pero  tampoco  me  muevo.  Si  esto  realmente  sucede,  quiero  que 10
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prueben  su  existencia  de  alguna  otra  manera.  Quiero  ver  el  cambio  en  Layla  con  mis propios ojos mientras sé exactamente lo que está pasando. 

No voy a subir las escaleras. Quiero que quienquiera que sea venga a mí,  así  que me quedo  sentado  en  la  cocina  por  varios  minutos.  Mi  corazón  late  cada  vez  más  fuerte mientras espero. 

No  oigo  una  puerta  abriéndose,  pero  sí  oigo  pasos  cuando  empiezan  a  bajar  las escaleras. Es un descenso lento, con cada escalón agrietándose bajo el peso de quien se acerca a la cocina. 

No  miro  detrás  de  mí  cuando  quienquiera  que  sea  entra  en  la  habitación.  Mi  mirada permanece fija en la mesa delante de mí. 

Huelo el perfume de Layla antes de verla, así que sé que no es Aspen o Chad. Me suben escalofríos por la columna y se extienden por mis hombros y brazos mientras ella  me rodea.  Todavía  no  la  miro.  Es  la  primera  vez  que  siento  verdadero  miedo  desde  que comenzó esto porque no sé qué esperar. 

¿Es Layla? ¿Bajó las escaleras con una sincronización extrañamente impecable? 

¿O es que Layla está dormida en algún lugar por ahí? 

Finalmente hago contacto visual con ella cuando saca la silla para sentarse. Es Layla. 

 Pero no lo es. 

Hay  algo  diferente  en  ella,  como  si  me  estuviera  mirando  como  si  no  me  conociera, como si yo la conociera a ella. Parece asustada. O tal vez es curiosidad más que miedo. 

Levanta  una  pierna  y  coloca  un  pie  descalzo  en  la  silla,  envolviendo  sus  brazos alrededor de su rodilla. Apoya la cabeza sobre la rodilla y se queda mirándome. 

—¿Layla? —Mi voz es un susurro, pero no porque trate de estar en silencio. No tengo mucha voz ahora mismo porque hay más agitación en mi garganta que aire. 

Sacude la cabeza. 

—¿Willow? 

Asiente. 

Me inclino sobre la mesa y respiro profundamente, masajeando mi frente con la mano. 

 ¿Qué carajos? 

—¿No vas a huir? —me pregunta. Su voz es la voz de Layla, pero sale diferente. Su voz suena llena de diversión, a diferencia de la voz de Layla. 

—¿Debería? 
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—No. 

Esto es muy extraño. ¿Cómo puedo estar mirando a Layla mientras veo a alguien más mirándome fijamente? 

He perdido la cabeza oficialmente. ¿La edad promedio de inicio de esquizofrenia precoz en hombres no son los veinte años? Tal vez sea eso. Tal vez soy esquizofrénico. Creería eso antes de creer que estoy viendo a un espíritu poseyendo un cuerpo. 

—¿Me estoy volviendo loco? 

Se encoge de hombros. 

—Ya  has  preguntado  eso  antes.  Aún  no  sé  la  respuesta  —Mira  el  refrigerador  por encima del hombro—. ¿Puedo beber un poco de jugo? 

 ¿Jugo? 

 ¿Quiere jugo? 

Asiento y empiezo a arrastrarme la silla hacia atrás, pero levanta una mano. 

—Puedo agarrarlo. —Camina hacia el gabinete y agarra un vaso. Abre el refrigerador y saca la botella de jugo de naranja. La observo, como cautivado por todo el asunto. Se comporta  de  manera  diferente  a  Layla.  Tiene  casi  una  forma  caprichosa  de  moverse, como si no hubiera una pizca de ansiedad que la retuviera. 

Se apoya en la encimera de la cocina y se bebe el jugo. Suspira y presiona el vaso contra la  mejilla  por  un  momento  cuando  ha  terminado.  Sus  ojos  están  cerrados  como  si estuviera saboreando el sabor del jugo en su lengua. 

—Esto es tan bueno. —Lava el vaso y luego lo vuelve a poner en el armario. 

—¿Haces eso a menudo? 

—¿Hacer  qué?  —Se  sienta  de  regreso  en  la  mesa  y  levanta  la  pierna  de  nuevo—. 

¿Robar tu comida? 

Asiento. 

—No. Necesito un cuerpo para hacer eso. No me gusta usar el cuerpo de Layla a menos que tenga que hacerlo. Es un poco raro. 

—¿Un poco? 

—Mi normalidad y tu normalidad no son lo mismo. 

—¿Cuál es tu normalidad? 

Mira el techo pensando. 
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—Nada. 

—¿Qué quieres decir? 

—Mi normalidad es nada. Yo simplemente… existo. Pero  no existo. No sé, es difícil de explicar. 

—¿Eres un fantasma? 

—No lo sé. 

—¿Cuánto tiempo llevas aquí? 

—No lo sé. El tiempo es raro. Es como si no contara para mí. —Traza un viejo arañazo en la mesa con su dedo—. Una vez miré un reloj en la pared de la sala de estar durante ocho días calendario, solamente para ver cuánto tiempo podía mirar la pared fijamente. 

—¿No duermes? 

—Nop. No duermo, pero siempre estoy cansada. No como, pero siempre tengo hambre. 

No puedo beber, pero siempre tengo sed. Estoy empezando a pensar que tal vez esto es el infierno porque no hay nada peor que estar eternamente hambriento. 

Esto  es  surreal.  Está  en  el  cuerpo  de  Layla  ahora  mismo,  pero  es  tan  diferente  de  la Layla con la que he pasado todo el día. 

—¿Hay otros como tú aquí? 

Sacude la cabeza. 

—En esta casa no. Estoy sola. 

—¿Puedes irte? 

Se encoge de hombros. 

—No lo sé. Estoy demasiado asustada para intentarlo. 

—¿De qué tienes miedo? 

Levanta un hombro. 

—¿De otras cosas como yo, tal vez? 

Levanto una ceja. 

—¿Un fantasma que tiene miedo de otros fantasmas? 

—No es tan descabellado —dice—. Los humanos tienen miedo de otros humanos. 

—¿Me tienes miedo a mí? 
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Levanta un hombro de nuevo. 

—No lo sé. No lo creo. Pero podría ser solo porque estoy dentro del cuerpo de Layla ahora mismo, así que siento algunos de sus sentimientos. La haces sentir cómoda. 

Es bueno saberlo. 

—¿Cómo te sentiste cuando aparecimos aquí? 

Baja la pierna y se inclina hacia atrás en su asiento. 

—Nerviosa.  No  los  quería  aquí.  Por  eso  cerré  tu  computadora  portátil  cuando  le enviaste un correo electrónico a la agente inmobiliaria sobre la compra de esta casa. 

—¿Así que fuiste tú? 

—Normalmente no hago cosas así. Trato de mantener nuestros mundos separados. 

—No lo estás haciendo ahora mismo. 

—Porque me pediste que hiciera esto, que hablara contigo a través de Layla. No  quiero hacer esto. 

—Pero lo has hecho. En dos ocasiones hasta ahora. Tal vez tres veces. ¿Correcto? 

Deja escapar un aliento frustrado. 

—Sí, pero eso es solo porque a veces es una tortura. No puedo evitarlo. —Se levanta y comienza  a  buscar  en  los  armarios.  Encuentra  una  bolsa  de  papas  fritas  y  vuelve  a la mesa, pero esta vez se sienta  en la mesa poniendo los pies en su silla. Se mete una papa frita en la boca—. Al principio no sabía que podía hacerlo —dice—. No hasta la noche en que ustedes aparecieron. Ha habido otras personas aquí antes, pero nunca he tratado de entrar en ellos. Ni siquiera sabía que  podía hacerlo. Pero tenía tanta hambre. —Come otra papa frita—. No tienes ni idea de lo que es saber cómo se siente el hambre… y la sed… pero no ser capaz de comer ni beber. Y hace tanto tiempo que este lugar  no ha estado  abierto.  Extrañaba  el  olor  de  la  comida,  y  la  pasta  debe  ser  mi  cosa  favorita porque  cuando  observaba  a  Layla  recogerla,  todo  lo  que  quería  hacer  era  probarla. 

Simplemente sucedió. No quería que ocurriera. 

—¿Cuántas veces has hecho eso? 

—Solo  un  par  de  veces  —dice  limpiando  las  migajas  de  sus  dedos  en  la  blusa  de Layla—. Dos veces en la cena. Una vez mientras estabas durmiendo en el sofá. Y una vez cuando la miraba en el espejo del dormitorio de arriba. Intento pasar desapercibida, pero siempre lo notas. 

—No eres discreta. Hay un cambio obvio cuando estás dentro de ella. 

—Soy mala actuando, ¿qué puedo decir? 
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—¿Cómo te ves cuando no estás dentro de Layla? 

Se ríe. Es la risa de  Layla,  la que hace que se me contraiga un poco el corazón. Es raro, que  alguien  más  se  ría  con  la  risa  de  Layla.  Ha  pasado  tanto  tiempo  desde  que  la  he escuchado. 

—No me parezco a nada. No existo en una forma física. No puedo ver nada cuando me miro en el espejo. No soy como los fantasmas de las películas con los vestidos blancos resplandecientes.  Solo  soy…   nada.  Soy  pensamientos.  Sentimientos.  Pero  no  están realmente unidos a nada tangible. Es raro, supongo, pero es todo lo que conozco. 

Intento pensar en más preguntas para hacer, pero es difícil cuando estoy lleno de tanta adrenalina. Siento que hemos descifrado algún código al comunicarnos de esta manera. 

O tal vez hemos roto alguna regla no escrita. 

Quiero entusiasmarme con la idea de todo esto, pero veinticinco años de incredulidad son difíciles de soltar. 

—Layla… si esto es una especie de broma… 

Sacude la cabeza. 

— No lo es. No soy Layla. Soy Willow. 

La idea de que Layla llegara tan lejos para mentirme sin razón es más increíble que el hecho de que Layla esté siendo poseída por un fantasma. Todo lo que puedo hacer es creerle  a  esta  chica  —o  al  menos   fingir  que  le  creo—  mientras  intento  obtener  más respuestas. 

—¿Qué edad tienes? 

—No lo sé. Ni siquiera sé si tengo edad, si eso tiene sentido. Como dije antes, el tiempo no es realmente algo para mí. 

—¿Entonces no sientes que hay un final para tu vida? 

—No  pienso  en  ello.  No  como  los  humanos.  Cuando  no  hay  literalmente  nada  que pueda hacer o esperar… ni siquiera comidas o siestas. O las cosas más grandes, como el envejecimiento y la muerte… ¿qué importancia tiene el tiempo? 

Come varias papas fritas más en silencio. Luego agarra un refresco del refrigerador y se sienta en la silla mientras lo bebe. Cada vez que  bebe un sorbo o come un bocado de comida, es como si lo apreciara con los sentimientos de un millón de papilas gustativas. 

Me hace sentir como si hubiera dado por sentado todo lo que he probado. 

—¿Se siente diferente estar en su cuerpo? 

Asiente de inmediato. 
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—Sí. Es realmente confuso. Hay recuerdos que no me pertenecen. Sentimientos que no son míos. Pero esa es la cosa, cuando  no  estoy  dentro de ella, siento muy poco,  y no tengo  ningún  recuerdo.  Así  que  me  gusta  estar  dentro  de  ella,  aunque  se  sienta  mal, como si no debiera hacer esto. 

—¿Tienes sus recuerdos? 

Asiente. 

—Sí, pero estoy tratando de no ser entrometida. 

—¿Puedes recordar las cosas que pasaron entre Layla y yo? 

Mira su lata de refresco. Veo que sus mejillas se ruborizan un poco, y me pregunto qué recuerdos le causaron esa sensación. 

—La conociste aquí. 

Asiento para hacerle saber que el recuerdo es correcto. 

Sonríe. 

—Te ama. 

—¿Puedes sentirlo? 

—Sí. Te ama mucho. Pero también está preocupada. 

—¿Sobre qué? 

—Que no la ames tanto como ella te ama. 

Puedo  sentir  que  mi  rostro  cae  un  poco  ante  esa  confesión.  No  quiero  que  Layla  se sienta así. No quiero que se sienta menos amada, o llena de ansiedad, o asustada. 

—¿Recordará esta conversación? ¿Cuando tomas control de ella? 

Niega con la cabeza. 

—No.  No  recordaba  las  veces  que  comí  su  comida.  Solo  cree  que  está  teniendo problemas de memoria. —Entrecierra los ojos—. Le pasó algo malo. La afectó. Mucho. 

—Sí. Así es. 

Una  puerta  se  abre  arriba  y  me  roba  la  atención.  Ambos  miramos  la  entrada  de  la cocina. Mierda. Olvidé que Aspen y Chad seguían aquí. 

—¿Puedes dejar su cuerpo? Probablemente sea su hermana. 

Willow sacude la cabeza. Hay una nueva mirada de inquietud en ella. 

11



0 







—No sé si sea una buena idea. Layla se asustará si dejo su cuerpo ahora mismo. Estará en la cocina cuando se despierte y no recordará haber llegado hasta aquí. 

Aspen aparece en la puerta. 

—Me pareció oírlos. —Se acerca a Layla  (a Willow) y le quita la bolsa de papas fritas. 

Aspen toma asiento junto a Willow—. Chad orinó la cama. Cambié las sábanas, pero estoy segura de que el colchón tendrá que ser limpiado ahora. —Mira a Willow—. Tu culpa por mostrarle dónde estaba el licor. 

Willow me mira con los ojos abiertos, como si tuviera miedo de decirle algo a Aspen. 

Empujo mi silla hacia atrás. 

—Me ocuparé de eso mañana. No es la gran cosa. —Miro a Willow—. ¿Estás lista para ir a la cama, Layla? 

Asiente y empieza a levantarse, pero Aspen le agarra la mano y hace pucheros. 

—No, quédate. Ya no te veré más y no puedo dormir. 

Willow  me  mira  y  luego  a  Aspen  y  luego  vuelve  a  mí.  Se  sienta  de  nuevo  a regañadientes.  No  quiero  dejarla  aquí  sola,  así  que  me  siento  con  ella.  Aspen  parece aliviada  de  tener  compañía,  pero  Willow  parece  temerosa  de  hablar,  como  si  Aspen fuera a saber inmediatamente que no es Layla en este momento. 

—¿Se terminaron toda la pizza? —pregunta Aspen. 

—No, todavía hay en el refrigerador. 

Camina  el  refrigerador  para  agarrar  la  pizza,  y  Willow  apoya  los  codos  en  la  mesa, agarrándose la frente. Musita:  ¿Qué hago? 

Honestamente, no lo sé. Y es raro que me pregunte cómo manejar esto, como si tuviera alguna experiencia con estas cosas. Trato de desviar a Willow con lo único que sé de ella. Le gusta la comida. 

—¿Quieres un poco de pizza? 

Hace una pausa y luego asiente con la más mínima sonrisa. 

—Sí, de hecho. Dos trozos más. Y otro refresco. 

Los siguientes minutos son surreales. Le preparo un plato a Willow, y luego Aspen se sienta  a  su  lado.  Aspen  ha  estado  hablando  sin  parar  mientras  Willow  casi  siempre come. Mantengo a Aspen hablando, haciendo casi la mitad de la conversación, por lo que Willow no tiene que hablar mucho. Está un poco más relajada que cuando Aspen vino aquí por primera vez. Se centra principalmente en la comida que tiene delante de ella. 
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Eso dura hasta que Aspen dice: 

—¿Le dijiste a Leeds lo que pasó mientras estaba cocinando la pizza? 

Miro a Willow, y abre los ojos de par en par. 

—Ay Dios mío —dice Aspen. Empieza a reírse mientras agita su mano de Layla hacia mí—. Cuéntale, Layla. Fue muy divertido. 

Puedo  ver  el  miedo  en  los  ojos  de  Willow,  como  si  estuviéramos  a  punto  de  ser atrapados. Sé que Willow dijo que tiene acceso a los recuerdos de Layla, pero no estoy seguro de lo precisos que son. Y si Willow no estaba en la cocina mientras cocinaban la pizza, no tendría ese recuerdo. 

—Ya me lo contó —le digo. No tengo ni idea de lo que está hablando Aspen, pero no quiero  poner  a  Willow  en  un  aprieto.  Me  pongo  de  pie—.  Realmente  necesitamos dormir un poco. 

Willow asiente y se retira de la mesa. 

—Sí, estoy agotada. Y todavía tengo este maldito dolor de cabeza. —Se inclina y abraza a Aspen—. Buenas noches. Gracias por venir. 

Aspen lanza una mano al aire. 

—¿En serio? Te he visto dos veces desde que me casé. 

Estoy tirando el brazo de Willow mientras salimos de la cocina. 

—¿Por qué no se quedan más tiempo mañana? 

Aspen pone los ojos en blanco. 

—No podemos. Se supone que estemos en Colorado mañana por la noche, y Chad me hará conducir la mayor  parte hasta que se le pase la resaca.  —Señala las escaleras—. 

Vayan a la cama. Limpiaré mi desastre. 

Willow  no  pierde  el  tiempo.  Vuelve  a  dar  las  buenas  noches  y  sube  las  escaleras corriendo. La sigo, pero cuando estamos en el dormitorio y cierro la puerta, tengo que apoyarme en la puerta y exhalar varias veces para calmar mis nervios. 

Los últimos quince minutos con Aspen me pusieron más nervioso que el hecho de que haya un fantasma usando el cuerpo de mi novia. 

—Eso fue intenso —dice paseando por el dormitorio—. Tengo que ser más cuidadosa. 

—Se  van  por  la  mañana,  y  luego  solo  quedamos  Layla  y  yo  otra  vez.  No  tienes  que preocuparte por nadie más. 

Hace una pausa. 
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—¿Se… quedan? 

Asiento. 

—Sí. No nos vamos hasta el próximo miércoles. 

—¿No estás enojado conmigo? 

—¿Por qué? 

Agita una mano a lo largo de su cuerpo. 

—Por esto. Por usar a Layla. 

¿Debería estarlo? No lo sé. 

Siento pena por Willow, no estoy enojado con ella. Esto va más allá de cualquier cosa que pueda empezar a entender, así que mis reacciones probablemente no son adecuadas para lo que está pasando aquí. 

—No  estoy  enojado.  En  realidad,  me  gustaría  hablar  contigo  de  nuevo  si  no  afecta  a Layla. No quiero que se entere de ti todavía. No estoy seguro de si lo entenderá. 

—¿ Tú lo entiendes? 

Sacudo la cabeza. 

—Demonios, no. Siento que mañana me despertaré y me reiré de lo loco que fue este sueño. 

Willow mira la cama y luego de regreso a mí. 

—No puedo salir de ella sin que esté dormida primero. No quiero que se asuste. 

Asiento. 

—Está bien. Me sentaré en la silla hasta que te duermas. 

—¿Estás seguro? 

—Sí. Pero quiero hablar contigo otra vez. ¿Quizás mañana por la noche? 

Asiente, pero no dice nada más. Se mete en la cama, se cubre con las sábanas y cierra los ojos. 

La observo durante media hora. Y luego, lentamente, el cuerpo de Layla se relaja. 

No vi nada que probaría que Willow ya no está dentro de ella, pero sé que no lo está. 

Cambió, muy ligeramente, y ahora Layla parece tranquilamente dormida. Luce como la misma Layla que metí en esta misma cama más temprano en la noche. 
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Miro alrededor de la habitación, sabiendo que Willow probablemente aún puede verme. 

Todavía me escucha. Susurro: 

—Buenas noches. —Y luego me arrastro a la cama con Layla. 

Me paso la siguiente hora haciendo pregunta tras pregunta en mi mente, preguntándome si Layla recordará algo de lo que pasó. 

¿Y  qué  significa  esto  para  Willow?  ¿Qué  pasará  cuando  Layla  y  yo  nos  vayamos  la semana que viene? ¿Estará completamente sola otra vez? 

Me quedo dormido sintiendo más compasión que miedo o culpa. 
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La entrevista 



an pasado más de veinte minutos desde la última vez que dejé a Layla arriba. 

Layla me lo hace saber gritando mi nombre una y otra vez. 

H El hombre pone en pausa la grabadora. 

—Suena enojada. 

Asiento. 

—Le dije que la traería abajo. Quiere conocerte. 

—¿Layla? 

—Sí. ¿Está bien? 

—¿Cuál fue la razón que le diste de que esté aquí? 

—En realidad no le he dicho mucho todavía. Sabe que algo extraño está pasando con su comportamiento. Le dije que tú podrías tener respuestas. 

El hombre asiente. 

—Entonces tráela. 

Me sirvo otro sorbo de borbón antes de volver a subir a desatarla. 

Cuando entro en el dormitorio, está intentando alcanzar el nudo de la cuerda, pero no puede. Me aseguré de eso cuando la até, pero admiro su tenacidad. 

Escucha que la puerta se cierra, así que mueve la cabeza en mi dirección. 

—¿Veinte minutos? Ha pasado una  hora. 

—Lo siento. —Empiezo a desatarle las manos y veo que ha estado intentando tirar de las cuerdas hasta el punto de que sus vendas se han deshecho. Sus muñecas se ven aún peor  ahora.  No  sé  qué  más  podría  usar  para  sujetarla  que  no  la  lastimara.  No  tengo esposas,  y  no  confío  en  ella  lo  suficiente  como  para  dejar  esta  casa  y  comprarlas—. 

Necesito que me prometas que no intentarás nada estúpido. Escondí todos los cuchillos. 

—¿Escondiste los tenedores? Esos también lastiman. 

Ni siquiera respondo a ese comentario. Una vez que está desatada, dice: 

—Tengo que orinar primero. —Va al baño, así que la sigo y la vigilo. 
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No  está  tan  asustada  como  antes.  Parece  más  enojada  ahora.  Sus  movimientos  están llenos de temperamento mientras se lanza al agua para lavarse las manos. 

—Entonces, ¿quién es este tipo? —pregunta siguiéndome fuera del baño. 

—Lo encontré en Internet. 

Hace una pausa mientras abro la puerta del dormitorio. 

—Estás bromeando, ¿verdad? 

—¿Qué se suponga que haga, Layla? ¿Llamar a la policía y pedirles ayuda? 

—¿Trajiste a un curandero de Internet para resolver esto? 

Pongo la mano en la parte baja de su espalda y la guío fuera del dormitorio. 

—Estoy haciendo lo mejor que puedo. Rebuscando ahora. Es todo lo que puedo hacer. 

Pisa  con  fuerza  al  bajar  las  escaleras  y  mantengo  la  mano  en  su  espalda,  no  porque tenga miedo de que se caiga, sino porque me preocupa que intente huir. Añadí un par de cerrojos  a  las  puertas  que  dan  al  exterior,  así  no  tendrá  tiempo  de  abrir  una  puerta  y escapar. Es la única razón por la que le estoy permitiendo bajar las escaleras en primer lugar. 

Entra en la cocina  y se detiene al verlo. Mira desde el hombre, hacia mí, de vuelta al hombre. 

—¿Eres un detective? 

—Algo así —dice. Extiende la mano para estrechar la de ella—. Soy Richard. 

—Randall —lo corrijo. 

Se mira la camisa. 

—Ah. Sí, Randall. Me llamo Randall. 

Fue una mala idea. 

—¿Ni siquiera sabes tu propio nombre? —pregunta Layla. 

—Es Randall Richard —dice encubriendo su mentira. 

Layla  gira la cabeza  lentamente  para  encontrarme.  Levanta una  ceja  y luego vuelve  a mirarlo. 

—¿Eres médico? 

—Algo así. 

Layla se ríe a medias. 
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— Algo así  como un detective.  Algo así como un médico. O lo eres o no lo eres. 

—Solía ser médico. Ahora soy detective. 

—Por supuesto —dice Layla inexpresiva. 

El  hombre  se  sienta  de  nuevo  en  la  mesa,  haciendo  un  gesto  hacia  la  silla  que  tiene enfrente. 

Layla dice: 

—Preferiría estar de pie. —Vuelve su atención hacia mí—. ¿Hiciste una investigación de antecedentes de este tipo antes de traerlo aquí? 

No le miento. Solo sacudo la cabeza. 

Layla se ríe. 

—Esto es brillante. —Camina hacia la salida de la cocina—. Simplemente genial. —Se detiene y me mira, y es la primera vez que me mira con odio en sus ojos—. Me  voy. Y 

si  intentas  detenerme  esta  vez,  gritaré  hasta  que  alguien  me  escuche  o  hasta  que  me muera. Realmente no me importa lo que suceda primero. 

—No fui yo quien te impidió irte la última vez, Layla. 

Me  quedo  donde  estoy  mientras  me  roza  al  pasar,  pero  observo  mientras  cruza  el vestíbulo  y  se  dirige  hacia  la  puerta  principal.  Abre  la  cerradura  superior  antes  de detenerse, hace una pausa, y luego se aleja de la puerta. 

Se da la vuelta para mirarme, y sé que no es Layla la que me está mirando ahora mismo. 

Es Willow. 

—Está muy enojada —dice Willow. Sus ojos están llenos de preocupación—. Creo que necesitas atarla de nuevo. 

Asiento y vuelvo a subir las escaleras con Willow y entro al dormitorio. Se sienta en la cama y noto que le cae una lágrima por la mejilla mientras levanta las manos hacia mí. 

—No te sientas mal —le digo, aunque sé que lo hace. Los dos lo hacemos. 

—No puedo evitarlo. Odio que le estemos haciendo esto. Cree que eres malvado y que se está volviendo loca. 

Le vuelvo a envolver las manos antes de atarlas con la cuerda, esperando que Willow se quede dentro de ella lo suficiente para que Layla se duerma. 

—¿Has estado abajo con nosotros todo este tiempo? —le pregunto. 

Willow asiente. 

—Sí, pero no ha dado ningún consejo. Ni explicaciones. 
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—Lo  sé,  pero  está  llegando  a  eso.  No  tengo  mucho  más  que  decirle,  y  luego  podría saber exactamente cómo ayudarte. Por eso tenemos que mantener a Layla aquí hasta que terminemos. Podríamos necesitarla. 

Willow  está  llorando  un  poco  más  fuerte  ahora.  Sus  lágrimas  son  diferentes  a  las  de Layla. Layla llora por la ira y el miedo. Willow llora porque simpatiza con Layla. 

 Dios, qué telaraña tan enredada hemos tejido. 

Agarro  un  pañuelo  desechable  de  al  lado  de  la  cama  y  limpio  las  lágrimas  de  sus mejillas. Levanto su rostro. 

—Vamos a resolver esto. Lo prometo. ¿Puedes intentar que Layla se duerma? 

Asiente.  Me  inclino  y  beso  su  coronilla;  luego  vuelvo  a  bajar.  Cuando  entro  en  la cocina, siento culpa, pero también va acompañada de un poco más de esperanza de lo que ha habido últimamente. Este hombre ha visto a Layla. Ha visto lo que puede hacer Willow. Nada de eso parece haberlo desconcertado, así que eso me da una sensación de optimismo.  Si  no  lo  perturbó,  tal  vez  haya  visto  cosas  como  esta  antes.  Y  si  ha  visto cosas como estas antes, tal vez realmente pueda ayudar. 

—¿Willow  te  está  obligando  a  hacer  esto?  —me  pregunta  el  hombre  mientras  tomo asiento. 

No estoy seguro de cómo responder a eso. No quiere que nos vayamos.  Lo ha dejado claro. Pero tampoco he luchado con mucha fuerza. 

—No lo sé. Creo que es un esfuerzo mutuo, por desgracia. 

—¿Por qué ninguno de los dos deja que Layla se vaya? 

No respondo a eso porque la respuesta me hace sentir como un monstruo. 

El hombre se inclina y ladea la cabeza. 

—¿Estás enamorado de ella? 

—Por supuesto. Solo está atada porque quiero vigilarla, pero no puedo hacerlo si se va. 

—No estaba hablando de Layla. 

Mis ojos se posan en la mesa cuando me doy cuenta de lo que está insinuando. Puedo sentir el calor que se extiende de mi pecho a mi cuello… a mis mejillas. 

—No. No es así. 

—¿Así cómo? 

—No es… No lo sé. Me preocupo por Willow. Pero estoy enamorado de Layla. 
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—Pero has desarrollado una relación con Willow. Suficiente como para que pusieras a Layla en peligro para ayudar a Willow. 

—No siento que Layla esté en peligro —digo. 

—Ciertamente no la estás manteniendo fuera de peligro al forzarla a quedarse aquí. 

—Pero  tampoco  lo  estoy  haciendo  por  falta  de  preocupación  por  ella.  —Me  estoy agitando  ante  su  línea  de  interrogatorio—.  Mira,  no  importa  por  qué  estoy  eligiendo mantener a Layla aquí. Ha visto demasiado. Esa es una razón suficiente por sí sola. —

Agito mi mano hacia él—. Pregúntame algo más. 

Pone los ojos un poco en blanco. 

—Está bien. ¿Con qué frecuencia tú  y Willow usan el cuerpo de Layla sin que ella lo sepa? 

—No tanto como al principio. 

—¿Con qué frecuencia ocurrió al principio? 

—Con mucha frecuencia. 
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Capítulo 11 



a forma en que se despierta una persona por la mañana revela mucho sobre la etapa  en  la  que  se  encuentra  en  la  vida.  Antes  de  conocer  a  Layla,  era  difícil L despertarme. Solía presionar el botón de repetición de alarma cinco veces si había algún lugar adonde debía ir. Y si no, dormía hasta que me doliera el cuerpo; luego me levantaba de la cama como un peso muerto y arrastraba los pies a la ducha. Vivía una vida con muy poco que me emocionara. 

Después  de  conocer  a  Layla,  estaba  ansioso  por  despertar.  Mis  ojos  se  abrían  e inmediatamente la buscaban. Si la alarma estaba activada, la silenciaba al primer pitazo por miedo a que la despertara porque quería ser yo quien lo hiciera. Le besaba la mejilla o  arrastraba  los  dedos  por  su  brazo  hasta  que  sonriera.  Quería  verla  antes  de  que  me viera, pero también quería ser quien viera al despertarse. 

Hoy me despierto de una manera similar, pero completamente nueva: mi piel ya zumba con  anticipación  antes  de  estar  completamente  alerta.  Mis  ojos  se  abren  de  golpe  e inmediatamente busco a Layla, pero no porque quiera ser quien la despierte. Quiero lo contrario. Quiero escabullirme de la cama sin que me detecte para poder esconderme en el baño y volver a mirar las imágenes de anoche. 

Bloqueo la puerta del baño, abro la ducha para ahogar el ruido del teléfono y luego me apoyo contra la encimera. Recorro la filmación hasta el momento en que Willow entró en la cocina y se sentó a la mesa. Vuelvo a ver toda mi conversación con Willow, solo para asegurarme de que realmente sucedió y no soñé todo. 

No lo soñé en absoluto. 

Cierro la aplicación en el teléfono y me miro en el espejo del baño. Es una locura cómo hace  dos  mañanas  me  despertaba  confiado  en  mi  visión  del  mundo.  Pero  ahora  esa confianza  se  ha  desvanecido  y  ha  sido  reemplazada  por  curiosidad,  fascinación  y  una nueva e intensa necesidad de descubrir todo lo demás en este universo que desconozco. 

Saber que hay más en esta vida de lo que parece hace que todo lo que me rodea se sienta insignificante.  Mi  carrera  se  siente  insignificante.  Mi  amor  por  Layla  parece  que importa menos para la línea de tiempo de mi vida de lo que lo hacía hace dos días. 

La mayoría de las cosas que me han causado estrés parecen tan poco importantes ahora que sé que hay mucho más de lo que me he hecho creer. 

Mi  propia existencia me parece menos importante ahora. 
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Mis prioridades han cambiado en las últimas veinticuatro horas, pero no tengo idea de cuál es mi nueva prioridad. Ha sido  Layla durante tanto tiempo que hasta todo lo que Layla y yo hemos pasado se siente menos traumático cuando consideras la posibilidad de que no solo  otros humanos la pasen peor que nosotros, sino  que otros reinos de la existencia lo pasen peor que nosotros. 

Siempre le cuento todo a Layla, pero todavía no estoy seguro de querer contárselo. Pero hay una parte de mí que cree que si Layla supiera la verdad sobre esto, podría ayudarla de alguna manera. Si supiera a ciencia cierta que hay otros planos de existencia distintos al  que  nos  encontramos  actualmente,  tal  vez  lo  que  nos  sucedió  se  sentiría  menos significate. Tal vez, de alguna manera retorcida, sería tan intrigante para ella como para mí, y posiblemente podría ayudar con todo por lo que ha estado luchando. 

Ciertamente  me  ha  liberado  del  vacío  que  he  estado  sintiendo  últimamente.  No  estoy seguro  de  qué  es  lo  que  me  llena  ahora,  tal  vez  solo  curiosidad  y  un  montón  de preguntas. Pero ha pasado un tiempo desde que me desperté con tanto entusiasmo por el día. 

Estoy listo para hablar con Willow de nuevo. 

Miro alrededor del baño, preguntándome si Willow está aquí ahora mismo. ¿Nos mira todo  el  tiempo?  ¿Qué  hace  toda  la  noche  si  no  duerme?  ¿Qué  está  haciendo  ahora mismo? 

Tengo  tantas  preguntas  para  ella;  ni  siquiera  quiero  perder  el  tiempo  duchándome. 

Cierro la llave del agua y salgo del baño. Layla todavía está dormida boca abajo. 

La dejo en la cama y bajo a la cocina. Pongo una ronda de café y miro alrededor de la cocina, preguntándome si está aquí. Necesitamos una forma de comunicarnos cuando no usa a Layla. 

—¿Estás aquí? —pregunto. 

Lo digo en voz baja porque no estoy seguro de que alguna vez se sienta normal hablarle a la nada. 

No recibo ningún tipo de respuesta, así que repito: 

—¿Willow? ¿Estás aquí? 

Doy  la  vuelta  cuando  el  agua  del  grifo  del  fregadero  comienza  a  gotear.  Me  giro  y observo las gotas de agua hasta que se transforman en un flujo constante, luego en un fuerte chorro. 

Luego el agua se cierra completamente. 

Me doy cuenta de que  debería asustarme, pero lo único que siento ahora es ansiedad. 

Quiero  continuar  donde  dejamos  nuestra  conversación  anoche.  Miro  alrededor  de  la 12
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cocina y me pregunto cómo podemos hacerlo. Tengo un teléfono en mis manos. Puedo usar mi teléfono. Willow puede usar mi computadora portátil. 

Agarro la computadora portátil y me siento a la mesa de la cocina. 

—No  sé  si  sabes  mucho  sobre  tecnología  —digo  en  voz  alta—.  Pero  como  sé  que puedes  escribir,  podemos  usar  la  aplicación  de  mensajería.  —La  abro  y  señalo  la pantalla, asumiendo que me está siguiendo si está en la habitación—. Usaré mi celular. 

Puedes usar la computadora portátil. —La deslizo hacia mi izquierda y luego apoyo los codos en la mesa, sosteniendo el teléfono en las manos. Estoy mirando las teclas de mi computadora portátil  mientras se  comienzan a presionar,  rápidamente, varias letras en rápida  sucesión.  Escribe  rápido.  Eso  podría  ser  una  pista  de  lo  que  era  en  su  vida pasada. 

Aparece un mensaje en mi teléfono. 

 Soy muy buena con la tecnología. 

No puedo evitar sonreír ante el mensaje. 

Esto es surreal. Es mucho más grande de lo que jamás hubiera imaginado que sucedería en  el  lapso  de  mi  vida.  La  idea  del  matrimonio,  tener  hijos,  construir  una  carrera musical… todo parece relleno ahora. ¿Y si tengo algún tipo de sexto sentido? ¿Y si se supone  que  haga  algo  con  eso?  ¿Y  si  estoy  destinado  a  ser  algo  más  además  de  un músico? 

Se vuelven a pulsar las teclas de mi computadora portátil. Está escribiendo algo más. 

 Sé cosas, cómo cocinar. Cómo usar una computadora. Cómo usar un celular. Pero no 

 tengo idea de cómo sé esas cosas. 

No uso mi teléfono para responderle. Solo hablo en voz alta dado que Layla todavía está durmiendo arriba. 

—Me pregunto si podría ser una pista de cuán reciente es tu muerte. Asumiría que si tu muerte  sucedió  hace  décadas,  hablarías  de  manera  diferente  o  actuarías  de  manera diferente. 

 Pareces tan seguro de que solía estar viva. ¿Y si siempre he estado aquí? 

—Tal vez, y has adquirido los conocimientos en el camino. Dices que ves televisión a veces, ¿verdad? 

 Sí. 

—Hay cosas que podríamos hacer para intentar establecer una línea de tiempo. 

 ¿Es importante para ti? ¿Saber si alguna vez estuve viva? 

—¿No es importante para ti? 
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 No lo sé. No realmente, supongo. ¿Qué importaría? 

—Si supieras cómo era tu vida, tal vez podrías averiguar por qué estás atrapada aquí. 


No me siento necesariamente atrapada. 

—¿Pero eres feliz? 

 No. Ya te dije cómo se siente aquí. Que Layla y tú aparecieran es lo más emocionante 


que me ha pasado. 

—¿Y si estoy aquí para ayudarte? ¿Quieres ayuda para resolver esto? 

 Es bastante egocéntrico de tu parte asumir que soy yo quien necesita la ayuda. ¿Y si 

 yo estoy aquí para ayudarte? 

Me  quedo  mirando  fijamente  ese  comentario  por  un  momento,  permitiendo  que  se enrede en todos mis otros pensamientos. 

—Nunca lo había pensado así. —Me inclino hacia adelante sobre la mesa y me llevo los dedos  a  un  punto  contra  mi  barbilla—.  Tal  vez  tengas  razón,  tal  vez  ambos  estamos donde pertenecemos. Pero si ese fuera el caso, ¿por qué cruzarías a  este mundo? Tú eres quien extraña las cosas que yo todavía tengo. Comida. Agua. Dormir. Nunca te sientes saciada  donde  estás.  Todo  lo  tangible  está  en  este  reino,  y  parece  que  extrañas  esas cosas, lo que significa que tal vez las tuviste en algún momento en el pasado. 

Mi  computadora  portátil  se  desliza  varios  centímetros  sobre  la  mesa  hasta  que  está directamente frente a mí. El movimiento repentino me hace estremecer. 

—¿Por qué me dejaste dormir hasta tan tarde? —pregunta Layla. Mis ojos se disparan hacia arriba y está de pie en la puerta de la cocina, estirando los brazos por encima de la cabeza. Bosteza mientras se dirige a la cafetera. 

—No es tan tarde —digo, cerrando lentamente la tapa de mi computadora portátil. 

Layla se sirve una taza de café. 

—Son las once. 

—El momento más mortífero del día —digo en broma. 

Me mira con curiosidad. 

—¿Es  qué?  —Ahora tiene ambas manos envueltas alrededor de su taza de café mientras bebe de ella. Me acerco y la beso en la frente. 

—Las once de la mañana:  la hora más mortífera del  día  —digo repitiendo uno de los muchos hechos que me ha contado. 

Sus ojos se entrecierran con confusión. 
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—Raro. Pensarías que sería la noche. 

Un manto de culpa se siente como si cayera sobre mis hombros. Hay tantas cosas que doy  por  sentado  como  que  Layla  todavía  se  está  recuperando  lentamente:  las conversaciones que hemos tenido, los recuerdos que hemos creado, todos los momentos perfectos  que  hemos  pasado  juntos.  Es  como  si  alguien  hubiera  agarrado  un  par  de tijeras  para  manualidades  y  cortara  pedazos  de  su  vida  de  su  mente,  dejándolas  en pedazos sobre la mesa. 

Siento que a veces no aprecio la gravedad de sus heridas. He pasado caminando sobre cáscaras de huevo los últimos seis meses desde lo que sucedió, tratando de no señalar lo obvio,  sin  querer  que  sienta  que  ha  perdido  tanto  como  lo  ha  hecho.  Pero  ¿y  si complacer su deseo de evitar hablar de esa noche ha empeorado todo sin darnos cuenta? 

Una  lesión  cerebral  tiene  que  ser  similar  a  una  lesión  física.  Ejercitas  la  lesión  física. 

Trabajas  más  duro  para  recuperar  toda  la  fuerza  que  perdiste.  Pasé  por  tres  meses  de fisioterapia por la herida de mi hombro, pero hicimos exactamente lo contrario con la lesión de Layla. 

No ejercitamos su cerebro… lo pusimos a reposar en una cama. 

Hemos evitado el daño, le hemos dado un respiro a sus heridas con la esperanza de que todo se curaría por sí solo. Pero no es así. Físicamente, sí. Pero mentalmente… no estoy tan seguro. 

—¿Estabas hablando por teléfono hace un momento? —pregunta. 

—No. ¿Por qué? 

—Pensé que te oí hablar cuando bajaba las escaleras. 

—Así es —digo rápidamente—. Conmigo mismo. No por teléfono. 

Se traga mi explicación, camina hacia el refrigerador y lo abre. Mira los estantes, pero no agarra nada antes de cerrar la puerta. 

—¿Quieres que te prepare el desayuno? —pregunto. 

Gime. 

—He subido un kilo esta semana. Ya no voy a desayunar. 

—Estamos de vacaciones. Todavía te quedan al menos cuatro kilogramos más por subir antes de que podamos considerarlo un viaje exitoso. 

Sonríe. 

—Eres dulce. Pero cuatro kilogramos más para mí significarían no más días de piscina al desnudo. No sería capaz de mirarme. 
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Me acerco y la jalo hacia mí. No me gusta escucharla hablar así. No me gusta que algo tan simple como un poco de aumento de peso durante las vacaciones la estrese. Intento recordar nuestra relación, recordar cualquier cosa que pudiera haber dicho que la haría pensar que me preocupo por su cuerpo más que por ella. Le digo mucho que es sexy, pero lo digo de manera positiva. Pero tal vez reforzar mi atracción por su apariencia está haciendo que le dé más importancia a su apariencia de la que debería. 

Agarro su rostro entre mis manos. 

—Te amo, Layla. Ese amor no fluctúa con los números en una báscula. 

Sonríe, pero su sonrisa no llega a sus ojos. 

—Lo sé. Aun así, quiero estar saludable. 

—Saltarse las comidas no es saludable. 

—Tampoco lo son las Pop-Tarts o Twinkies, pero esta cocina no está llena de nada más que comida chatarra. 

—Son  vacaciones —digo—. Eso es lo que haces en vacaciones. Comer basura que es mala  para  ti  mientras  eres  perezoso  y  duermes  hasta  demasiado  tarde.  —La  beso—. 

Necesitas estar en modo vacaciones antes de que terminen nuestras vacaciones. 

Envuelve los brazos alrededor de mi cintura y presiona su frente contra mi hombro. 

—Tienes razón. Tengo que relajarme y disfrutar la semana que viene. —Retrocede—. 

¿Sabes a qué no puedo decir que no? Comida mexicana. Específicamente a los tacos. 

—Tacos suenan bien. 

—Y margaritas. ¿Adónde podemos ir por aquí para comprar tacos y margaritas? 

Me lleno de duda cuando sugiere salir de casa. Quiero sacarla de aquí, y me gusta que parezca entusiasmada con la idea de los tacos, pero también me quedan cincuenta mil preguntas  más  para  Willow.  No  podré  hacerle  esas  preguntas  si  nos  vamos  y  estoy conduciendo y preocupado por Layla. 

—¿Estás segura de que quieres salir? Son al menos cien kilómetros hasta el restaurante más cercano. 

Layla asiente enfáticamente. 

—Sí. Necesito salir de esta casa. —Se pone de puntillas y me besa—. Me voy a dar un baño. 

Sale de la cocina, me dirijo directamente hacia la computadora portátil y la abro. 

—¿Sigues aquí? —pregunto, esperando obtener algún tipo de respuesta. 
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Miro  la  computadora  portátil,  pero  no  pasa  nada.  Espero  pacientemente  hasta  que escucho que se acciona la ducha arriba. Repito mi pregunta. 

—¿Willow? ¿Sigues aquí? 

Los  segundos  son  lentos  ya  que  pasan  sin  acción.  Pero  luego  las  teclas  comienzan  a presionarse, y suspiro de alivio cuando escribe algo. 

 Lo siento. Estoy aquí ahora. Salí de la habitación cuando bajó Layla. Se siente raro 

 verlos a los dos sin su permiso, así que no lo hago. 

—¿Adónde vas cuando sales de la habitación? 

 Estaba en el Gran Salón. 

—¿Alguna vez subes las escaleras? 

 A veces. No cuando están los dos ahí arriba. 

Eso no es del todo exacto. 

—Estabas arriba la noche que te metiste en ella y te levantaste de la cama para mirarte en el espejo. 

 Pensé que ambos estaban dormidos. Intento no espiar cuando están juntos. Se siente 

 incorrecto. Pero soy débil… como cuando huelo la comida que están comiendo. 

—¿Pero nos espías cuando estamos solos? 

 Espiar es un término fuerte. Soy curiosa. Solitaria. Así que sí, a veces los veo vivir su 

 vida. No hay nada más que hacer por aquí. 

—¿Qué harás cuando nos vayamos la semana que viene? 

 Vegetar. Tal vez intente batir mi récord de ocho días mirando el reloj. 

No  me  río  de  su  broma  autocrítica.  La  idea  de  que  esté  completamente  sola  me  hace sentir mal por ella. Es extraño, sentir pena por un fantasma. Un espíritu. Sea lo que sea. 

Me pregunto qué sucedió en mi infancia que me haga sentir tanta culpa, incluso cuando no  soy  responsable  de  lo  que  está  mal.  Asumo  el  peso  de  las  penas  de  Layla.  Ahora estoy asumiendo el peso de Willow. 

Quizás   debería  comprar  esta  casa.  Sé  que  Layla  no  querría  vivir  aquí  a  tiempo completo,  pero  podríamos  venir  aquí  de  vacaciones.  De  esa  forma,  Willow  no  estaría sola siempre. 

—Nos vamos pronto, pero volveremos esta noche. 

 ¿Adónde van? 
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Supongo que de verdad no estuvo aquí durante mi conversación con Layla. Me parece gracioso que un fantasma tenga moral de la misma manera que los humanos. No quiere ser intrusiva, aunque no nos percatamos de su presencia. 

—Layla quiere tacos. Y estoy seguro de que querrá ir de compras mientras estamos en la ciudad. Estaremos fuera toda la tarde. 


Tacos suena tan bien. 

—¿Quieres que te traiga algunos? 

 Es un bonito gesto, pero creo que olvidas que no puedo comer. 

—Podrías esta noche. Después de que Layla se duerma. —Hay un momento de quietud antes de que empiece a escribir de nuevo. 

 ¿Estás de acuerdo con que vuelva a usar a Layla? 

No debería estar de acuerdo con eso, pero no parece estar dañando a Layla de ninguna manera. En todo caso, está ganando algunas calorías muy necesarias. 

—Por supuesto. Los tacos son importantes. ¿Quieres de carne de res o de pollo? 

 Sorpréndeme. 

Cierro  la  computadora  portátil  y  subo  las  escaleras  saltándome  cada  dos  escalones. 

Estoy ansioso por pasar  el  día con  Layla. Pero  creo que tengo más  ganas de volver a hablar con Willow esta noche. 

Definitivamente  hay  algún  engaño  aquí,  soy  plenamente  consciente  de  ello.  Pero  es difícil saber dónde trazar la línea cuando las líneas ni siquiera están en el mismo mundo. 





12



7 







Capítulo 12 



abía más opciones en Nebraska que en cualquier lugar a una hora de Lebanon, Kansas,  así  que  cruzamos  la  línea  estatal  y  fuimos  a  una  ciudad  llamada H Hastings. 

Me moría de hambre para cuando llegamos allí, pero Layla quería ir de compras, así que fuimos a algunas boutiques antes de ir al restaurante. Fue una decisión inteligente de su parte, porque tomó cuatro margaritas con solo un taco, por lo que apenas podía pararse sin ayuda al final de la cena. 

No estaba demasiado borracha como para no cuestionar por qué quería pedir tacos para llevar. Le dije que era porque no comió lo suficiente en la cena, así que quería llevar comida a casa en caso de que le diera hambre más tarde. 

Cuando dije eso, sonrió y se inclinó sobre la mesa para besarme, pero derribó una de sus copas de margaritas. Se estrelló contra el suelo y se sintió tan avergonzada que se estaba disculpando con todo el restaurante mientras limpiaban su desorden. Incluso se disculpó con la copa que rompió. Fue entonces cuando supe que había excedido su límite. 

Era  solo  una  hora  de  regreso  en  auto,  pero  Layla  tuvo  que  detenerse  dos  veces  para orinar debido a todas las margaritas. Le hablaba en un intento por mantenerla despierta. 

Todavía era bastante temprano en la noche en nuestro viaje de regreso a Lebanon, así que no quería que durmiera en el auto y luego se quedara despierta hasta tarde. 

Sentí una punzada de culpa por eso, estar emocionado de que se fuera a dormir a la casa para que Willow pudiera tomar el control. 

Pero  no  lo  suficientemente  culpable  como  para  dejar  de  hacer  todo  lo  posible  para mantenerla hablando. 

Llegamos a la casa justo cuando el sol se estaba poniendo. Layla quería sentarse afuera y mirarlo, así que eso es lo que estamos haciendo ahora. Sentados en el césped cerca del nogal mirando cómo la tierra se traga el sol. 

Es un proceso dolorosamente lento. 

Sigo revisando la hora en mi teléfono como si tuviera que estar en algún lugar. No tengo dónde estar, pero nunca quise que Layla quisiera irse a dormir tanto como desearía que quisiera hacerlo en este momento. Pero todavía está borracha. Todavía riéndose de nada y de todo. 

Tengo tantas preguntas para Willow y solo quiero entrar, pero Layla tiene otros planes. 
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Coloca  una  mano  en  mi  pecho  y  me  empuja  sobre  la  espalda  tan  pronto  como desaparece el último rayo de sol. Se inclina sobre mí y deja caer su mano sobre el botón de mis jeans, justo mientras baja su boca hacia la mía. El sabor amargo de la lima aún persiste en su lengua. 

Le devuelvo el beso porque eso es lo que se supone que haga. Se supone que la anhele, que quiera su lengua en mi boca, mis manos en su cuerpo, embestir dentro de ella. Pero no es lo que quiero ahora. Todo lo que siento ahora es una impaciencia abrumadora. 

No  sé  cómo  separar  mis  deseos  ahora.  Vine  aquí  para  que  Layla  y  yo  pudiéramos recuperar  nuestro  equilibrio,  pero  tengo  la  sensación  de  que  nuestros  mundos  van  a separarse  mucho  más  entre  más  tiempo  nos  quedamos  aquí.  Me  estoy  fascinando demasiado con un mundo donde no estamos y eso nos va a afectar. De algún modo. No sé cómo aún, pero sé que lo que hago está mal. Permitir que Willow use el cuerpo de Layla  es  una  terrible  forma  de  engaño.  Sin  embargo,  es  un  engaño  que  me  encuentro justificando cada vez que comienzo a cuestionarlo. 

La  mano  de  Layla  se  desliza  entre  mis  jeans  y  mi  estómago.  Puedo  sentir  cómo  se desinfla cuando me agarra y descubre que no estoy tan metido en esto como ella en este momento. 

—¿Estás bien? —me pregunta. Esto normalmente no sucede. Cuando me desea, todo lo que tiene que hacer es besarme, y es suficiente para ponerme duro. Pero ahora mismo no es suficiente. Mi mente está en todas partes menos aquí, y veo en sus ojos que siente que  de  alguna  manera  es  un  reflejo  de  lo  que  siento  por  ella.  No  lo  es.  Solo  estoy preocupado. 

Llevo mi mano a su mejilla. 

—Estoy bien —respondo pasando un pulgar sobre su boca—. Solo que hay una piedra o algo  clavándose  en  mi  espalda.  —Ruedo  sobre  ella  de  modo  que  ahora  la  miro  hacia abajo—. Tal vez podamos terminar esto en la noche. En nuestra cama. 

Sonríe. 

—O justo  ahora en nuestra cama. —Me empuja para apartarme y luego se pone de pie. 

Se tambalea cuando está de pie así que me levanto y la estabilizo. Se lleva una mano a la frente—. Vaya. Estoy muy ebria. 

La  ayudo  a  volver  a  la  casa,  esperando  que  esté  demasiado  ebria  como  para  querer continuar esto arriba. 

Pero no se le olvida. 

Comienza a besarme tan pronto como estamos dentro de la casa. Mete su mano en mis jeans y me dirige al Gran Salón. 

—Hagámoslo en el sofá —me dice. 
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Me detengo, preguntándome dónde estará Willow ahora. Se siente raro saber que puede ver esto. 

No quiero follar a  Layla en el  Gran Salón.  No quiero follar a  Layla  ahora mismo. Se siente extraño sabiendo que alguien más está en la casa con nosotros.  Layla es de las que gritan durante el sexo cuando piensa que estamos solos. Y sí, técnicamente estamos solos, pero no los estamos. 

Nuestras vacaciones aquí no han terminado, y no puedo evitar tener sexo con ella por el resto del viaje. Sabrá que pasa algo. Se lo tomará como algo personal. Y lo último que quiero es que empiece a sentirse como la hice sentir en el baño del avión. 

—Vamos arriba —le digo alejándola de la puerta del Gran Salón y llevándola hacia la escalera. Hace pucheros, pero me deja agarrarle la mano. Se aferra a la barandilla todo el camino hacia arriba. La agarro porque no quiero que se caiga. 

Cuando  llegamos  al  dormitorio,  cierro  la  puerta  confiado  de  que  Willow  se  quedará abajo. 

Layla se quita los jeans y los patea hacia la cama. Se saca la blusa, pero se traba con ella y casi se cae. La ayudó a sacarse la blusa. Se está riendo cuando la arrojo al piso. 

Ahí es cuando Layla tiene toda mi atención. Está de buen humor. Se está  riendo. Está ebria  y  despreocupada  en  este  momento.  Ya  es  muy  raro  ver  a  Layla  así  de  suelta. 

Puedo contar con una mano las veces que he escuchado su risita desde la cirugía. 

Me gusta. La  extrañaba.  

Quizás esta casa y estas vacaciones realmente nos están ayudando. 

La beso esta vez, y me siento aliviado cuando lo hago porque todo el deseo vuelve a mi interior. Obligo a Willow a salir de mi mente y me concentro en Layla tanto como es posible. Me arranca la camisa y seguimos parados junto a la cama cuando le desabrocho el  sostén.  Presiona  su  cuerpo  contra  el  mío  y  nos  besamos  hasta  que  puedo  sentirla perder el equilibrio, su cuerpo inclinado hacia la derecha. 

Jadea mientras la hago girar y la inclino sobre el colchón. Su jadeo es seguido de una risa, y  Dios mío, me encanta ese sonido. Ni siquiera le quito las bragas. Solo las aparto y entro en ella como si temiera que esta sensación fuera a pasar si no me apresuro. 

Gime, y es ruidosa, y no quiero que sea ruidosa esta noche. Estiro una mano  y le cubro la boca con la mano mientras la follo. Todos los ruidos que hace permanecen sofocados contra la palma de mi mano. 

No hago ni un solo ruido cuando me corro. 

Y luego cuando la hago rodar sobre su espalda y llevo la mano entre sus piernas, la beso todo el tiempo que la estoy tocando. 
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Puede  que  Willow  esté  en  el  fondo  de  mi  mente,  pero  eso  significa  que  sigue  en  mi mente, y por cualquier razón, no quiero que escuche esto ahora. 

Cuando terminamos, caigo encima de ella respirando pesadamente. Layla me pasa las uñas por la espalda, pero mis ojos están cerrados y mi rostro presionado en el colchón. 

Debería estar saciado, pero estoy lleno de impaciencia todavía. 

Quiero bajar y hablar con Willow. 

Pienso en eso, en cómo traje a Layla de vuelta a este lugar para poder enfocarme en ella, pero ese enfoque está empezando a desdibujarse. 

Layla  tiene  derecho  a  saber  lo  que  pasa  en  esta  casa  a  su  alrededor.  Desconoce  la presencia  de  Willow.  Desconoce  el  uso  que  hace  Willow  de  su  cuerpo  por  la  noche. 

Desconoce mi culpabilidad en la situación. 

No obstante, no hago nada para cambiar algo de esto. 

Layla  se  empuja  contra  mi  pecho  hasta  que  ruedo  sobre  mi  espalda.  Camina  al  baño para limpiarse. Me quedo tumbado de espaldas y miro el techo preguntándome cuánto tiempo  pasará  antes  de  que  Layla  se  duerma.  No  es  muy  tarde.  Cuatro  margaritas normalmente  bastarían  para  asegurar  que  se  acueste  temprano,  pero  durmió  hasta  las once de la mañana. 

Puedo oír la ducha en el baño,  y me quejo.  Las duchas la despiertan aún más cuando está borracha. Es como si le dieran energía renovada. Probablemente saldrá de la ducha y  pedirá  ver  toda  una  serie  de  Netflix  de  golpe.  Podrían  pasar  horas  antes  de  que  se duerma. 

Me abrocho los jeans y camino hacia el armario. Estudio sus frascos de prescripción y leo los nombres para ver cuál toma normalmente para ayudarla a dormir. 

Abro la tapa del Zolpidem, echo una en mi mano, y luego vuelvo a poner el frasco en el tocador. 

Bajo a preparar una copa de vino para Layla. El vino mezclado con margaritas la hará dormirse. La pastilla para dormir exacerbará eso. No es como si no las tomara por su cuenta todas las noches. Solo estoy acelerando el proceso. 

Utilizo  el  reverso  de  una  cuchara  para  aplastar  la  pastilla  en  la  encimera.  Recojo  el polvo y lo mezclo con la copa de vino hasta que se disuelve completamente. 

Me doy la vuelta para salir de la cocina, pero no llego muy lejos. 

La  copa  es  golpeada  de  mi  agarre  y  se  rompe  contra  el  suelo  de  la  cocina  a  varios metros de mí. 
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Miro  mi  mano  vacía,  y  luego  miro  las  gotas  de  vino  tinto  que  manchan  los  armarios blancos en su descenso al suelo. 

El  vino  está  en  todas  partes.  Me  quedo  quieto,  completamente  sorprendido. 

Instantáneamente arrepentido. La copa fue golpeada de mi mano con la fuerza suficiente como para enviarla a través de la cocina, y solo hay una explicación de por qué sucedió eso. 

Willow vio lo que estaba haciendo, y obviamente le molestó. 

La gravedad de lo que estaba a punto de hacer me alcanza finalmente. Miro el techo y me paso las manos por el rostro. 

 ¿En qué estaba pensando? 

Salgo  de  la  cocina  y  vuelvo  a  subir,  avergonzado  de  que  Willow  lo  haya  visto. 

Avergonzado  de  que  considerara  darle  a  Layla  su  propia  medicación  para  que  se durmiera más rápido. 

Mi deseo de hablar con Willow se desvanece de inmediato y es reemplazado ahora por un  montón  de  vergüenza.  Abro  la  puerta  del  dormitorio  justo  cuando  Layla  sale  del baño envuelta en una toalla. Señala el suelo cerca de mis pies. 

—Lánzame tu camiseta. 

Atrapa la camiseta  y se la pasa por la cabeza, dejando caer la toalla en el proceso. El dobladillo de la camiseta cae a la mitad de sus muslos, y absorbo el hecho de que mi ropa se la traga. Es pequeña y posiblemente esté por debajo de su peso ahora que apenas come;  sin  embargo,  estaba  a  punto  de  darle  una  dosis  de  su  medicación  para  dormir, junto  con  más  alcohol,  sin  saber  cómo  podría  afectarla.  Especialmente  si  hubiera tomado su pastilla nocturna habitual junto con eso. 

 No soy así. 

Envuelvo a Layla en mis brazos y tiro de ella contra mí, disculpándome en silencio por algo que nunca admitiré que estuve a punto  de hacerle.  Cierro los  ojos y  presiono mi rostro contra sus rizos húmedos. 

—Te amo. 

—Yo también te amo —me dice, sus palabras se amortiguan contra mi piel. 

La  abrazo  así  durante  mucho  tiempo.  Varios  minutos,  como  si  de  alguna  manera  me absolviera de mi culpa. 

No lo hace. Solo lo empeora. 

Layla bosteza contra mi pecho y luego se retira. 

—Estoy tan cansada —dice—. Creo que he bebido demasiado. Me voy a acostar. 
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—Yo  también  —digo.  Se  deja  mi  camiseta  puesta  y  se  arrastra  bajo  las  sábanas.  Me cambio los jeans, me pongo un par de pantalones deportivos. Normalmente duermo en calzoncillos, pero no sé si Willow va a aparecer esta noche. Quiero estar preparado si lo hace. 



No estaba cansado cuando me acosté con ella, y aunque ha pasado una hora desde que nos  metimos  a  la  cama,  todavía  no  estoy  cansado.  Ni  siquiera  cierro  los  ojos.  Veo  a Layla dormir, esperando que Willow la sustituya, pero aún no lo ha hecho. 

Podría estar disgustada conmigo. O tal vez tenga que esperar hasta que Layla esté en un sueño más profundo. No lo sé. No conozco las reglas. No sé si hay reglas. 

Quiero explicarle mis acciones a Willow, pero no puedo hacerlo si no se mete en Layla, y  no  puedo  hacerlo  desde  aquí  arriba  porque  necesito  mi  computadora  portátil  para comunicarme con ella. 

Me levanto de la cama sin despertar a Layla, y bajo a la cocina. 

Hago  una  pausa  en  la  puerta,  sorprendido  por  lo  que  veo.  O  por  lo  que   no  veo,  en realidad. 

No queda ni un solo rastro de lo que pasó antes. El vino derramado ha sido limpiado. 

Los fragmentos de vidrio han desaparecido. Es como si nunca hubiera ocurrido. 

Me acerco al cubo de basura y levanto la tapa. Justo encima de la basura están los trozos de vidrio que estaban por todo el suelo hace una hora. 

Willow limpió todo mientras yo estaba arriba con Layla. 

Me siento en la mesa de la cocina, pero no abro la computadora portátil. Primero abro la aplicación  de  seguridad  de  mi  teléfono.  Retrocedo  y  veo  como  la  copa  de  vino  es golpeada  de  mis  manos  por  nada.  Lo  adelanto,  y  aproximadamente  diez  minutos después de haber subido las escaleras, el video muestra la tapa mientras se alza del cubo de basura. 

Observo  con  fascinación  cómo  la  cocina  es  limpiada  lentamente  por  la  nada.  Las manchas de vino desaparecen. Los fragmentos de vidrio se mueven del suelo al cubo de basura. La tapa eventualmente baja de nuevo sobre la parte superior del cubo de basura, y todos los rastros de los vidrios rotos desaparecen. 

Cierro la aplicación y pongo el teléfono boca abajo sobre la mesa. 

Intenté dejar de entender el mundo que me rodea el día después de que llegamos aquí. 

Ver una cinta de un fantasma limpiando una cocina no me perturba en este momento. Al menos no por aquí. 

13



3 







No sé qué dice eso de mí. 

Tampoco sé lo que dice de mí el hecho de que casi le doy la medicación a Layla sin su conocimiento. 

Tal vez esta casa está jugando con mi cabeza. Desenredando los hilos de mi moral. 

Ni siquiera estoy seguro de dónde empezar la conversación con Willow.  Cómo empezar la conversación. ¿Me disculpo? No quiero que Willow piense que soy el tipo de chico que drogaría a su novia, pero… eso es exactamente lo que estaba a punto de hacer antes de que ella impidiera que sucediera. 

¿Lo  impidió  porque  no  le  gustaba  lo  que  estaba  haciendo  o  porque  no  quería  que  el cuerpo de Layla fuera tan difícil de despertar? 

No  sé  si  las  acciones  de  Willow  fueron  desinteresadas  o  egoístas,  pero  realmente  no estoy  en  posición  de  juzgar  considerando  que  mis  acciones  fueron  completamente egoístas. 

Escucho la puerta de nuestro dormitorio abrirse. 

Mi columna se tensa, e inmediatamente me levanto de mi silla. No sé si Layla o Willow está  bajando  las  escaleras  ahora  mismo,  pero  me  sentiré  igual  de  avergonzado  sin importar a quién mire. 

De repente no sé  cómo  actuar con naturalidad o qué hacer  con mis manos. Agarro la encimera que está detrás de mí y me apoyo en esta mirando la entrada. 

Dobla la  esquina.  Sé  que es Willow  de inmediato. Se ha puesto  un par  de  pantalones cortos de Layla y todavía lleva mi camiseta. Sé que es Willow por la forma en que me mira, como si tuviera que dar muchas explicaciones. 

—Lo siento —digo inmediatamente. 

Levanta una mano, retira una silla y se sienta. 

—Todavía no. Está muy borracha; necesito sentarme un segundo. —Deja caer la cabeza en sus manos—. ¿Puedes servirme un vaso de agua? 

Me doy la vuelta y agarro un vaso del armario. Lo lleno con hielo y agua y se lo doy, y luego  tomo  asiento  en  la  mesa.  Bebe  toda  el  agua  del  vaso  y  lo  vuelve  a  poner  en  la mesa delante de ella. 

Mira el vaso fijamente por un momento en silencio, agarrándolo con ambas manos. 

—¿Qué fue eso? 

—¿Qué fue qué? —le pregunto, necesitando una aclaración. 

Arrastra los ojos a mi rostro. 
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—¿Qué clase de pastilla le pusiste al vino? 

Mi mandíbula se contrae. Me recuesto en mi silla y me cruzo de brazos. 

—Zolpidem.  Un somnífero. Yo no… Nunca lo  había hecho antes. Solo  quería que se durmiera. 

—¿Por qué? ¿Para que pudieras hablar conmigo? 

Asiento. 

—Eso es peligroso, Leeds. Estaba borracha. ¿Y si hubiera tomado otra pastilla además de la que ya le estabas dando? 

Me inclino hacia adelante y paso una mano por mi cabello. Me agarro la nuca y suelto el aliento. 

—Lo sé. Ni siquiera estaba pensando. Era como si estuviera actuando por impulso. 

—Si  tu  necesidad  de  hablar  conmigo  hace  que  actúes  por  impulso  de  esa  manera,  no estoy segura de que sea una buena idea que sigamos haciendo esto. 

La idea de que le ponga fin a esto me oprime el pecho. Tengo muchas más preguntas. 

—Nunca haría nada para lastimar intencionalmente a Layla. No volverá a suceder. 

Los ojos de Willow están buscando la verdad en los míos. Debe aceptar lo que sea que ve porque asiente y dice: 

—Bien. —Luego se inclina hacia adelante y se presiona el estómago con la palma de la mano mientras retumba—. ¿Alguna vez come?  Cristo. Siempre está hambrienta. 

Me levanto al recordar los tacos. 

—Te  traje  tacos.  —Busco  la  caja  para  llevar  del  refrigerador.  Hice  que  separaran  los condimentos  y la carne de las tortillas de los tacos para que fueran fáciles de  armar  y calentar—.  Solo  comió  un  taco  en  el  restaurante,  pero  probablemente  sea  porque  se bebió cuatro margaritas. —Caliento la comida mientras Willow permanece sentada a la mesa—. ¿Qué quieres beber? 

—Agua está bien. No creo que su cuerpo pueda soportar nada más fuerte que eso ahora mismo. 

Le relleno el agua y luego preparo los tacos. Cuando los pongo delante de ella, sus ojos están prácticamente están brillando. Agarra uno de los tacos y le da un mordisco. 

—Santa mierda —dice con la boca llena—. Estos son tan buenos. —Es curioso cómo las pequeñas diferencias, como la forma en que comen la comida, son tan notables entre las  dos  a  pesar  de  que  es  el  mismo  cuerpo—.  ¿Layla  te  preguntó  por  qué  estabas pidiendo tacos para llevar? 
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—Solo le dije que no había comido lo suficiente. —Inclino la cabeza mientras pienso en la  pregunta  de  Willow—.  Tienes  sus  recuerdos  cuando  estás  dentro  de  ella,  ¿verdad? 

¿No puedes recordar que estuvimos en la cena aunque no estabas allí? 

Willow agarra su servilleta y se limpia la boca. bebe un sorbo de agua. 

—Estoy segura de que podría, pero me cuesta mucho trabajo hacerlo. Sus pensamientos están realmente… desordenados. Intento no meterme en su cabeza cuando estoy dentro de ella. 

—¿Cómo lo haces? 

Willow se inclina un poco hacia adelante y baja la voz como si alguien pudiera oírnos. 

—Es como leer un libro. Cómo puedes leer una página entera antes de darte cuenta de que  no  procesaste  nada  de  lo  que  leíste  porque  tus  pensamientos  estaban  en  un  lugar completamente  distinto.  Así  es  como  es  estar  en  su  cabeza.  Si  quiero,  puedo concentrarme más  y tomar toda la información intencionalmente. Pero preferiría  estar distraída. —Agarra el vaso y se termina el resto del agua—. Su cabeza no es un lugar divertido para estar a veces. 

—¿Qué quieres decir con eso? 

Willow se encoge de hombros. 

—No me refiero a nada negativo. Todos tenemos pensamientos que nunca diríamos en voz alta. Es raro poder ver esos pensamientos, así que prefiero no mirarlos. Pienso en otras cosas cuando estoy dentro de ella. 

Quiero preguntarle cuáles son algunos de los innombrables pensamientos de Layla, pero no lo hago. Ya siento que he cruzado demasiadas líneas esta noche con el Zolpidem. Sin mencionar  la  línea  que  estoy  cruzando  ahora  mismo  permitiendo  que  Willow  use  el cuerpo de Layla para comer tacos. Los tacos pueden excusar muchas malas decisiones, pero no estoy seguro de que sean tan dignas como para excusar una posesión. 

—¿Podemos ir a nadar? —pregunta Willow. 

Me sorprende su pregunta. 

—¿Quieres ir afuera? Creí que no salías de la casa. 

—Nunca  dije  eso  —dice—.  Dije  que  nunca  había  salido  de  la  propiedad.  La  idea  me pone nerviosa, pero he estado deseando poder ir a nadar desde que tengo memoria. 

No estoy seguro de qué estaba esperando esta noche, pero ciertamente no esperaba que Willow quisiera ir a nadar. Pero el agua está templada, así que ¿por qué no? 

—Claro —le digo entretenido por el giro de los acontecimientos—. Nademos. —Se ha comido dos tacos  y ha dejado uno en  el  plato, pero lo  aparta como  si  estuviera llena. 

13



6 







Agarro  el  plato  y  tiro  la  comida  a  la  basura—.  Layla  tiene  un  par  de  trajes  de  baño arriba. —Pongo el plato en la encimera y luego Willow me sigue hasta el dormitorio. 

Abro el tercer cajón de la cómoda y saco un par de bañadores para mí. Layla trajo dos trajes de baño, y por mucho que hayamos nadado, no se ha puesto ninguno. 

—¿Cuál quieres? ¿Rojo o negro? 

—No me importa —dice Willow. 

Le doy el negro. No es tan revelador como el rojo. No es que importe, no tiene nada que no haya visto o tocado antes. 

Pero sí importa. No es Layla, así que no siento que su cuerpo sea algo que deba mirar de la misma manera que cuando Willow no lo ocupa. 

Willow se cambia en el baño mientras yo me cambio en el dormitorio. Cuando sale, está sosteniendo  dos  toallas.  No  puedo  evitar  que  mis  ojos  deambulen  hacia  abajo  por  su cuerpo… pero es difícil no estar cautivado por el hecho de que no es su cuerpo, y sin embargo lo hace suyo de alguna manera. Sus pasos son más largos, sus  hombros  más hacia atrás cuando camina. Incluso sostiene su cabeza de manera diferente. 

Cuando la miro a los ojos, aclaro la garganta inmediatamente y aparto la mirada. 

—¿Lista? 

Salgo por la puerta, bajo las escaleras  y llego a la piscina sin  volver a hacer contacto visual con ella. 

Salto  a  lo  más  profundo  tan  pronto  como  llego  a  la  piscina,  necesitando  el  agua refrescante  para  reajustar  mi  enfoque.  Permanezco  bajo  el  agua  por  un  momento,  lo suficiente para ver los pies de Willow mientras los sumerge en el agua. 

Sus piernas cuelgan sobre la saliente en la parte profunda. Me impulso hacia arriba para salir del agua, y está sentada cerca del lugar donde me senté cuando hablé con Layla por primera vez. 

Era cuando pensaba que la parte más difícil de la vida era tocar el bajo  en una banda ligeramente exitosa que no podía soportar. 

Han  pasado  tantas  cosas  desde  entonces.  He  cambiado  como  persona  en  más  de  un sentido.  Eso sucede cuando te ves obligado a quitarle la vida a otra persona. 

No me permito pensar mucho en ello. Hice lo que tenía que hacer, pero eso no me quita la culpa por muy justificado que fuera. 

Me  hundo  de  nuevo  bajo  el  agua,  odiando  que  mis  pensamientos  hayan  vuelto  a  esa noche.  No  quiero  pensar  en  ello.  No  quiero  pensar  en  nada  en  este  momento.  Solo quiero que Willow disfrute de poder sentir el agua por primera vez. 
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Me impulso del fondo de la piscina y atravieso la superficie. Sigue sentada en el mismo sitio, mirando el agua que rodea sus pantorrillas. 

—¿Vas a entrar? —le pregunto. 

Me mira y asiente. 

—Sí, pero estoy un poco asustada. ¿Y si no puedo nadar? 

—Solo hay una manera de averiguarlo. —Nado más cerca de ella y extiendo la mano—. 

Aquí. Te ayudaré. 

Vacila antes de agarrar mi mano. Se desliza lentamente en el agua y se hunde hasta la barbilla antes de chillar y agarrar mi hombro con su otra mano. Empieza a mover sus pies para intentar mantenerse a flote, pero está demasiado asustada para soltarme. 

Pero está sonriendo, así que sé que no está asustada. Esto solo es nuevo para ella. Suelta mi hombro y empieza a mover su brazo, pero sigue agarrándose a mi mano. 

—¿Lo tienes? —pregunto. 

Asiente, bebiendo tragos de agua accidentalmente mientras apenas mantiene la cabeza por encima de la superficie. La escupe y dice: 

—Creo  que  sí.  —Está  sin  aliento  de  una  manera  vertiginosa.  Es  como  ver  a  un  niño intentar nadar por primera vez. Le suelto la mano, pero me quedo cerca de ella. Cuando no se hunde inmediatamente, sus ojos se abren de par en par con emoción—. ¡Lo estoy haciendo! —dice—. ¡Estoy nadando! 

Su orgullo me hace reír. Extiende  los brazos delante de ella  y divide el  agua. Tal vez nadar es un instinto natural, incluso para los fantasmas, pero ella se empuja de la pared y  nada  al  estilo  perrito  hasta el  medio de la piscina por sí  sola. Gira  y  luego nada  de regreso. Ya le ha agarrado el truco, lo que demuestra que ya lo ha hecho antes. 

—Es como andar en bicicleta —digo. 

Se ríe. 

—No lo sabría. Tampoco lo he hecho. 

—Probablemente lo has hecho… simplemente no recuerdas estar viva. 

Mis palabras hacen desaparecer su sonrisa. 

Se queda en el mismo sitio, moviendo sus brazos y piernas para mantenerse a flote. 

—¿De verdad crees que morí? 

Me lo pregunta de forma curiosa, no de forma ofendida. 
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—Si  las  teorías  sobre  los  fantasmas  son  correctas,  siento  que  tal  vez  tuviste  una  vida antes de esta. Solo que no la recuerdas. 

Me  observa  por  un  momento  antes  de  nadar  de  vuelta  a  la  saliente  de  la  piscina.  Se aferra a ello. 

—¿Crees que soy una fantasma estereotipada, atrapada entre la muerte y la vida después de la muerte? 

—No  estoy  seguro  de  por  qué  más  estarías  aquí.  ¿Qué  es  lo  que   tú   piensas?  —le pregunto. 

—No  lo  sé.  Nunca  pensé  realmente  en  ello  hasta  que  apareciste  aquí  y  empezaste  a tratar de entenderme. 

—¿Desearías que nunca hubiera aparecido? 

No responde. 

En  su  lugar,  aparta  la  mirada  y  presiona  la  espalda  contra  el  saliente  de  hormigón. 

Inclina la cabeza hacia atrás hasta que está mirando las estrellas. 

—Tengo un poco de miedo de averiguar por qué estoy aquí. Es por eso que nunca he dejado esta propiedad para buscar respuestas, o para buscar a otros como yo. Porque ¿y si tienes razón? ¿Y si estoy atrapada entre la vida y la muerte?  —Sus ojos buscan los míos otra vez, pero parece asustada cuando hacemos contacto visual esta vez—. ¿Y si encuentro respuestas y luego se acabó? 

—¿Y entonces  qué se acabó? 

—Esto.  Yo. ¿Y si encuentro una manera de dejar esta existencia solo para descubrir que no hay nada después de ella? ¿Y si simplemente… desaparezco? ¿Para siempre? 

—¿Te  entristecería  eso?  —le  pregunto—.  Hablas  como  si  fuera  una  existencia miserable. 

Me mira fijamente durante varios largos segundos. Luego dice: 

—Solía serlo. —Se deja hundir bajo la superficie tan pronto como dice eso. 

Su respuesta fue más pesada de lo que esperaba. 

Cuando vuelve a subir, está más cerca de mí. Mira mi hombro con curiosidad y extiende la mano para tocarlo. Pasa el dedo sobre la cicatriz de la herida que me dejaron hace seis meses. 

—¿Te dispararon aquí? 

—Sí.  —Se siente raro…  que ella  toque mi cicatriz. Layla nunca la ha tocado. Ni una sola  vez.  Cada  vez  que  hacemos  el  amor,  pasa  las  manos  alrededor  deliberadamente, 13
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cerca de ella, pero nunca la toca. Siempre me he preguntado si le trae malos recuerdos, o si solo tiene miedo de que pudiera hacerme daño si la tocara. 

—¿Quién te disparó? 

—Sable.  La  misma  chica  que  le  disparó  a  Layla.  —Levanto  la  mano  y  la  llevo  a  la cicatriz en la cabeza de Layla—. ¿Sientes eso? —Willow toca la cicatriz de Layla con la punta de sus dedos y pasa los dedos por encima de esta. Luego lleva su mano de regreso a mi hombro y pasa su dedo sobre mi cicatriz. 

—La tuya se siente curada. La suya no. 

—Se mete mucho con la suya —digo. 

—¿Por qué? 

—No lo sé. Eres tú quien está dentro de su cabeza. Dímelo tú. 

Me mira fijamente durante varios segundos, y creo que es porque está escudriñando los recuerdos  de  Layla.  Quiero  preguntarle  qué  recuerda  Layla,  pero  no  quiero  usar  a Willow para husmear en la mente de  Layla sin  su permiso.  Lo que estamos  haciendo con el cuerpo de Layla ya es muy incorrecto. 

Willow nada de vuelta al saliente y se apoya así. Deja caer la barbilla en sus brazos y mira el patio trasero. Nado hasta su lado y hago lo mismo. La observo, pero no me mira. 

No estoy seguro de lo que vio en la cabeza de Layla, o si siquiera vio algo en absoluto, pero su silencio despierta una inquietud dentro de mí. 

Apoya una mejilla en su brazo y me mira. 

—Se enamoró de ti en esta piscina. 

—¿En serio? 

Willow asiente, pero el movimiento no va acompañado de una sonrisa o una mirada de cariño mientras piensa en ello. Solo susurra: 

—Sí. —Y luego se aleja de mí. Pone la mejilla opuesta en su brazo y mira en la otra dirección. Nado a su alrededor, queriendo ver la mirada en su rostro. Cuando hacemos contacto visual, sus ojos están llenos de lágrimas. 

—¿Qué pasa? 

Se ríe avergonzada y se limpia los ojos. 

—Solo  que es confuso. Tengo sus  sentimientos  cuando estoy dentro de ella. Supongo está triste en este momento. 

—¿Cómo sabes que las lágrimas no son tuyas? 
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Willow me mira con una expresión estoica. 

—Supongo que no lo sé. —Se desliza bajo el agua, y cuando vuelve a subir, seca sus lágrimas junto con el agua. 

Me siento en conflicto. 

Está dentro del cuerpo de Layla, y si Layla es la que está triste en este momento, quiero consolarla. Tirar de ella contra mí y alejar su dolor con besos. 

Pero ella no es Layla, así que la necesidad de consolarla y el conocimiento de que no puedo me deja sintiéndome vacío. Se siente un poco como un anhelo, y no me gusta ese sentimiento. Todo esto está empezando a ser confuso. 

—Deberíamos volver adentro —digo—. Necesito lavar y secar su traje de baño antes de ir a dormir para que no se dé cuenta de que fue usado. 

Willow acepta, aunque parece que no está lista para dejar de nadar todavía. Nada hasta el saliente de la piscina y se levanta del agua. Agarra una toalla y se envuelve en ella de espaldas a mí. Luego regresa la casa sin comprobar nunca si la estoy siguiendo. Todavía estoy en medio de la piscina, viendo cómo la puerta se cierra y ella desaparece dentro. 

Suspiro  pesadamente  y  luego  me  hundo  en  el  fondo  de  la  piscina,  conteniendo  la respiración hasta que no puedo contenerla más. 



Willow está usando mi camiseta cuando vuelvo al dormitorio, pero no está usando los shorts esta vez. Cuando cierro la puerta del dormitorio, mis ojos se posan en sus muslos por un momento. 

—Puse los pantalones cortos de nuevo en el cajón donde los encontré —dice Willow—. 

No quiero que se cuestione si se despierta usando algo que no llevaba al dormirse. 

—Está bien —digo—. ¿Dónde está el traje de baño? 

Hace un gesto hacia la puerta del baño. 

—Lo colgué en la puerta de la ducha. 

Camino  hacia  el  baño,  pero  hago  una  pausa  antes  de  entrar.  No  estoy  seguro  de  que Willow esté lista para dejar el cuerpo de Layla. 

—¿Quieres ver televisión mientras me ducho? 

Asiente, así que agarro el control remoto y enciendo la televisión del dormitorio. Lanzo el control remoto hacia la cama y luego entro al baño. 
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Tomo  una  larga  ducha…  no  porque  esté  intentando  evitar  a  Willow,  sino  porque necesito  tiempo  para  aclarar  mi  mente.  Todo  esto  se  siente  mal,  pero  ¿cómo  se interactúa adecuadamente con un fantasma? No es como si hubiera un manual, o gente que pudiera decirme si lo que estoy haciendo es moralmente corrupto. 

¿A quién le preguntaría? Un psiquiatra me diría que soy esquizofrénico. Un médico me enviaría a un psiquiatra. Mi madre me diría que se me está subiendo a la cabeza el estrés de todo lo que ha pasado, y me rogaría que me mudara de regreso a casa. 

Layla probablemente me dejaría si supiera lo que está pasando mientras duerme. ¿Quién no lo haría? Si me dijera que estaba permitiendo que un espíritu de otro reino habitara en mi cuerpo para llenar un vacío en su vida, la habría entregado y luego correría en la dirección opuesta. 

No hay una sola persona con la que pueda hablar de esto. 

Pero eso también significa que no hay nadie que me diga que lo que estoy haciendo es incorrecto. 

Ahora es más de medianoche, y no me apetece quedarme despierto durante todo el ciclo de la lavadora solo por un traje de baño, así que lo lavo a mano en el lavabo y luego lo llevo  al  cuarto  de  lavado  y  lo  arrojo  a  la  secadora.  Mientras  estoy  abajo,  pongo  una bolsa de palomitas de maíz en el microondas. 

Willow está sentada en la cama medio cubierta con la manta cuando se las llevo junto con otro vaso de agua. Parece eufórica cuando ve las palomitas. Se sienta más recta y agarra el tazón antes de que siquiera esté sentado en la cama. 

—¿Qué estás mirando? —pregunto. 

Mete tres piezas en su boca. 

— La  sombra  del  amor.  —Levanto  una  ceja,  y  eso  la  hace  reír—.  Lo  sé.  Soy  un fantasma, viendo la película  La sombra del amor. Irónico. 

—Nunca la he visto. 

Abre los ojos de par en par. 

—¿Cómo es que nunca has visto esta película? 

Me encojo de hombros y agarro un puñado de palomitas de maíz. 

—Se  estrenó  antes  de  que  yo  naciera.  —Mi  comentario  me  hace  preguntarme  si  eso podría  ser  una  pista.  Si  ha  visto  esta  película  antes,  ¿cuánto  tiempo  ha  estado  en  esta casa viendo películas cuando no hay nadie cerca?—. ¿Cuántos años crees que tienes? 

—Ya te dije que no lo sé. ¿Por qué? 
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—Pareces  joven.  La  forma  en  que  hablas.  El  hecho  de  que  sepas  cómo  usar  una computadora.  Pero  luego  actúas  como  si  fuera  una  locura  que  nunca  haya  visto  una película que salió hace treinta años. 

Willow se ríe. 

—No creo que sea una pista. Esta película es como un rito de paso; casi todo el mundo vivo  la  ha  visto.  Todos  menos  tú.  Demonios,  yo  la  he  visto,  y  ni  siquiera  existo  de verdad. 

—Deja de decir eso. 

—¿Qué? 

—Que no existes. Lo has dicho al menos tres veces desde que nos conocimos. 

—No  es  peor  que  el  hecho  de  que  me  llamaras  muerta.  —Se  mete  más  palomitas  de maíz en la boca y se inclina hacia atrás, concentrándose en la película otra vez. Veo un poco con ella, pero la ironía de nuestra situación es demasiado. 

—Esto es tan raro —digo. 

—¿La película? ¿O ver una película llamada  La sombra del amor con una fantasma? 

—Todo. 

Levanta una ceja. 

—¿Sabes qué sería aún más raro? 

—¿Qué? 

—Si  otro  fantasma  apareciera  —dice  ella,  sonriendo—.  Entonces  habría  un  fantasma viendo  a  un  fantasma  viendo   La  sombra  del  amor  mientras  está  en  el  cuerpo  de  otra persona. 

La  estudio  por  un  momento,  luego  agarro  unas  palomitas  de  maíz  y  se  las  arrojo  al rostro. 

—Eres tan extraña. 

Los granos de palomitas de maíz están por toda su blusa y su cabello. Se saca un trozo de la blusa y se lo come. Me siento y miro la televisión, porque mirarla está empezando a  revolver  algo  dentro  de  mí.  Normalmente,  cuando  Layla  dice  algo  que  me  parece gracioso, me río y luego la beso. 

Hay  momentos  en  los  que  olvido  que  Willow  no  es  Layla  mientras  está  usando  su cuerpo. 

14



3 







No  puedo  reaccionar  con  ella  como  lo  haría  con  Layla.  Pero  es  instintivo  para  mí simplemente querer agarrar su mano, o besarla. Pero luego recuerdo que no es la chica de la que estoy enamorado, y es confuso. 

Tal vez no debería ponerme en situaciones como esta. Situaciones familiares en las que estoy  sentado  en  una  cama  en  nuestro  dormitorio.  Hace  que  todo  sea  peligrosamente difuso. 

Dejo que Willow termine su película, pero bajo  y reviso la secadora. El traje de baño está casi seco, así que lo dejo cinco minutos más y me voy a la cocina. Me siento en la mesa  y  abro  la  computadora  portátil,  y  luego  voy  directamente  al  foro  paranormal. 

Tengo  curiosidad  por  saber  si  alguien  ha  dicho  algo  más  que  pueda  darme  alguna respuesta de por qué Willow está aquí. 

Nunca  actualicé  al  grupo  para  que  supieran  que  de  hecho  hablo  con  el  fantasma. 

Ciertamente no los he actualizado para decirles que me comunico con ella a través de Layla. Esas dos cosas parecen demasiado rebuscadas, incluso para un foro paranormal. 

Tengo una notificación en la esquina superior derecha de la pantalla. Abro los mensajes privados del foro y tengo un mensaje sin leer del miembro UncoverInc. Hago clic. 

¿Alguna vez te comunicaste con tu fantasma? 

No respondo su mensaje. No estoy seguro de que  alguien siquiera me  creyera  a  estas alturas. Hago clic en eliminar y mi bandeja de entrada vuelve a estar vacía, pero recibo un  ping  y  aparece  un  cuadro  en  la  esquina  izquierda  de  mi  pantalla.  Es  del  mismo nombre de usuario. 

He estado esperando una actualización. Tu mensaje me tiene intrigado. 

El mensaje es en vivo, enviado en este momento en un cuadro de chat. Muevo el ratón sobre la X para minimizarlo, pero no lo minimizo. Soy anónimo en este foro, así que 

¿qué daño haría hablar con este tipo? Escribo: 

Digamos que ya no soy un escéptico. 

Doy  el  botón  de  enviar  e  inmediatamente  veo  que  está  escribiendo  algo.  Observo  el cuadro de chat hasta que aparece su siguiente mensaje. 

¿Así que se han comunicado? 

Sí. 

¿Sigues en la casa? ¿O te fuiste? 

Sigo aquí. 

¿Hay alguna razón por la que hayas elegido quedarte? La mayoría de la gente se habría ido si estuviera en tu situación. 
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No parece peligrosa. 

Afortunadamente. Normalmente no lo son. 

Me  quedo  mirando  esa  frase  por  un  rato.  Esta  persona  no  ha  dudado  en  absoluto mientras hablaba conmigo. ¿Y si quienquiera que sea ha tenido una experiencia como la mía? Escribo otra pregunta: 

No tiene recuerdos de  su vida. No sé cómo ayudarla.  Ni siquiera estoy seguro de que quiera ayuda. 

Los  fantasmas  no  tienen  la  capacidad  de  retener  recuerdos  específicos.  Solo sentimientos, así que eso no es inusual. Pero su falta de deseo de respuestas podría ser un indicador de que podría ser un espíritu bastante nuevo. Eso pasa factura después de un tiempo. Normalmente están más que listos para seguir adelante cuanto más tiempo llevan aquí. No es un lugar divertido para ellos. 

Vuelvo  a  leer  la  respuesta,  queriendo  creer  que  esta  persona  sabe  de  lo  que  está hablando, pero esto es Internet. Lo más probable es que la persona al otro lado de esta conversación se esté riendo de mi credulidad. 

Me gustaría ayudar a tu fantasma a encontrar respuestas. Es lo que hago. 

Empiezo  a  escribir  una  respuesta  a  eso,  pero  mis  dedos  se  ponen  más  rígidos  en  el teclado.  ¿Cómo  podría  ayudar  esta  persona  sin  que  yo  tenga  que  darle  información personal, como dónde reside el fantasma o cómo contactarme? No puedo decirle a un completo  desconocido  quién  soy.  Aprendí  la  lección  de  que  la  privacidad  es  algo precioso y frágil de la forma más dura. 

Todo  mi  cuerpo  se  estremece  cuando  suena  el  timbre  de  la  secadora.  Cierro  mi computador portátil rápidamente, voy a buscar el traje de baño de Layla y me dirijo de nuevo arriba. 

Willow  está  mirando  la  televisión  mientras  pasan  los  créditos  con  los  ojos  llenos  de lágrimas. Ni siquiera aparta la mirada de la televisión cuando cierro la puerta detrás de mí. Pongo el traje de baño de Layla en el vestidor y luego le quito el tazón de palomitas vacío  a  Willow.  Finalmente  deja  de  mirar  y  me  sigue  con  los  ojos  mientras  pongo  el tazón en mi mesa de noche. 

—Es un final tan terrible —murmura—. Siempre olvido lo malo que es el final. 

—¿Cómo termina? 

—Él encuentra un cierre y se va al cielo —dice con una mueca. 

Me río, sin entender por qué es un mal final. 

—Si el cielo existe, ¿no es eso lo que un fantasma debería querer? 
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Agita su brazo enojada hacia la televisión. 

—¿Qué hay de Molly? Está sola ahora. Tiene que vivir el resto de su vida sabiendo que su esposo está vagando por la eternidad mientras ella todavía tiene que trabajar y pagar las facturas y…  vivir.  

Dice  vivir como si fuera algo malo. Me siento en la cama. 

—Déjame asegurarme de que entiendo bien esto. ¿Estás triste por la humana? ¿No por el fantasma? 

—Por   supuesto  que  estoy  triste  por  la  humana.  Vaya,  gran  final,   el  fantasma  se convirtió en un fantasma aún más fantasmagórico —dice sarcásticamente—. Gran cosa, sabíamos que estaba muerto ya que ocurrió al principio de la película. ¿Pero dónde la deja eso a  ella?  Consiguió pruebas de que él estaba muerto, y luego consiguió aún  más pruebas de que estaba muerto. ¿Cómo es romántico eso? ¡Tuvo que vivir el duelo  dos veces!  Es la peor película que haya visto en mi vida. 

—Pensé que lo habías visto antes. 

—Sí, pero no mientras estaba en un cuerpo con un corazón que pudiera romperse y en el cual se pudieran formar lágrimas. No sentía todo esto cuando la veía antes.  Apesta.  —Se deja  caer  sobre  la  cama  y  abraza  la  almohada  de  Layla—.  No  me  gustan  todos  estos sentimientos. 

Apunto  el  control  remoto  hacia  la  televisión  y  presiono  el  botón  de  apagado.  La habitación se oscurece. Dejo el control remoto en la mesita de noche y me tapo con las mantas. Willow se vuelve hacia mí y pliegas los dedos debajo de su mejilla. 

—Patrick Swayze murió, ¿cierto? ¿En la vida real? 

—Sí. 

—¿Crees que es un verdadero fantasma ahora? ¿Crees que podría ser como yo? 

—Quizás. Pero nunca has salido de esta propiedad, entonces ¿cómo puedes saber qué más hay ahí afuera? ¿ Quién  más está ahí afuera? 

Sonríe. 

—Saldría de esta propiedad por Patrick Swayze. 

—Quizás deberías hacer eso. Salir. Viajar. Ver si hay otros como tú. 

—Pero siento como si se suponga que me quede aquí. 

—¿Por qué? 

Se encoge de hombros. 
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—Siempre me he sentido así. Seguramente hay una razón por la que estoy aquí, en esta casa al azar en el medio de la nada. 

—Quizás solías vivir aquí. Quizás moriste aquí. 

Piensa en eso por un momento. 

—Pero  no  se  siente  como  si  fuera  mi  hogar.  No  que  algún  lugar  pudiera  sentirse  así, supongo. 

—¿Y si hubiera una manera de saber de dónde eres? ¿Quién eres? ¿Lo harías? 

Frunce el ceño. 

—¿A qué te refieres? ¿Como contratar a un detective? 

—Algo así. Puede que conozca a un tipo. 

Se ríe. 

—¿ Conoces a un tipo? —Pone los ojos en blanco como si eso fuera descabellado. Pero, honestamente,  ya  no  hay  mucho  que  me  parezca  improbable.  Se  cubre  la  boca  y bosteza—. Layla está muy cansada. Tendrá resaca cuando se despierte mañana. 

—¿Te  veré  mañana  por  la  noche?  Quiero  hablar  más  sobre  cómo  puedo  ayudarte  a encontrar respuestas. 

Willow acomoda la almohada debajo de su cabeza. 

—Realmente no quiero ayuda, Leeds. Cada vez que sacas el tema, me da una vibra al doctor Kevorkian. 

Me río confundido. 

—¿Qué? 

—¿Cómo  te  sentirías  si  te  dijera  que  deberías  dejar  atrás  tu  existencia?  Es  como animarme a suicidarme. 

 Vaya. 

Ruedo sobre mi espalda y junto las manos sobre mi pecho. 

—No lo pensé desde tu punto de vista. Lamento seguir sacando el tema. 

—Está bien —dice—. Y no digo que me oponga a buscar respuestas algún día. Solo que todavía no estoy segura de ser lo suficientemente valiente para dar ese paso. Por ahora, solo quiero disfrutar esta última semana pasando el rato contigo. 
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No  la  miro,  pero  puedo  sentirla  mirándome.  Disfruta  pasar  el  rato  conmigo.  No  es apropiado decirlo, pero la reacción que tengo en el pecho hacia esas palabras podría ser casi inapropiada. 

No le respondo. Es durante esos momentos de silencio entre nosotros cuando me siento más culpable. 

Durante el silencio ocurren todos los errores. 

Me doy vuelta y cierro mis ojos. 

—Buenas noches, Willow. 
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La entrevista 



l hombre detiene la grabadora. 

E Inclino la cabeza hacia atrás, sintiéndome incómodo sobre hacia dónde se dirige esta conversación. Quiero ser honesto con él, pero la verdad que está a punto de surgir no me va a dejar bien parado. 

Nada de lo que diga esta noche me dejará bien parado. 

—¿Tienes un baño que pueda usar? —pregunta. 

Señalo el pasillo. 

—Tercera puerta a la derecha. 

Se levanta y sale de la habitación. Iría a ver a Layla, pero al fin hay silencio arriba. Con un poco de suerte, se mantiene así por un rato. Abro mi computadora portátil para ver si Willow está en la habitación con nosotros. 

—¿Estás aquí? —le preguntó. 

Muevo  la  computadora  portátil  a  un  asiento  vacío  junto  a  mí,  y  ella  escribe  una respuesta inmediatamente. 

 Sí. 

—¿Qué piensas? 

 No  he  estado  aquí  abajo  durante  toda  la  conversación  porque  quería  que  Layla  se 

 durmiera, así que no sé todo lo que le has contado, o qué ha sugerido él. 

—Le he contado casi todo, pero hasta ahora, todo lo que ha hecho es escuchar. 

 ¿Casi todo? ¿Qué has omitido? 

Giro la cabeza y luego la bajo hacia mis brazos. 

—No le he contado todo lo que sucedió la noche en que nos dispararon a Layla y a mí. 

 Leeds… 

—Lo sé. Llegaré a eso. Solo… 

El  hombre  regresa  a  la  habitación,  así  que  cierro  la  boca  con  fuerza  y  no  termino  la oración. Me mira con atención mientras toma asiento en la mesa. 
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—¿Estabas hablando con Willow? 

Asiento. 

—¿Cómo? 

—A través de mi computadora portátil. Le hablo en voz alta, y ella responde usando la computadora. 

El hombre me mira pensativo. 

—Fascinante —dice. 

Giro la computadora portátil hacia él. 

—¿Quieres verla haciéndolo? 

Sacude la cabeza. 

—No  necesito  verlo.  Te  creo.  —Se  inclina  hacia  adelante  y  presiona  el  botón  de grabar—. Entonces ¿qué sucedió a la mañana siguiente? 
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Capítulo 13 



e  despierto  con  el  olor  a  huevos.  Me  doy  la  vuelta,  y  Layla  no  está  en  la cama.  Hay  un  grano  de  maíz  junto  a  su  almohada,  así  que  lo  agarro M rápidamente y lo llevo conmigo al baño para tirarlo a la basura. 

Luego de cepillarme los dientes, bajo las escaleras, sin saber qué esperar exactamente. 

Layla ya no suele cocinar, pero  alguien está cocinando. 

Entro a la cocina, y todavía está usando la camiseta que estaba usando Willow cuando nos  metimos  en  la  cama  anoche,  pero  no  estoy  seguro  todavía  de  que  no  siga  siendo Willow. 

Esta  es  la  primera  vez  que  no  soy  capaz  de  reconocer  quién  es  quién.  ¿Willow  se despertó como Layla? 

La observo en silencio desde la puerta.  ¿Willow fingiría ser Layla para engañarme? 

Inmediatamente  me  siento  mal  por  siquiera  pensar  eso.  Willow  tiene  una  actitud protectora hacia Layla. Me quitó la copa de vino de la mano de un golpe anoche. Dudo que hiciera algo engañoso ahora que sé de ella. 

Tan  pronto  como  levanta  la  mirada  de  la  cocina  y  hago  contacto  visual  con  ella,  al instante sé que es Layla. Su voz es profunda por el sueño cuando murmura: 

—Buenos días. —Sus párpados están un poco caídos. Luce cansada. Con resaca. 

Me acerco a ella y la beso en la mejilla. 

—Buenos días. —Miro la sartén, y está revolviendo huevos con un tenedor. 

—¿Quieres un poco? —pregunta—. Leí que los huevos ayudan con la resaca. 

—Nah,  estoy  bien.  —Me  hago  una  taza  de  café  y  me  recuesto  contra  la  encimera mirando a Layla. Tengo curiosidad por saber si tiene algún recuerdo de anoche. 

»¿A qué hora te levantaste? —le pregunto. 

—A las cinco. No pude volver a dormir. Tengo una resaca horrible. —Se gira y dice—: 

¿Quieres saber algo extraño? 

—¿Qué? 

—Tenía un trozo de palomita de maíz atascando en el diente cuando me desperté. 
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Mi columna se pone rígida ante ese comentario. Me alejo de ella y vierto crema en mi taza de café. 

—Sí, miramos una película en la cama anoche. Estabas bastante borracha. 

Layla se ríe, pero es una risa dolorosa. Se está tocando la frente cuando me doy vuelta. 

Hace una mueca y luego dice: 

—Vaya. No lo recuerdo para nada. 

Coloca un montón de huevos sobre una tostada y se sienta en la mesa para comer. No puedo dejar de mirar sus ojos. Sus pupilas están oscuras y grandes, como si dos canicas hubieran cubierto el verde de sus ojos. 

Le  da  un  mordisco  a  la  tostada  con  huevo  con  un  tenedor,  luego  golpea  el  tenedor repetidamente sobre la mesa mientras mastica. Su rodilla está rebotando hacia arriba y abajo, como si la resaca estuviera extrañamente acompañada de mucha energía nerviosa reprimida. 

—¿Cuánto café has bebido hoy? 

Traga el bocado y se limpia la boca con una servilleta. 

—Cuatro tazas ya. Pensé que podría ayudar con la resaca. 

Eso explica su comportamiento. Estaba empezando a pensar que podría ser Willow de nuevo,  pero  no  es  así.  Está  comiendo  como  come  Layla.  Pequeños  bocados,  siempre con un tenedor. Willow ya habría devorado todo el plato de comida. 

—Tal vez deberías relajarte hoy —sugiero—. Tomarte otro día en la piscina. 

Hace un gesto hacia la ventana de la cocina. 

—No puedo… se supone que va a haber una tormenta. 

Me acerco a la ventana y aparto la cortina. Todo el cielo luce como colinas onduladas de un azul profundo. Abro la aplicación del tiempo en mi teléfono, y dice que se supone que llueva durante los dos próximos días. Miro a Layla. Solo ha comido la mitad de su tostada con huevos, pero ya apartó el plato y está mirando su teléfono. 

—Entonces ¿qué quieres hacer hoy? —le pregunto. 

—Realmente  necesitas  contenido  nuevo  para  las  redes  sociales  —dice—.  No  hemos publicado nada desde la foto del avión. Puedo sacarte algunas fotos sexys bajo la lluvia. 

Podría ser una gran portada para un álbum. 

En  realidad  suena  como  una  pesadilla.  Layla  puede  ver  en  mi  rostro  que  no  estoy  de humor para posar para fotos. 
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—Sé que no quieres pensar en el trabajo, pero esta casa es enorme. Hay tantos fondos potenciales para fotos. Dame dos horas con la cámara, y luego te dejaré en paz hasta el miércoles. 

—¿Por qué el miércoles? 

—Porque nos vamos. 

Su  voz  es  delicada,  pero  esas  palabras  se  sienten  densas  e  involuntariamente  duras. 

Dejaremos  a  Willow  aquí  sola  en  cuestión  de  días.  No  quiero  irme  hasta  que  Willow esté  lista  para  encontrar  respuestas,  porque  por  alguna  razón,  necesita  respuestas.  No siento que pueda funcionar en el mundo real a menos que pueda darle algún sentido a todo lo que ha sucedido en esta casa. 

Me siento frente a Layla. 

—¿Qué te parece quedarnos un poco más? 

Sus hombros se desploman un poco. 

—¿En serio? 

—Sí.  Estoy  componiendo  muchas  canciones.  Probablemente  pueda  terminar  el  álbum aquí si tengo un poco más de tiempo. 

—No he escuchado el piano ni una vez. 

—No lo he necesitado. He estado escribiendo letras —miento. 

Suspira y deja el teléfono sobre la mesa. 

—No quiero ser mala, pero este lugar es aburrido, Leeds. Me estoy volviendo loca. Y el aburrimiento  me  está  cansando.  Me  siento  exhausta  todo  el  día.  Es  como  si  solo durmiera. 

Sé que el cansancio es culpa mía, pero no me detengo. 

—¿Y si llegamos a un arreglo? 

Levanta una ceja. 

—Depende del arreglo. 

—Te daré tres horas hoy para que me hagas posar como quieras para todas las fotos que quieras tomar. Y me das tres días más para trabajar en el álbum. 

Parece atraída por el arreglo. 

—¿Incluso puedo hacerte posar bajo la lluvia? 

Asiento. 
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Una sonrisa logra atravesar su resaca. 

—Trato hecho. —Se inclina sobre la mesa y me besa—. No te arrepentirás. 

Está equivocada. Ya me arrepiento. Me he arrepentido de casi todas las decisiones que he tomado a costa de ella desde que llegamos aquí. 

Aun así… no he hecho nada para detenerme. 



Layla   quizás  durmió  cuatro  horas  anoche.  Combínalo  con  una  sesión  de  fotos  de  tres horas, una resaca, y muy poca comida hoy, y no tengo idea de cómo aguantó hasta las ocho antes de subir a dormir. 

Son casi las diez ahora, y no ha habido señales de Willow. He intentado preguntarle si está aquí, pero no ha respondido. Ni siquiera con la computadora portátil. 

He pasado la última hora trabajando en nuevas letras. Si voy a mentirle a Layla y decirle que  su  música  es  lo  que  me  mantiene  en  esta  casa,  al  menos  tengo  que  crear  dicha música. 

Comencé a escribir una canción hace unas dos semanas llamada  No Vacancy,  así que he pasado  la  mayor  parte  de  mi  tiempo  de  esta  noche  rehaciendo  la  letra.  Ha  estado tronando durante cuatro horas. El pronóstico de lluvia se extendió a un tercer día, lo que me preocupa. Layla parece contenta cuando pasa tiempo en la piscina, pero no sé en qué estado de ánimo la pondrán tres días de encierro en la casa. 

—¿Qué estás haciendo? 

Salto  tan  violentamente  que  mi  silla  retrocede  medio  metro.  Me  llevo  una  mano  al pecho  y  exhalo  un  suspiro  cuando  veo  a  Willow  de  pie  en  la  entrada.  No  la  escuché bajando las escaleras por los truenos, así que mi reacción ante su inesperada aparición la hace reír. 

—Parece que acabas de ver un fantasma —dice con un guiño. Va directamente hacia el refrigerador—.  En  serio,  Leeds.  Tu  novia  tiene  un  trastorno  alimenticio.  Estoy preocupada por ella. —Agarra un plato de sobras de la cena que cociné más temprano. 

Patatas rellenas al horno y ensalada César. Layla solo comió la ensalada, así que guardé las papas al horno para Willow. 

Cierro  el  documento  y  apago  la  computadora  portátil.  Willow  pone  el  plato  en  el microondas y se gira para mirarme. 

—¿Qué pasó hoy? ¿Con las fotos y las inusualmente vanas fotos? 

Todo el tiempo en el que Layla me estuvo obligando a posar hoy, me pregunté dónde estaba Willow. Si estaba viendo o no. Esperaba que no fuera así. 
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—Nada. —No quiero hablar del arreglo que hice con Layla, y especialmente no quiero hablar sobre el vergonzoso hecho de que cada vez que Layla publica una selfie mía sin camisa, obtengo el doble de descargas de mi música. 

—¿Eres un modelo o algo por el estilo? —La voz de Willow es juguetona, pero aun así no tengo ganas de hablar al respecto. Casi preferiría que se metiera en los pensamientos de Layla para no tener que explicárselo. 

—Hay algo… las redes sociales. 

—Sé lo que son las redes sociales —dice. 

—Claro que sí. En fin. Layla está trabajando para monetizar mi plataforma. 

—¿Así que eres un influencer? 

Me recuesto en mi asiento, perplejo. 

—¿Cómo sabes qué es eso? 

—Miro televisión. Sé muchas cosas. ¿Eres famoso? 

—No. 

—¿Pero  quieres  serlo?  —El  temporizador  del  microondas  se  apaga.  Willow  agarra  el plato y se acerca a la mesa. 

—Layla espera que mi carrera musical despegue, así que le sigo la corriente. Le da algo en lo que concentrarse. 

—¿Y si tiene razón? ¿Y si te vuelves famoso? —dice Willow. 

—Ese es mi miedo. 

Agita el tenedor en el aire después de darle un mordisco. 

—¿Así te permites quedarte aquí? ¿Dinero de las redes sociales? 

—No. Solo saqué tres canciones. Pero tengo dinero. Una herencia. 

Espero que haga un comentario sobre eso, pero Willow solo me mira con curiosidad por un momento. 

—¿Estás  jugando  a  ser  indiferente,  o  de  verdad  no  quieres  que  tu  carrera  musical funcione? 

—Estoy  indeciso.  Me  encanta  escribir  música  y  quiero  que  las  personas  la  escuchen, pero no sé si estoy hecho para todo lo que conlleva. 

—Tienes buena apariencia. 

—Definitivamente no quiero ser famoso por mi apariencia. 
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—¿Y  si  no  eres  tan  talentoso  como  crees?  ¿Y  si  la  única  razón  por  la  que  tienes seguidores es porque eres caliente? 

Me rio ante su franqueza. 

—¿Crees que soy caliente? 

Pone los ojos en blanco. 

—Has visto un espejo antes. —Hace un gesto hacia mi teléfono—. Quiero escuchar una de  tus  canciones.  Reproduce  la  que  le  tocaste  a  Layla  en  el  piano  la  noche  que  la conociste. Creo que se llama  I Stopped. 

—Pensé que no mirabas sus recuerdos. 

—Trato de no hacerlo. Aunque ese fue difícil de evitar. Está al frente y en el centro de su cabeza. 

Me gusta que Layla prefiera ese recuerdo. Es uno de mis favoritos también. 

Abro la aplicación de música y reproduzco la canción para Willow. Pero luego abro mi computadora portátil y me concentro en ella en un intento por ignorar el hecho de que está escuchando mi música. 

Odio escuchar mi propia música. Intento ocuparme de los correos electrónicos mientras ella  escucha  cada  una  de  las  tres  canciones  atentamente.  Cuando  todas  terminan  de reproducirse, me devuelve el teléfono desde el otro lado de la mesa. 

—Tu voz es evocadora —dice. 

—¿Evocadora es bueno o malo viniendo de un fantasma? 

Sonríe. 

—Supongo que podría ser cualquiera. —Está de buen humor. Casi siempre está de buen humor, incluso cuando está molesta conmigo por casi drogar a mi novia o por insistir constantemente en que debería descubrir por qué está aquí. Es casi como un latigazo, ir de Layla, que se siente tan pesada, a Willow, que es como una ráfaga de aire. 

—¿Puedes sentir la ansiedad de Layla cuando estás dentro de ella? —le pregunto. 

—No  la  siento  en  este  momento.  Probablemente  sea  porque  no  está  alerta…  no  tiene nada por lo cual sentirse ansiosa. 

—Pero puedes sentir su amor. Y su tristeza. Lo has dicho antes. 

Willow asiente. 

—Tal vez sus sentimientos hacia ti son más fuerte que su ansiedad. Siento muchas cosas por ti. 

15



6 







Es bueno saberlo. 

—¿Cree que le voy a proponer matrimonio? 

—¿Vas a hacerlo? 

—Probablemente. 

Willow bebe un sorbo de agua. Traga. Mira el plato pensativa por un momento, y sé que está tratando de examinar los sentimientos de Layla. 

— Espera que le propongas matrimonio, pero no creo que lo esté esperando pronto. 

—¿Qué tipo de anillo quiere? 

—¿Importa?  Ya  lo  compraste.  Lo  tienes  arriba  en  tu  zapato  como  un  idiota.  — ¿Sabe sobre  el  anillo  de  compromiso? —.  Las  chicas  pueden  olfatear  esas  cosas  como  un sabueso. Lo encontrará si no lo escondes mejor. 

—¿Has visto el anillo? ¿Crees que le gustará? 

Willow sonríe. 

—Tengo  la  sensación  de  que  le  gustará  cualquier  anillo  que  les  des,  aunque  sea  de plástico. Te ama más que… —Su voz se desvanece antes de terminar la oración. 

—¿Más que qué? 

Willow sacude la cabeza, sus ojos se vuelven más serios de repente. 

—No  importa.  No  debería  estar  compartiendo  sus  pensamientos  contigo.  Se  siente incorrecto. 

Willow  termina  la  comida,  pero  no  puedo  evitar  preguntarme  de  qué  se  trataba  el repentino cambio de comportamiento.   ¿Qué estaba a punto de decir? 

Despeja la mesa y va hacia la entrada de la cocina. Me mira por encima del hombro. 

—Ven a tocarme una canción, Leeds. 

Dudo, porque no sé si quiero. Me gusta el recuerdo de tocarle una canción a Layla en el Gran Salón. No estoy segura de que quiera crear un recuerdo con alguien más. Se siente como una traición. 

Willow ya está en el Gran Salón. Me está esperando allí. Dudo unos segundos más, pero finalmente salgo de la cocina y cruzo el pasillo. 

Me detengo en la puerta del Gran Salón porque Willow está bajando la tapa del piano de cola.  Luego procede  a treparse  encima de  este. Se tumba boca abajo  sobre el  piano  y estira los brazos. Me ve mirándola con perplejidad. Sonríe con ternura y dice: 15
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—Quiero sentir el sonido. Nunca llego a sentir cosas sin un cuerpo. Es agradable. 

Por mucho que quiera conservar mi recuerdo de esta habitación  con  Layla, me siento igual de mal por no tocarle una canción a Willow. No puede interactuar con personas aparte de mí. Tiene que sentirse sola. 

Tomo asiento en el banco del piano de mala gana. 

—¿Qué quieres que toque? 

—Toca la que estabas escribiendo más temprano, en tu portátil. 

—Pensé que no estabas allí cuando estaba con mi portátil. Traté de hablarte. 

Levanta una mejilla del piano. 

—No quería que dejaras de escribir, así que fingí que no estaba allí. 

Pensé que podría haber estado allí. No sé cómo. A veces es como si pudiera sentirla en la habitación conmigo, pero no sé si es porque sé que está en la casa o si realmente tiene una presencia. 

Willow  vuelve  a  apoyar  la  mejilla  contra  la  madera  barnizada,  esperando pacientemente. 

Miro las teclas del piano y trato de recordar cómo comienza la canción. 

—No he terminado de escribirla aún. 

—Toca lo que tengas, entonces. 

Empiezo a tocar las teclas, y cuando la miro, cierra los ojos. 

—Esta se llama  No Vacancy —digo en voz baja. Luego se la canto. 



 Aparecí rico mientras me sentía pobre 

 No llamé, pero abrieron la puerta 

 Lanzando piedras, me perforan el ojo 

 Dejaron pequeñas grietas en mi columna vertebral Éramos la realeza sin un trono 

 Nuestro castillo no se sentía como un hogar 

 Ecos de “Te amo” en los pasillos 

 Nuestras palabras absorbidas por las paredes 15
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 Nos registré para que no pudiéramos irnos 

 Pensé que tal vez el tiempo me haría creer 

 Si nos llevara de vuelta a la línea de salida Nunca cruzaríamos la línea de meta 

 Puede que mis manos no estén rojas 

 Pero mi corazón, siente el sangrado 

 Si mi alma tuviera un letrero de neón 

 Se leería “No Vacancy” 

 Si mi alma tuviera un letrero de neón 

 Se leería “No Vacancy” 



Cuando termino de tocar todas las partes de la canción que he escrito, levanto la mirada del piano. Sus ojos siguen cerrados. 

Permanece presionada contra el piano, como si no quisiera que la sensación terminara. 

Parece triste… como arrepentida. Me hace preguntarme si echará de menos esto cuando nos vayamos. Estará sola sin nadie con quien hablar por la noche, sin nadie que le toque música, sin nadie que le de algo que hacer para pasar el tiempo mientras ella flota en la nada. 

Finalmente abre los ojos, pero no se mueve. 

Siento que mi pecho se contrae cuando hacemos contacto visual, porque  una vez más solo  quiero  consolarla.  Pero  no  porque  esté  confundiendo  este  impulso  con  algún remanente errante de lo que siento por Layla, sino porque quiero consolarla a ella. 

 Willow. 

—Siento que estés tan sola —susurro. 

Sonríe, pero es una sonrisa tan triste. 

—Tú escribiste esta canción. No estoy más sola que tú. 

El silencio desciende lentamente sobre la habitación, envolviéndonos fuertemente en su agarre. 

Pero no digo nada para romperlo. Lo absorbo. La absorbo. Nadie más lo hará, y eso me entristece por ella. 

—Está realmente enamorada de ti —dice Willow. 
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No sé por qué dice eso. ¿A veces siente las ganas de Layla de tocarme y besarme, de la misma manera que yo siento las ganas de tocar y besar a Layla? Cuando está dentro de Layla, ¿es tan confuso para ella como para mí? 

—Su cuerpo está muy cansado esta noche. Debería dejarla dormir. —Willow se sienta al piano—. ¿Vienes a la cama? 

Quiero ir. 

Exactamente por eso no debería hacerlo. 

Me trago el sí que está atascado en mi garganta y miro las teclas del piano. Pongo mis dedos en ellas. 

—Adelántate. 

Me mira fijamente un momento, pero no la miro. Empiezo a tocar la canción de nuevo, y cuando lo hago, sale de la habitación. Después que sube las escaleras y oigo  que se cierra la puerta del dormitorio, detengo la canción. Bajo la cabeza al piano. 

 ¿Qué estoy haciendo? 

 ¿Y por qué no quiero parar? 
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Capítulo 14 



e desperté decidido a darle toda mi atención a Layla hoy. Tal vez era culpa. 

No fue difícil darle toda mi atención. Estuvo a mi lado la mayor parte del M día porque el clima de afuera nos dejó con poco más que hacer. 

Es casi medianoche y Layla todavía no se ha dormido. 

Eso puede ser debido a la tormenta. No le gusta la idea de estar en medio de una zona de tornados durante una tormenta, pero he estado vigilando el clima. No hay advertencias de tornado… solo muchos relámpagos y lluvia. Y truenos que la ponen tensa cada vez que se sacude la casa. 

Normalmente  encuentro  este  tipo  de  clima  relajante,  pero  ahora  mismo  estoy  irritado porque mantiene a Layla despierta. 

Está tumbada en el sofá junto a mí en el Gran Salón revisando las publicaciones en las redes sociales. Sus pies están en mi regazo. Intento terminar de leer el libro que empecé hace seis meses, el del presentador del programa de juegos que decía ser un espía, pero mis  ojos  solo  están  escudriñando  la  pantalla.  No  estoy  absorbiendo  ninguna  de  las palabras porque no puedo dejar de pensar en Willow. Layla accedió a darme unos días más en la casa, pero al final tendremos que irnos. 

Willow estará sola. 

No es como si pudiera venir a visitarla… este lugar está en medio de la nada. Implica un vuelo, un auto de alquiler, horas de conducción. Es un día entero de viaje. 

Tendré  que  hacer  una  oferta  por  la  casa  si  quiero  ayudarla  a  encontrar  respuestas  en algún  momento.  Incluso  si  Layla  no  quiera  vivir  aquí,  odiaría  que  alguien  más  la comprara. Podría contratar a otra persona para que se encargue del lugar y convertirlo en un  bed and breakfast para que Willow no se sintiera sola. Habría una puerta giratoria de extraños constante. Podría disfrutar de eso más que sentarse sola en una casa vacía. 

Y si yo fuera el dueño de este lugar, me daría una excusa para volver de vez en cuando. 

Para visitar a Willow sin que Layla sospeche. 

 ¿Esto es engaño emocional?  

Willow es un fantasma. No es como si pudiera interponerse entre Layla y yo. 

Pero supongo que en cierto modo lo ha hecho. 
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Willow y yo nos hemos acostumbrado el uno al otro… hasta el punto en que empiezo a preferir su compañía que la de Layla. No estoy orgulloso de eso. Layla significa mucho para mí, pero estoy fascinado — obsesionado incluso— con la idea de que esta vida no es la única que importe. Uno pensaría que eso me haría sentir que esta vida importa aún más, pero me he sentido distante de este mundo. Estoy siendo arrastrado al de Willow, o tal  vez  ella  está  siendo  arrastrada  al  mío.  De  cualquier  manera,  no  pertenecemos  al mundo del otro, pero ahora que hemos encontrado una forma fácil de combinarlos, hace que pierda el interés en todo lo que me rodea. 

Eso no es culpa de Layla. No hay nada que Layla haya hecho mal. Es la víctima en todo esto. Fue la víctima hace seis meses, y es la víctima ahora aunque no lo sepa. La única cosa que Layla hizo mal es enamorarse de mí. 

Pensé que este viaje iba a mejorar las cosas para ella. Tal vez hubiera funcionado si no hubiera descubierto la existencia de Willow en esta casa. Ahora no he hecho nada más que permitir que mi  fascinación  por lo  que sea que es Willow me separe aún más de todos los demás aspectos de mi vida. 

Sin embargo, Layla parece no ser consciente de nada de eso. Puede que piense que las cosas están bien entre nosotros. Pero eso es solo porque no recuerda los  detalles, y lo bien que estábamos antes de que yo me convirtiera esencialmente en su enfermero. 

No es que yo hubiera hecho otra elección. Pero independientemente del amor que haya detrás de su cuidado, o de las buenas intenciones, la recuperación sigue pasando factura, no solo a la persona que se recupera, sino a todos los que la rodean. 

—¿Qué estás leyendo? —pregunta Layla. 

La miro  y deja caer el celular en su pecho. Su cabeza está inclinada  y su cabello está esparcido sobre la almohada debajo de ella. Apenas lleva nada, una camiseta sin mangas transparente de seda que ni siquiera cubre su ombligo. Un par de bragas de color crema a juego. Dejo mi teléfono en el brazo del sofá y envuelvo la mano en el tobillo de Layla. 

La arrastro lentamente hasta su rodilla. 

—Todavía estoy tratando de terminar el mismo libro. 

—¿Qué libro? 

—El del presentador del programa de juegos que cree que es un asesino. 

Sacude un poco la cabeza. 

—No me suena familiar. 

Empiezo  a  decir   Te  conté  sobre  él,  pero  luego  recuerdo  que  fue  una  de  las  últimas conversaciones que tuvimos antes de que le dispararan. No recuerda ese día entero, ni la semana que siguió. No recuerda nuestras conversaciones de ese día hasta el momento en 16
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que  le  dispararon.  A  veces  relleno  los  huecos  para  ella,  pero  no  quiero  hablar  de  eso ahora. Me sentiría mal por mencionar algo que podría desencadenar su ansiedad. 

—Es  una  novela  —digo  ajustándome  en  el  sofá  para  estar  acostado  junto  a  ella.  Se acurruca contra mí, me da un beso en el cuello. Me dejo llevar por el olor de su champú. 

Es  tropical,  mangos  y  plátanos,  y  me  recuerda  a  todos  los  lugares  que  no  son  el Lebanon, Kansas. En todos los lugares donde Layla probablemente preferiría estar que aquí mismo. 

¿Qué pensará si compro esta casa? 

¿Debería comprarla? 

¿O deberíamos empacar e irnos antes de que cada línea que he cruzado se convierta en un muro tan alto que no podamos escalarlo? 



—Leeds. 

La voz de Layla es un susurro distante que flota en el aire mientras lucho con el hecho de si quiero dejar mi sueño y seguir esa voz. 

—Leeds, despierta. 

Tiene la mano en mi mejilla, y estamos presionados. Todavía estamos en el sofá. No es sorprendente  que  nos  hayamos  dormido  considerando  todas  las  noches  que  paso despierto con Willow. He estado durmiendo tan poco como Layla. 

Meto  la  mano  en  la  parte  de  atrás  de  su  blusa  de  seda  y  paso  la  palma  por  su  piel. 

Cuando hago eso, presiona sus manos tan fuerte contra mi pecho que se lanza del sofá al suelo. Su movimiento repentino, seguido del golpe, me obliga a abrir los ojos de par en par. Me inclino sobre el sofá en busca de ella. Está de espaldas mirándome fijamente. 

Es Willow. No Layla. 

—Mi culpa —digo luchando por ayudarla a levantarse del suelo—. Creí que eras Layla. 

Cuando se levanta, se mira a sí misma, a la ropa que Layla se puso antes. O la falta de ella. 

Mi voz es ronce cuando digo: 

—Probablemente  deberías  ir  a  cambiarte.  —Me  aclaro  la  garganta  y  voy  a  la  cocina mientras ella sube las escaleras. 

Preparo una cafetera porque Willow siente el cansancio de Layla cuando está dentro de ella. Ciertamente siento el agotamiento. Es tarde, y lo último que necesito es un café. Lo último que necesito es una excusa para quedarme despierto y charlar con alguien que no 16
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sea Layla. Pero cuando Willow baja y entra en la cocina, me siento aliviado de verla y olvido lo incorrecto que es esto al instante. 

Se puso una camiseta y un par de pantalones de pijama de Layla. Acerca su cabeza  al café. 

—Buena idea. 

Cuando termina de prepararse, lleno dos tazas de café y le paso una. Está de pie junto a mí en la encimera. Estamos hombro con hombro mientras yo pongo la crema en mi taza y ella remueve el azúcar en la suya. 

—¿Sabías que en la antigua cultura árabe una mujer solo podía divorciarse de su esposo si a él no le gustaba su café? —pregunta Willow. 

Me apoyo en la encimera. 

—¿De verdad? 

Asiente y se apoya en la encimera a mi lado, de frente a mí. Bebe un sorbo de su taza y dice: 

—Lo leí en uno de esos libros del Gran Salón. 

—¿Cuántos has leído? 

—Todos. 

—¿Qué otros hechos al azar has aprendido? 

Deja su taza y se subo a la encimera. 

—El  café  más  caro  del  mundo  se  hace  en  Indonesia.  Es  caro  porque  los  granos  son comidos y digeridos por un gato antes de ser usados para hacer el café. 

No esperaba un hecho así. Miro mi café y hago una mueca. 

—¿Qué es lo que hacen? ¿Buscan los granos digeridos en la caca de gato? 

Asiente. 

—¿La gente paga  más  dinero por el café hecho de caca de gato? 

Willow sonríe. 

—La gente rica es rara. Ese podrías ser tú algún día. Bebiendo café de caca de gato en tu megayate. 

—Espero que no, demonios. 

Presiona ambas manos en la encimera a sus costados. Se inclina un poco hacia atrás y balancea las piernas de adelante hacia atrás. 
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—¿Cómo es tu madre? 

Esa pregunta me hace pensar. 

—¿Mi mamá? 

Asiente. 

—A veces te escucho al teléfono con ella. 

Hay tantas veces a lo largo del día que me pregunto dónde está Willow cuando no está en el cuerpo de Layla. ¿Me sigue a todas partes? ¿Se pasa todo el día en el Gran Salón? 

¿Alguna vez sigue a Layla? 

—Es una buena persona. Tuve suerte. 

Willow respira lentamente y luego mira sus pies oscilantes. Deja de moverlos. 

—Me pregunto cómo era mi madre. 

Es la primera vez que reconoce que podría haber tenido una vida humana real antes de la  que  está  viviendo.  Me  hace  preguntarme  si  está  cambiando  de  opinión.  Si  tal  vez quiera tratar de investigar su pasado. 

—Estoy pensando en hacer una oferta por la casa. 

Willow se anima con eso. 

—¿ Esta casa? ¿De verdad vas a comprarla? 

Asiento. 

—¿Layla quiere vivir aquí? 

—Probablemente  no.  Pero  podría  presentársela  como  una  inversión  de  negocios.  Me daría una razón para visitarte. 

—¿Por qué no le gusta estar aquí? Cuando he mirado a sus recuerdos pasados de este lugar, todos parecen buenos. 

—Han pasado muchas cosas desde que nos conocimos. No sé si este lugar en particular no le gusta. No ha tenido la oportunidad de establecerse desde que salió del hospital. No creo que ningún lugar se sienta como un hogar para ella hasta que podamos elegir un lugar juntos, y dudo que quiera un lugar tan aislado. 

—Vivió en Chicago antes, ¿verdad? ¿Crees que quiera volver allí? 

Miro a Willow, preguntándome si sabe que eso es lo que Layla quiere, y lo dice como una indirecta. 

—No lo sé. Dímelo tú. 
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Willow sacude la cabeza. 

—No  quiero  escarbar  más  en  su  cabeza.  Como  dije  antes,  sus  pensamientos  son caóticos. 

—¿Qué quieres decir con caóticos? 

—No estoy segura  —dice Willow encogiéndose de hombros—. Dices que ha perdido muchos  recuerdos,  pero  para  mí,  cuando  estoy  dentro  de  su  cabeza,  hay  demasiados para procesarlos. Es como si todos se superpusieran, así que me es difícil elegirlos. Pero honestamente,  no  son  mis  pensamientos  para  organizarlos,  así  que  mayormente  los ignoro. 

—Probablemente sea lo correcto. 

Se ríe a medias. 

—Creo que hace un tiempo borramos la línea entre lo correcto e incorrecto. 

Ninguno de los dos habla por un momento después de que dice eso. Es difícil porque ambos  sabemos  que  esto  está  mal,  pero  creo  que  ambos  esperamos  que  el  otro  no  lo detenga. Obviamente disfrutamos de la compañía del otro o no estaríamos haciendo esto noche tras noche. 

Willow me mira pensativa. 

—¿Qué pasó la noche en que les dispararon a ti y a Layla? 

Me enderezo. Cambio mi peso a mi otra pierna. 

—¿No puedes escarbar en su cabeza para eso? No es algo de lo que me guste hablar. 

Willow se queda en silencio durante varios segundos. 

—Podría… pero quiero oír tu versión. 

No  me  gusta  hablar  de  ello.  Me  juré  a  mí  mismo  que  no  volvería  a  hablar  de  ello después de contarle cada detalle a la policía, a menos que Layla me lo pidiera. 

Willow  está  esperando  que  diga  algo.  Abro  la  boca  para  responder  justo  cuando  un trueno atraviesa el cielo y cae un rayo cerca. Willow se estremece y las luces se apagan. 

Las luces de la cocina ni siquiera parpadean, se apagan inmediatamente junto con todos los demás aparatos de la casa. 

El sonido del trueno sigue retumbando por la casa cuando Willow dice: 

—¿Leeds? 

Suena asustada. 
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La encuentro en la oscuridad, y ya no está sentada en la encimera. Está de pie en medio de la cocina. Le froto las manos en los brazos para tranquilizarla. 

—Está bien. La electricidad se ha ido. Probablemente regrese en un segundo. 

Willow retrocede y dice: 

—¿Qué está pasando? —Sus palabras salen rápidas y temblorosas—. ¿Dónde estamos? 

Más relámpagos iluminan la cocina, y la miro fijamente entre destellos de oscuridad y luz brillante. Sus ojos están llenos de miedo. Me doy cuenta de inmediato de que ya no estoy mirando a Willow. 

—¿Layla? 

—¿Qué carajos está pasando? —dice, su voz es más fuerte mientras da otro paso atrás. 

Se agarra a la encimera junto a ella y mira alrededor de la cocina salvajemente—. ¿Por qué estoy en la cocina? 

Agarro  a  Layla  inmediatamente  y  la  atraigo  contra  mí.  Presiono  una  mano  contra  su nuca. 

—Está bien —digo tratando de inventar una excusa de por qué ahora está parada en el medio de la cocina sin recordar cómo terminamos aquí—. Se fue la luz. Nos despertó. 

—¿Por qué no recuerdo eso? ¿Cómo llegamos a la cocina…? —deja de hablar. 

Suelta un suspiro. 

Siento que se relaja, e inmediatamente me doy cuenta de que Willow ha vuelto a tomar el control porque se siente diferente en mis brazos. Se aleja de mi pecho. 

—Lo  siento  —dice  Willow—.  El  rayo  me  asustó  y  debo  haberme  salido accidentalmente de ella. —Hay una nueva preocupación en sus ojos que no había antes. 

Willow se lleva el  pulgar a la boca  y  empieza a  morderlo—. Recordará esto  mañana. 

Recordará que se despertó aquí abajo. 

No  me  gusta  ver  a  Willow  preocupada,  al  igual  que  no  me  gusta  ver  a  Layla preocupada. 

—Oye —le digo apretando su mano—, no pasa nada. Lo haré pasar como si tuviera una pesadilla, o estuviera medio dormida. 

Willow asiente, pero aún puedo ver la energía nerviosa en su expresión. 

—Está bien. —Se cubre el rostro con las manos—. Dios, lo siento mucho. 

—Está bien, Willow. 

Asiente otra vez, pero spe que no se siente tranquila. 
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Yo tampoco. 
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La entrevista 



ayla recordó al día siguiente? 

—¿L Asiento. 

—Sí.  Fue  lo  primero  que  preguntó  cuando  se  despertó.  Lo hice parecer como si hubiera estado medio dormida cuando se fue la luz, así que la hice ir a la cocina conmigo y no se despertó del todo hasta que cayó un rayo. 

—¿Y se lo creyó? 

—Sí.  Fácilmente.  Cualquiera  creería  que  está  aturdido  o  sonámbulo  antes  de  que  su mente comience a cuestionarse si está o no poseído por un fantasma. 

El hombre muestra su acuerdo con un asentimiento. 

—¿Willow continuó usando su cuerpo después de eso? ¿Incluso después del desliz? 

Asiento, pero apenas. No es algo de lo que esté orgulloso porque ninguna excusa es lo suficientemente buena para lo que hemos hecho. Ni siquiera una excusa tan digna como la nuestra. 

—¿Alguna vez Layla llegó a sospechar algo? 

—Estaba  preocupada  por  el  motivo  por  el  que  estaba  tan  cansada  todo  el  tiempo. 

Willow estaba usando su cuerpo por la noche, así que no dormía tanto como creía. Se despertaba confundida sobre por qué se levantaba tan tarde cuando se iba a la cama tan temprano. Empezó a pensar que estaba relacionado con su lesión en la cabeza. 

—¿Y no la desmentiste? 

Inhalo y luego exhalo lentamente antes de responder a esa pregunta. 

—No. Le seguí la corriente. Le hice una cita para ver al neurólogo. 

—¿Qué le dijo el neurólogo? 

—La cita no es hasta la próxima semana. 

—¿Vas a llevarla? 

Sacudo la cabeza. 
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—No. Ahora no puedo. Nunca me va a perdonar lo que le he hecho estos últimos días. 

—Me  inclino  hacia  adelante  y  presiono  las  palmas  de  las  manos  en  mi  frente—.  He dejado que esto se salga de control y no estoy seguro de cómo darle la vuelta. 

—¿Por qué no le dijiste a Willow que se detuviera cuando te diste cuenta de que estaba empezando a afectar a Layla? 

—No quería que se detuviera. 

—¿Porque estabas intentando ayudar a Willow? 

Ojalá pudiera decir que fue eso, pero sacudo la cabeza. 

—Caímos en una rutina, creo. Continuó durante días, Layla se quedaba dormida por la noche y Willow tomaca el control. Mirábamos películas, yo cocinaba para ella. Leía un libro en el sofá mientras yo trabajaba en mi música. No había una buena razón para que lo  hiciéramos…  no  estábamos  usando  el  tiempo  que  pasábamos  juntos  para  buscar respuestas. Simplemente disfrutamos la compañía del otro. —El hombre asiente. 

—¿Cómo se siente Willow por el papel que juega en esto? 

—Horrible, ambos nos sentimos así. 

—¿Aún siguen haciéndolo? 

Me estoy frustrando cada vez más con sus preguntas. 

—¿Es justo asumir que esto continuó porque empezaste a desarrollar sentimientos por Willow? —Ni siquiera puedo decir que sí en voz alta. Así que solo asiento. 
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Capítulo 15 



e supone que debemos dejar el lugar en dos días y regresar a Tennessee. Layla se ha mostrado alegre al respecto. 

S Yo no me siento de la misma manera. 

Estoy  sentado  en  el  banco  del  piano  pasando  los  dedos  por  las  teclas.  He  estado deprimido internamente todo el día como un niño que se ve obligado a tirar su juguete favorito. 

No he hablado mucho con Willow desde anoche. Nos quedamos despiertos hasta tarde viendo  otra  película.  He  notado  un  tema  recurrente  en  las  últimas  noches.  Vemos películas sobre fantasmas, el más allá, o cualquier otra cosa paranormal. Willow hace preguntas después del final de cada película, como si estuviera tratando de averiguar en qué versión de este mundo quiere creer. Anoche vimos  Más allá de los sueños.  La hizo llorar. 

No hizo ni una sola pregunta cuando terminó. Simplemente se puso de lado y me miró con tristeza. Le pregunté qué le pasaba y me dijo: 

 —No quiero volver.  

 —¿A dónde?   —dije.  

 —A ningún otro lugar. Me gusta estar dentro de Layla, me gusta pasar tiempo contigo. 

 Cada vez me es más difícil tener que dejar su cuerpo.  

No sabía qué decir porque sentía lo  mismo,  así que simplemente agarré su mano  y la sostuve hasta que ambos nos quedamos dormidos. 

Se está volviendo difícil por la noche, tener que verla dejar a Layla sabiendo que está regresando a una existencia mínima en una casa enorme y solitaria. Y cuanto más nos acercamos al día en que Layla y yo debamos irnos, más resentidos nos ponemos Willow y yo cuando pasamos tiempo juntos. 

Estoy tocando un tono bajo en el piano, una y otra vez con el dedo, cuando una de las notas  más  altas  suena  sola.  Inmediatamente  miro  a  mi  alrededor,  pero  Layla  sigue arriba. 

Willow debe estar tratando de llamar mi atención. 
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Voy  a  la  cocina  para  abrir  mi  computadora  portátil  y  comienza  a  escribir inmediatamente. 


Tengo malas noticias. 

—¿Qué ocurre? 

 Layla encontró el anillo.  

Mis ojos se dirigen inmediatamente hacia el dormitorio de arriba. 

—¿Está rebuscando entre mis cosas? 

 Sí.  

—¿Qué hizo cuando lo encontró? 

 Jadeó.  Luego  lo  puso  en  su  sitio  e  inmediatamente  le  envió  un  mensaje  a  Aspen 

 contándole lo que había pasado.  

—Mierda —digo con una respiración profunda. 

No estaba preparado para esto. No después de haber pasado las últimas dos semanas y media  usando  a  Layla  de  la  forma  en  que  lo  hice.  Proponerle  matrimonio  en  este momento no estaría bien. 

Me siento en la mesa y dejo caer la cabeza entre mis manos. Willow comienza a escribir algo en el documento nuevamente. 

 No sabe qué día se lo propondrás, así que todavía tienes el elemento sorpresa de tu 

 parte. No deberías dejar que esto te moleste.  

—No es eso —digo—. Simplemente no creo que esté listo para dar ese paso, pero ahora es todo en lo que va a estar pensando ella. 

 Si no estabas listo, ¿por qué trajiste el anillo?  

—Lo traje conmigo porque este viaje… —Me recuesto en la silla—. Se suponía que nos acercaría más. Pero me siento aún más distante de ella que el día que llegamos. 

 ¿Es por mi culpa?  

—No. No creo que lo que estemos haciendo haya ayudado, pero no es tu culpa. 

 No  sabía  que  habías  venido  aquí  por  eso.  Ahora  me  siento  culpable  por  estar  en 

 medio, puedo detenerme. Si quieres pasar estos dos últimos días con Layla… Puedo 

 desaparecer y ni siquiera sabrás que estoy aquí.  

Mi pecho se aprieta ante ese pensamiento. No quiero pasar estos dos últimos días aquí sin Willow. 
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—Temía  que  hicieras  eso,  Willow.  No  es  para  nada  lo  que  quiero.  —Cierro  la computadora  portátil  porque  no  quiero  continuar  con  esta  conversación.  De  todos modos,  no  a  través  de  una  computadora  portátil.  Necesito  ir  a  hablar  con  Layla, comprender su estado de ánimo. Quizás el anillo la asustó, tal vez tampoco esté lista. A lo mejor esto hace que tengamos una conversación que debimos de haber tenido hace tiempo. 

Subo las escaleras  y oigo la ducha. Entro al baño y  Layla se está lavando los dientes. 

Siempre hace eso, abre el agua de la ducha para que se caliente y luego se queda en el lavabo  durante  diez  minutos  para  hacer  su  rutina  nocturna  de  cepillarse  los  dientes, lavarse  el  rostro  y  depilarse  las  cejas.  Luego  apenas  le  queda  agua  caliente  suficiente como para ducharse. 

Sonríe tan pronto como entro al baño. Escupe pasta de dientes en el lavabo y luego se enjuaga. Entonces se me acerca y me rodea con sus brazos presionando su boca contra la mía. Hay una gran diferencia en ella en este momento en comparación con la versión cansada  de  sí  misma  que  ha  estado  arrastrando  durante  el  día.  Definitivamente  está emocionada con la declaración. Es como si le hubiera infundido vida. 

—¿Qué estás haciendo? —pregunta, su voz tiene un inquietante nivel de alegría. 

—Trabajando. 

Desliza sus palmas por mi pecho. 

—Deberías tomarte un descanso, dúchate conmigo. 

Miro por encima del hombro como si tuviera un lugar al que ir. 

—Me duché esta mañana. 

Cuando la miro, pone los ojos en blanco y baja las manos a mis pantalones deportivos. 

—Bueno, entonces  yo me ducharé. —Pasa los labios por mi mandíbula mientras mete la mano en mis pantalones—. Después de que termine contigo. 

Antes de que pueda detenerla, me empuja contra la puerta del baño y cae de rodillas. No hemos  tenido  sexo  desde  hace  tres  días.  No  sé  si  se  me  ocurre  una  excusa  lo suficientemente buena como para rechazar una mamada sin herir sus sentimientos. 

Está  muy  contenta,  asumiendo  que  este  viaje  terminará  con  una  propuesta  de matrimonio. Cree que pasaremos el resto de nuestras vidas juntos, Layla y yo contra el mundo. 

Y  tal  vez  lo  hagamos,  no  lo  sé.  Pero  realmente  no  está  en  una  posición  en  la  que podamos discutirlo porque me está llevando a su boca, a pesar de que ni siquiera estoy duro.  La  miro  y,  aunque  esto  no  me  excita  de  inmediato  debido  al  lío  que  hay  en  mi cabeza, no puedo evitar pensar en Willow cuando miro a Layla. 
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A veces, cuando miro a Layla,  deseo  que fuera Willow. En el desayuno me sorprendo deseando estar charlando con una alegre Willow mientras tomamos un café, en lugar de que Layla se queje de su dolor de cabeza. Durante el día, cuando estoy charlando con Willow  a  través  de  la  computadora  portátil,  paso  ese  tiempo  deseando  que  pudiera tomar el control de Layla y así podamos hablar frente a frente. 

Y,  ahora…  mientras  Layla  desliza  su  lengua  por  mi  longitud,  me  gustaría  que  fuera Willow quien me lo hiciera. 

Me pongo duro ante ese pensamiento. 

Es  fácil  fingir  que  Layla  es  Willow  porque  el  rostro  de  Layla  es  el  único  que  puedo atribuir  a  Willow  cuando  pienso  en  ella.  Pongo  mi  mano  en  el  cabello  de  Layla  y  la miro  un  momento…  preguntándome  cómo  sería  esto  si  en  este  momento  Willow estuviera dentro de Layla. ¿Willow usaría su lengua así? ¿Haría los mismos ruidos que hace Layla? 

Me envuelve con sus labios y me toma tan profundamente como puede. Mi cabeza cae hacia  atrás  contra  la  puerta  y  gruño,  presionando  la  parte  posterior  de  su  cabeza,  no queriendo que se detenga ahora. 

Una de sus manos se mueve a lo largo de mi longitud al ritmo de su boca. Su otra mano se  desliza  por  mi  estómago,  la  agarro,  aprieto  y  presiono  contra  mi  pecho  mientras pienso en Willow. 

Me  imagino  cómo  sería  besar  a  Willow.  ¿Me  sentiría  igual  que  cuando  lo  hago  con Layla? 

¿Tener sexo con Willow sería diferente a con Layla? 

¿Arqueará la espalda de la misma manera que Layla cuando la penetro? 

 —Mierda.   —Suelto  la  mano  de  Layla  y  agarro  su  nuca  con  ambas  manos—.  Estoy  a punto  de  acabar  —le  digo  advirtiéndole.  Siempre  se  detiene  para  que  termine  en  su mano cuando digo eso. 

Retrocede sin aliento y susurra: 

—Puedes acabar en mi boca esta vez. 

Hay un destello en sus ojos cuando me lleva de vuelta a su boca, una emoción, y sé que esta  es  su  forma  de  agradecerme  por  una  declaración  que  aún  no  ha  sucedido.  Si  no estuviera ya a punto de explotar, probablemente pondría fin a esto simplemente porque sé en qué está pensando. 

Esto está mal. Layla cree que está complaciendo a su futuro prometido mientras yo finjo que ella es el fantasma del que me he estado enamorando lentamente. 

Es la liberación más extraña que he tenido. 
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Ni siquiera la disfruto. 

Mis  piernas  tiemblan  mientras  mantiene  su  boca  sobre  mí,  tragándose  hasta  el  último engaño  que  le  he  estado  dando.  No  hago  ruido.  Cierro  los  ojos  y  espero  a  que  se detenga. 

Cuando finalmente me suelta, ni siquiera me atrevo a mirarla. 

Todo en lo que puedo pensar es en las palabras que me dijo la primera noche que nos conocimos, después de que le dijera que era el mejor sexo que había tenido. 

 Siempre  pensamos  eso  cuando  estamos  en  eso.  Pero  luego  llega  alguien  nuevo, olvidamos lo bueno que pensamos que era antes y el ciclo comienza de nuevo. 

¿Eso es todo lo que era Layla para mí? ¿Parte de un ciclo interminable de relaciones? 

Estaba seguro de que ella era la indicada. Lo sentía en mis huesos. 

Ahora todo lo que siento es remordimiento, porque no fue hasta hace diez segundos que me di cuenta de que ya había pasado a otra etapa del ciclo. 

A la de Willow. 

Es con Willow con quien quiero hablar cuando me despierto, a quien quiero ver antes de cerrar los ojos, con quien quiero pasar todo mi tiempo durante el día. 

Prefiero a Willow que a Layla en casi todos los sentidos, y darme cuenta de eso es algo profundo, aterrador y vergonzoso. Escucho correr el agua en el lavabo del baño. Abro los ojos y Layla se está cepillando los dientes de nuevo. 

Se enjuaga la boca y luego escupe en el lavabo. Se pasa el dorso de la mano por la boca y sonríe con orgullo. 

—¿Te dejé sin palabras? —dice riendo. 

No tengo ni idea de qué decir,  lo siento no sería apropiado. 

—Eso fue intenso. —No es mentira. Intenso no es necesariamente algo bueno y ya no quiero mentirle a Layla, no estaría bien. 

Se  acerca  a  mí  tranquilamente  y  me  sube  los  pantalones  deportivos.  Se  inclina  y  me besa suavemente la mejilla, dejando su boca sobre mi piel mientras dice: 

—Vuelve al trabajo. Puedes devolverme el favor mañana por la noche. —Retrocede, se quita la camiseta con una sonrisa, y finalmente se mete en la ducha. 

El agua ha estado corriendo todo este tiempo. 

Entro  al  dormitorio  y  miro  nuestra  cama.  La  misma  cama  en  la  que  estaba  cuando empecé a enamorarme de Layla. 
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Enamorarme de ella fue sutil, como si el aire pasara por mis huesos. 

El  desenamoramiento  es  muy  pesado,  como  si  mis  pulmones  estuvieran  tallados  en hierro. 

Me acerco a la cama  y me dejo caer sobre  esta. No vuelvo a bajar. No puedo hacerle frente a Willow esta noche, ni siquiera quiero hacerlo con Layla. 

Solo quiero dormir. 
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Capítulo 16 



or qué crees que puedo tocar cosas? 

—¿P Su voz me arranca de las garras de un profundo sueño. Abro los ojos y Willow está frente a mí, acostada de lado. No sé qué hora es, pero todavía está oscuro afuera. Me froto los ojos con las palmas de las manos. 

—¿Qué quieres decir? —Mi voz todavía es profunda a causa del sueño. 

—Puedo mover cosas cuando no estoy en el cuerpo de Layla, tocarlas  —dice—. Pero no  puedes  verme  y  ni  siquiera  puedo  verme  a  mí  misma,  así  que  no  estoy  hecha  de materia. No tiene sentido. 

—Tal vez estés hecha de energía. Y de alguna manera canalices esa energía en algo tan denso como la materia. 

Suspira y se tumba de espaldas, mirando la viga de madera sobre la cama. 

—Si ese fuera el caso, no sería tan fuerte. 

—¿Qué quieres decir? 

—Que también puedo mover cosas grandes. Lo hice una vez, moví todos los muebles de la sala principal en el medio de la noche. 

—¿Estabas aburrida? —pregunto. 

—No, odio a Wallace Billings y quería asustarlo. 

Tiene toda mi atención ahora, me levanto sobre mi codo. 

—¿Quién es Wallace Billings? 

Baja la mirada a la mía, y hay una sonrisa traviesa en su rostro. 

—Es el dueño de este lugar. Yo soy la razón por la que lo puso a la venta hace unos meses. 

Parece  orgullosa  de  todo  lo  que  hizo.  Hay  un  brillo  en  sus  ojos,  y  lo  encuentro fascinante. Me preguntaba por qué se había puesto a la venta este lugar. 

Se sienta y se envuelve con la sábana para cubrirse. 

—¿Sabes que no puedo recordar cuánto tiempo he estado aquí? 
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Asiento. 

—Bueno,  sé  que  Wallace  heredó  este  lugar  justo  antes  de  que  yo  apareciera.  Solo  en base a las conversaciones que le he oído tener. Era de su madre y se lo pasó a él cuando murió,  pero  no  estaba  seguro  de  qué  hacer  con  este  lugar.  Si  mantenerlo  abierto, venderlo o mudarse aquí. Después de un tiempo comenzó a inclinarse por mudarse aquí con su familia. Y sé que esto es terrible, pero no podía soportarlo, era un imbécil con las personas.  Su  esposa,  sus  hijos,  cualquier  persona  con  la  que  hablara  por  teléfono.  No podía imaginarme compartiendo este lugar con él por el tiempo que fuera a pasar aquí. 

—¿Qué hiciste? ¿Lo atormentaste? 

—No  —dice,  sacudiendo  la  cabeza.  Pero  luego  levanta  la  mirada—.  Espera,  supongo que  lo  que  hice  sí   podría  definirse  como  atormentar.  Nunca  me  he  identificado realmente como fantasma así que, para mí, solo estaba haciéndole una broma. 

—¿Qué hiciste? 

Mete un poco la barbilla contra su pecho, mirándome algo avergonzada. 

—No me juzgues. 

—No lo hago. 

Se relaja un poco. 

—Eran cosas pequeñas al principio. Cerraba puertas, apagaba luces, típicos encuentros fantasmales. Fue divertido verlo tratar de explicarse todo. Pero cuanto  más era testigo de su comportamiento de imbécil, más grandes eran las bromas. Una noche, después de que decidiera que ya no lo quería en esta casa, moví todos los muebles en el Gran Salón. 

Coloqué el sofá contra la estantería de enfrente, el piano al otro lado de la habitación. 

Incluso moví libros de un estante a otro. 

—¿Cuál fue su reacción al día siguiente cuando vio que nada estaba en su sitio? 

Willow aprieta los labios con fuerza. Mueve la cabeza de un lado a otro con una mirada avergonzada en su rostro. 

—Bueno… esa es la cosa —dice—. Moví todo mientras él estaba en la habitación. 

Intento imaginar cómo debe haber sido eso para el tipo: ver un piano de cola moverse solo por la habitación. 

—Puso la casa a la venta ese mismo día y no ha vuelto desde entonces. 

—Joder —digo riendo—. Eso explica la prisa por vender. 

Se  deja  caer  sobre  la  almohada  y  sonríe  con  orgullo.  Su  sonrisa  es  contagiosa.  Me acuesto en mi propia almohada sonriendo junto a ella. 
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El momento me hace pensar en las pocas cosas que sucedieron cuando llegué aquí. Que Willow evitara que quemara la cocina, que limpiara el vino derramado. Eso difícilmente da miedo. 

Giro la cabeza hasta quedar frente a ella. 

—¿Por qué no trataste de asustarme cuando aparecí? 

Willow pierde su sonrisa y me mira con ternura. 

—Porque no eres un idiota y sentí pena por ti. 

—¿Sentiste pena por mí? ¿Por qué? 

Se encoge de hombros. 

—Parecías triste. 

¿Parecía triste? 

¿Lo estoy? 

Aparto la mirada y miro al techo. 

—¿Siempre has estado triste? —pregunta. 

—No estoy muy seguro de saber a qué te refieres cuando dices triste. Dame un ejemplo. 

—Principalmente ocurre cuando Layla sale de una habitación —dice Willow—. Miras fijamente la puerta durante mucho tiempo con esa mirada distante en tus ojos. A veces pareces triste incluso cuando estás con ella. No lo sé, solo es una sensación que tengo. 

Probablemente me equivoque. 

No debería negar con la cabeza, pero lo hago. 

—No te equivocas. 

Se  sienta  de  nuevo  y  sostiene  la  sábana  sobre  sus  pechos.  Inclino  la  cabeza  sobre  la almohada y la miro. 

—¿No te gusta estar con ella? —pregunta. 

—Solía  gustarme.  Pero  ahora  es…  complicado.  —Mantengo  la  voz  baja  porque,  por alguna razón, no parece una admisión si lo digo en voz baja—. Han cambiado muchas cosas entre nosotros desde esa noche, desde el tiroteo. No somos la misma pareja que éramos  al  principio.  Ha  pasado  por  mucho,  física,  emocional  y  mentalmente.  Y  por supuesto nunca me rendiría con ella, pero… —No sé cómo terminar la frase. Nunca he admitido nada de esto en voz alta. 

—Pero ¿qué? —pregunta Willow. 
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Exhalo. 

—A  veces  me  pregunto  si  la  hubiera  conocido  hoy…  como  es  ahora…  ¿Me  habría enamorado de ella tan fácilmente como me enamoré al principio? No lo sé. Una parte de mí  piensa  que  tal  vez  no  podría  enamorarme  de  esta  versión  de  ella  en  absoluto.  Y 

cuando  tengo  esos  pensamientos…  me  siento  terrible.  Porque  soy  la  razón  por  la  que está como está, soy la razón por la que ahora está tan triste, porque no pude protegerla. 

La expresión de Willow es comprensiva, casi arrepentida, como si no hubiera querido tocar ese tema. Inhala un suave aliento y lo libera en el silencioso dormitorio. 

—Con  el  tiempo,  tal  vez  las  cosas  vuelvan  a  ser  exactamente  como  eran  al  principio entre ustedes. Si te sirve de consuelo, ya no luces tan triste como cuando apareciste aquí por primera vez. 

La miro intencionadamente. 

—Eso no tiene nada que ver con Layla y todo que ver contigo —admito. 

Willow no reacciona a eso con nada más que sus ojos. Parpadean un poco, como si no esperara que dijera eso. 

No debería haberlo dicho. Tan pronto como las palabras salieron de mi boca, me sentí culpable. Pero lo  dije,  y lo  hice porque es la verdad. Ansío pasar tiempo con Willow más de lo que hago con Layla. 

¿Qué dice eso de mí? 

Me  siento  y  deslizo  las  manos  por  mi  rostro,  luego  las  paso  por  mi  cabello.  Estoy agarrando mi nuca cuando cambio completamente de tema. 

—¿Tienes hambre? ¿Quieres que te haga algo de comer? 

Willow  me  mira  fijamente,  inmóvil,  como  si  siguiera  procesando  mis  palabras.  Pero entonces asiente y sale con gracia de la cama y deja la sábana. Camina con confianza hacia el armario y agarra una de las blusas de Layla. Me sorprende mirándola mientras se la pasa por la cabeza. Esta vez ni siquiera puedo apartar los ojos. 

—Nada que no hayas visto antes —dice uniformemente. Sale de la habitación y escucho sus pasos mientras se desvanecen por las escaleras. 

Espero un par de minutos antes de bajar. Me doy cuenta de que ver a Willow desnuda me  afectó  más  que  cuando  Layla  tenía  mi  polla  en  su  boca.  Y  eso  no  tiene  ningún jodido sentido. Es el cuerpo de Layla de todas formas. 
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Hice un sándwich de queso a la parrilla. Layla solo cenó una ensalada, y Willow dijo que los dolores del hambre eran intensos esta noche, así que le hice dos sándwiches. 

Me alivia que Willow se haya apoderado del cuerpo de Layla, aunque solo sea por el beneficio  nutricional. No es que el  sándwich sea muy nutritivo,  pero es mejor para el cuerpo de Layla que muy pocas calorías, y Layla ciertamente no comería de buena gana un sándwich de queso a la parrilla. 

Su obsesión con la dieta ha sido una preocupación para mí desde hace tiempo, pero no la he convertido en una prioridad porque muchas otras cosas con Layla han sido mi foco de  atención  en  los  últimos  seis  meses.  Pensé  que  lo  de  la  comida  se  resolvería  por  sí solo. 

No lo ha hecho, pero Willow al menos hace que sea menos preocupante para mí. 

Está en su segundo sándwich, y ninguno de los dos ha hablado desde que le entregué el plato  de  comida.  Estoy  frente  a  mi  computadora  portátil  mirando  la  lista  de  la  casa. 

Todavía estoy indeciso sobre qué hacer. 

No quiero dejar a Willow sola, pero sé que Layla no quiere quedarse aquí. Le pediría a Willow  que  viniera  con  nosotros,  pero  no  es  una  opción.  No  puedo  permitir  que  siga usando el cuerpo de Layla. Se suponía que solo fuera una solución temporal, una forma de que Willow y yo nos comunicáramos. Pero le está pasando factura a Layla. 

Me está pasando factura a mí. 

La  única  solución  que  se  me  ocurre  es  comprar  este  lugar.  Si  lo  hago,  Layla  y  yo podemos visitarlo. Willow todavía podría ocupar el cuerpo de Layla las pocas veces al año que vengamos aquí. Y, mientras tanto, podríamos trabajar para encontrar respuestas para Willow. Cuando esté lista para eso, por supuesto. 

Envío un correo electrónico al agente inmobiliario y hago una oferta de diez mil dólares por encima del precio de venta, pero le hago saber que me gustaría tener la opción de seguir ocupando la propiedad antes de cerrar la compra. 

No  sé  cómo  se  sentirá  Layla  por  quedarse  aún  más  tiempo,  pero  la  preocupación  de Layla no parece pesar en mi decisión. La he tomado, y estoy preparado para lidiar con las consecuencias. 

Después de enviar el mensaje al agente inmobiliario, reviso algunos mensajes sin abrir en mi bandeja de entrada. Uno es de una dirección que no reconozco. 



 Leeds,  

 Hace tiempo que no estás en el  foro. Me disculpo  si  contactar contigo más allá  del 

 foro te hace sentir incómodo, pero tengo talento para separar el trigo de la paja. Te 

 creo, y espero que puedas creerme también.  
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Puedo ayudar a tu fantasma. 

No  hay  ningún  nombre  adjunto  al  correo  electrónico,  pero  reconozco  el  título  en  la dirección de correo electrónico. UncoverInc. 

¿Cómo me encontró? Ni siquiera usé mi nombre real en el foro. 

Inmediatamente  voy  al  foro  para  revisar  mi  perfil,  preguntándome  si  sacó  mi información de Facebook de alguna manera. Todos los ajustes son privados, pero antes de cerrar la sesión aparece un mensaje de chat. 

 ¿Recibiste mi correo electrónico? 

Miro a Willow al otro lado de la mesa, pero sigue comiendo, sin prestarme atención. Me muevo en mi silla y luego le doy a responder. 

 Sí. ¿Cómo conseguiste mi dirección?  

 Nunca  te  comuniques  con  alguien  a  través  de  un  teléfono  si  esperas  permanecer 

 anónimo.  Sin  embargo,  no  tengo  interés  en  ti  o  en  quién  eres,  así  que  no  hay 

 necesidad de preocuparse. Estoy interesado en tu fantasma. ¿Averiguaste algo sobre 

 ella? 

 No.  

 ¿Sigues en el bed and breakfast?  

Me  recuesto  en  la  silla  y  miro  ese  mensaje  fijamente,  nervioso.  ¿Sabe  dónde  nos quedamos? Mi corazón comienza a bombear salvajemente en mi pecho. La última vez que alguien averiguó dónde nos alojábamos no terminó bien. Me aparto inmediatamente de la mesa y voy a la puerta principal para asegurarme de que esté cerrada con llave. 

Reviso  el  sistema  de  alarma  cuando  paso  por  delante  para  asegurarme  de  que  esté puesto. Reviso las otras puertas, así como cada una de las ventanas de la casa. Me lleva un tiempo porque esta casa es enorme y hay muchas ventanas, así que cuando vuelvo a la cocina no me sorprende ver que Willow ha terminado de comer. 

Me   sorprende  ver  que  está  mirando  mi  computadora  portátil.  Señala  la pantalla  y  me mira como si la hubiera traicionado. 

—¿Qué  es  esto?  —No  sé  si  está  molesta  o  no.  Sacudo  la  cabeza  e  intento  cerrar  la computadora portátil, pero la vuelve a abrir—. ¿Quién es? —pregunta. 

—No lo sé. 

—¿Cómo sabe de mí? 
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—Es solo alguien que conocí en un foro. Pensé que era anónimo, pero descubrió cómo contactar conmigo. 

La mandíbula de Willow se endurece. Se levanta y camina por la cocina. 

—¿Por eso parecías ansioso mientras comía? 

—No estoy ansioso. 

—Sí  que  lo  estás.  Revisaste  todas  las  ventanas  y  puertas  porque  quienquiera  que  sea sabe dónde estamos. 

—No te preocupes. Ahora soy demasiado precavido. Todo está cerrado con llave. 

Los hombros de Willow están tensos. Es la segunda vez que la veo estresada dentro de Layla. Hace una pausa y dice: 

—¿Por qué has estado hablando con él? ¿Quieres que me vaya de esta casa? 

—No.  He  estado  hablando  con  él  porque,  cuando  esto  empezó,  pensé  que  me  estaba volviendo loco. 

—¿Por qué sigues hablando con él? 

—Sigue contactando conmigo. No te estoy ocultando nada, Willow. Solo insiste en que puede ayudarte, pero no he aceptado la oferta porque no es lo que quieres ahora mismo. 

Exhala  un  rápido  y  frustrado  aliento.  Luego  camina  hacia  el  refrigerador,  lo  abre  y agarra dos litros de helado. Saca una cuchara y la mete en el helado, y luego le da un gran mordisco. 

—Ambos  sabemos  lo  que  significan  las  respuestas  para  un  fantasma  —dice  hablando entre  bocados  de  menta  y  chocolate—.  Significa  que  terminará  mi  tiempo  aquí. 

Cualquiera sea la razón por la que estoy atrapada aquí, si ese hombre tiene razón, me desatascaré. Ya no estaré aquí. Has visto todas las películas. Patrick Swayze tuvo que morir dos veces en esa película.  ¡Dos veces!  

—Son solo películas, Willow. Escritas por personas en Hollywood a las que se les paga por usar su imaginación. No sabemos qué es lo que pasa después realmente. 

Agita la cuchara mientras camina con el contenedor de helado contra su pecho. 

—Tal vez no, pero es un consenso. Es el tema de todas las historias de fantasmas. Cada fantasma es un fantasma porque algo salió mal. O fueron malvados en una vida pasada o tienen asuntos pendientes o tienen que encontrar el perdón. O  dar el perdón. —Se deja caer en una silla en la mesa. Su energía se canaliza en un ceño fruncido—. ¿Y si no me gusta  lo  que  descubro?  ¿Y  si  no  me  gusta  lo  que  sigue?  —Toma  otro  bocado  con  la cuchara  al  revés,  y  luego  deja  que  la  cuchara  cuelgue  de  su  boca  mientras  se  inclina hacia adelante y se agarra las manos detrás de su cabeza clavando sus codos en la mesa. 

18



3 







La cuchara está colgando de su boca. 

Nunca quise molestarla. 

Antes  de  que  Layla  y  yo  apareciéramos,  Willow  no  tenía  estas  preocupaciones.  Ni siquiera se consideraba un fantasma. Solo existía en el reino en el que se encuentra, y estaba contenta con eso  hasta que  yo llegué. Nada bueno ha salido de su cruce a este reino. 

Solo ha causado que Layla se estrese por su fatiga. 

Me ha convertido en un mentiroso. 

Le ha infundido a Willow un miedo que antes no existía. 

—Willow —digo en voz baja. Me mira y se quita la cuchara de la boca—. ¿Crees que lo que estamos haciendo está mal? ¿Usar a Layla como lo estamos haciendo? 

—Por  supuesto  que  está  mal.  Que  seamos  capaces  de  hacer  esto  no  significa  que debamos hacerlo. 

Por mucho que no quiera que tenga razón, sé que la tiene. Lo he sabido todo el tiempo, pero mi lado egoísta lo ha excusado porque me he dicho que estoy ayudando a Willow. 

Pero  antes  de  llegar  aquí,  Willow  ni  siquiera  quería  ayuda.  Se  hizo  cargo  de  Layla simplemente  porque  quería  probar  la  comida.  E  incluso  eso  podría  haber  estado  bien, pero me involucré demasiado. Me fasciné mórbidamente hasta poner a Layla en peligro. 

Tal vez incluso a Willow. 

Puede que no exista un manual  de cómo  lidiar con un fantasma, pero una persona no necesita tener por escrito la diferencia entre el bien y el mal. 

Willow lleva el helado de vuelta al refrigerador. 

—Pareces cansado —dice inexpresivamente. 

—Lo estoy. 

—Puedes  irte  a  la  cama  —dice  haciendo  un  gesto  con  la  mano  hacia  las  escaleras—. 

Voy a ver una película. 

No quiero que vea una película. No estoy seguro de querer que siga usando el cuerpo de Layla. 

—Layla también está cansada. Necesita dormir. 

Willow  se  pone  rígida  ante  mis  palabras.  Puede  ver  en  mi  expresión  resuelta  que  he alcanzado mi umbral inmoral. Se queda mirándome fijamente, en silencio, con tristeza. 

—¿Quieres que salga de ella? —susurra. 
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Asiento, luego me doy la vuelta y subo porque no quiero ver la mirada en el rostro de Willow. 

No está muy lejos de mí. Entra al dormitorio un minuto después con la mirada abatida. 

No me mira mientras se dirige al lado de la cama de Layla. Todavía lleva la blusa que sacó del armario de Layla. 

—Layla no llevaba ropa cuando se fue a la cama. 

Willow  se  la  saca  y  vuelve  al  armario  para  colgarla.  No  se  molesta  en  cubrirse  de regreso a la cama, pero ni siquiera miro su cuerpo. Estoy mirando el reflejo de la luna en su rostro, y las lágrimas que bordean sus ojos. 

Se mete en la cama y se sube las mantas hasta el cuello. Me da la espalda, pero puedo escucharla llorar. 

Odio haberla disgustado. No quiero que se disguste, pero no sé de qué otra forma lidiar con esto. Es un fantasma que no quiere ayuda. Soy un tipo que no quiere dejarla. Nos comunicamos  a  través  de  una  chica  que  no  tenemos  derecho  a  usar  como  lo  hemos hecho. 

Se siente como una ruptura, y ni siquiera hemos intimado. 

Sus respiraciones son cortas y superficiales, como si se esforzara al máximo en luchar contra sus  lágrimas.  La  necesidad de consolarla  es abrumadora,  especialmente porque soy yo quien la ha hecho sentir así. Muevo la cabeza hacia su almohada y la encuentro bajo las sábanas, luego envuelvo su estómago con mi brazo. 

Me agarra el brazo con la mano y lo aprieta con fuerza. Es su manera de hacerme saber que entiende mi decisión. Pero entenderla no lo hace más fácil. 

Cuando Layla está triste, casi siempre se puede arreglar con cualquier tipo de medicina que cure su dolor o dolencia. 

Pero, con Willow, su tristeza es inalcanzable, incluso desde esta proximidad. No puedo aliviar la soledad que siente en su mundo. No puedo decirle que estará bien, porque no sé si lo estará. Este es un viaje sin precedentes para ambos. 

—Quiero que le respondas  el  mensaje mañana  —dice—. Pregúntale si  realmente cree que puede ayudarme. 

Cierro los ojos, aliviado de que finalmente esté dispuesta a hacer algo al respecto.  La idea de que viva para siempre sin propósito es deprimente. Beso su coronilla. 

—Está bien —susurro. 

—¿Ya no quieres que use a Layla? —me pregunta. 

18



5 







No respondo de inmediato porque no es un simple sí o no. Por supuesto que quiero que use  a  Layla  porque  me  gusta  pasar  tiempo  con  ella.  Pero  también  quiero  que  deje  de hacerlo porque hemos llevado esto demasiado lejos. 

Toma mi silencio como una confirmación de que ya no quiero que lo haga. 

Entierro el rostro en el cabello, pero sigo sin hablar. Parece que cualquier cosa que diga en  este  momento  será  un  nuevo  elemento  añadido  a  la  lista  de  formas  en  que  he traicionado  a  Layla.  Como  el  hecho  de  que  haya  hecho  una  oferta  por  la  casa.  Ni siquiera se lo he dicho a Willow. Ahora no estoy seguro de que quiera que la compre. 

—Hice una oferta por la casa. 

Willow se da la vuelta. Su pecho roza mi brazo y trato de ignorarlo, pero estamos en una  posición  más  íntima  que  nunca.  Es  difícil  ignorar  cuando  mi  rostro  está  a  solo centímetros del suyo y me mira con esperanza brillando a través de sus ojos llenos de lágrimas. 

—¿Lo hiciste? 

Asiento  y  levanto  la  mano  de  su  cintura.  La  llevo  a  su  frente  y  alejo  un  mechón  de cabello que ha caído sobre sus ojos. 

—Sí. No estaría aquí a tiempo completo, pero puedo volver a visitarla. Quiero ayudarte. 

—¿Qué hay de Layla? —pregunta. 

Me encojo de hombros, porque no sé qué pasará con Layla. No sé si alguna vez querrá volver aquí. No sé dónde estaremos cuando nos vayamos de aquí. Las cosas con Layla parecen diferentes ahora que Willow ha entrado en mi vida. 

Pero también sé que las visitas a este lugar serán otra forma de tortura si no usamos el cuerpo  de  Layla.  Seremos  capaces  de  comunicarnos.  Pero  tendremos  que  hacerlo  sin una forma de mirarnos, y eso suena como un tormento. 

La  habitación  está  en  silencio.  Tan  silenciosa  que  juro  que  puedo  oír  el  corazón  de Willow latiendo en su pecho. Me está mirando con una mezcla de anhelo y tristeza. Yo la miro de la misma manera. 

Ni siquiera la compra de esta casa me tranquiliza. Todavía pienso en ella cada minuto de cada día cuando no estoy aquí. 

Todavía fingiré que Layla es Willow cada vez que la bese. 

Mis  ojos  se  posan  en  los  labios  de  Willow,  y  recuerdo  la  forma  loca  en  que  latía  mi corazón cuando besé a Layla por primera vez, solo que ahora es un pequeño salto y una explosión mucho más grande. 
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Nunca  pensé  que  sentiría  algo  más  de  lo  sentía  esa  noche  por  alguien.  Pero  ahora mismo… siento todo lo que puedo sentir en este mundo, junto con todo lo que podría sentir en el mundo de Willow. 

Paso  el  dorso  de  mi  mano  por  su  mandíbula  e  inclino  su  rostro  más  hacia  el  mío. 

Mantiene los ojos abiertos mientras bajo lentamente la cabeza y apoyo mi boca contra la suya. Hay una vacilación en ambas partes mientras nuestros labios se deslizan contra los del otro con un movimiento muy lento. Es como si ambos tuviéramos miedo de lo que significará esto para nuestro futuro. 

¿Cruzar una línea física besándola me hará desearla aún más? ¿Hará que nunca quiera irme? ¿Debilitará mi resolución hasta el punto de que deje que Willow se haga cargo de Layla cuando quiera? 

Honestamente, en este momento no me importa. 

En este momento lo único que me importa es mi egoísta e insaciable necesidad de besar a Willow. Ni siquiera me importaría si esto causara un trastorno a toda la humanidad. 

Deslizo  las  manos  por  su  cabello  y  meto  la  lengua  en  su  boca,  y  no  lo  hago  con suavidad. La beso con una necesidad que ni siquiera sabía que estaba enterrada dentro de mí. 

Gime dentro de mi boca, y me llena de aún más urgencia. No sé por qué la beso como si alguien pudiera robarnos este momento. 

Responde de la misma manera, pasando sus dedos por mi cabello, inclinando su cuerpo hacia el mío. Presiona sus pechos contra mi pecho, y un sensacional tirón me recorre. 

Quiero estar encima de ella, dentro de ella. Quiero que mi boca cubra cada centímetro de ella. Quiero escuchar cada sonido que es capaz de hacer, y quiero que mis manos y mi lengua sean responsables de esos sonidos. 

El  beso  ha  durado  unos  segundos,  pero  es  lo  suficientemente  largo  como  para  que  se desarrolle un dolor dentro de mí y aumente hasta el punto de que sea doloroso. 

Se vuelve triste. 

Nunca  había  tenido  tantas  emociones  durante  un  solo  beso,  pero  recorro  todos  los sentimientos  de  los  que  mi  cuerpo  y  mi  mente  son  capaces  hasta  que  el  que  menos quiero me consuma más. 

Me duele en todas partes, pero el más prominente está en mi pecho. Me duele tanto que me  veo  obligado  a  apartarme  de  ella  y  tomar  aire  porque  siento  que  mi  corazón  está siendo estrangulado. 

Me  recuesto  de  espaldas  e  intento  recuperar  el  aliento,  pero  no  hay  suficiente  aire  en este mundo para aliviar esta sensación. 
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Encuentro la mano de Willow y la sostengo, pero es todo lo que puedo hacer. No puedo volver a besarla. No puedo volver a pasar por eso con ella sabiendo que no es alguien a quien pueda tener por el resto de mi vida. 

No debería haber hecho eso. Ahora no quiero irme. Lo único que me importa ahora es asegurarme de que Willow no tenga que pasar otro día sola en esta casa. 

Tengo una inmensa necesidad de encontrar respuestas a por qué Willow está atrapada en su mundo, porque necesito desesperadamente que se quede en el mío. 

Inclino  la  cabeza  para  mirarla,  y  cuando  lo  hago  desearía  no  haberlo  hecho.  Solo  lo empeora porque me mira con el corazón roto. Rueda hacia mí y acerca la cabeza a mi nuca, acurrucándose contra mí. 

—Cada vez que tengo que dejar su cuerpo parece un castigo. Cada noche, una  y otra vez. Es una tortura. 

La rodeo con mis brazos, deseando poder arreglarlo todo para ella. Pero no puedo. 

Acabo de hacer que todo sea mucho peor. 
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Capítulo 17 



a cama está vacía cuando me levanto. Toco la almohada de Layla y arrastro la mano por ella, como si Willow siguiera acostada allí.  Tal vez lo esté.  

L Me siento para ver la hora, pero no puedo encontrar mi teléfono. Miro en el suelo. En la cama. No está allí. 

 ¿Se lo llevó Layla?  

Bajo  las  escaleras  a  toda  prisa  para  encontrarla,  mi  miedo  va  dos  pasos  por  delante mientras me pregunto si agarró mi teléfono y qué pudo haber visto. Una conversación con  Willow,  la  aplicación  del  sistema  de  seguridad.  Corro  a  la  cocina,  pero  Layla  no está  allí.  Busco  en  el  Gran  Salón,  las  habitaciones  del  piso  de  abajo.  Abro  la  puerta trasera, pero tampoco está afuera en la piscina. 

Corro hacia la puerta principal y la abro de un golpe. 

Layla  está  sentada  en  los  escalones  del  porche  mirando  el  patio  delantero.  Tiene  un cigarrillo en la mano. 

—¿Qué haces? 

No  se  da  la  vuelta  para  mirarme,  lo  que  me  hace  preguntarme  qué  encontró.  Hay muchas cosas. Las cámaras. Las conversaciones en mi computadora portátil, el beso de anoche. 

Camino con pasos tentativos hasta los escalones y miro mientras Layla toma una lenta calada de su cigarrillo. 

—No sabía que fumabas —digo. 

Deja salir el humo. 

—No lo hago. Pero mantengo uno escondido en mi bolso para cuando estoy estresada. 

—Fija sus ojos en mí y mira por encima del hombro. No estoy seguro de qué causó tal traición en su expresión, pero definitivamente descubrió algo. 

Mantengo la voz firme cuando digo: 

—¿Qué pasa, Layla? 

Aparta su mirada de nuevo. Su voz es inexpresiva cuando dice: 

—¿Por qué no me dijiste que ibas a comprar esta casa? 
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Inclino  la cabeza hacia atrás  y dejo  escapar un silencioso  aliento  de alivio.  Pensé que podría  haber  encontrado  las  imágenes  de  seguridad.  No  habría  sido  capaz  de  explicar eso. 

Pero esperaba que se enojara por esto. 

Hasta estoy de acuerdo en que lo sepa. Planeaba decírselo hoy de todas formas. 

—¿Cómo te enteraste? 

—La agente inmobiliaria se pasó por aquí. —Layla aplasta el cigarrillo en el escalón de madera a su lado y se siente como un insulto—. El contrato está en la encimera de la cocina. Lo quiere de vuelta al final del día. 

Nunca la he visto tan enojada. Sus frases son tensas y no me mira a los ojos. 

—Layla. Se suponía que fuera una sorpresa. 

—Al  diablo  con  eso  —dice.  Se  levanta  y  me  roza,  luego  entra  en  la  casa  y  sube  las escaleras. 

La sigo, un poco confundido por su nivel de ira. No esperaba que se emocionara, pero tampoco esperaba que estuviera tan indignada. 

—Layla  —digo  cuando  llego  a  la  cima  de  las  escaleras.  Dejo  salir  su  nombre  justo cuando  la  puerta  del  dormitorio  se  cierra  en  mi  rostro.  La  abro  y  veo  que  saca  una maleta  vacía  de  debajo  de  la  cama.  La  arroja  sobre  la  cama,  la  abre  y  luego  camina hacia la cómoda—. ¿Por qué estás tan molesta por esto? 

Saca todo el contenido del cajón del tocador y lo tira en la maleta. 

—No quiero vivir en medio de la nada. Somos una pareja. Deberías hablarme de estas cosas, pero en vez de eso, lo hiciste a mis espaldas. —Ahora camina hacia el armario y agarra varias blusas. 

—No lo estaba escondiendo. Era una sorpresa. Nos enamoramos aquí. Pensé que este lugar significaba algo para nosotros. 

Su expresión se transforma en una mezcla de confusión y rabia. 

—Mi hermana se casó aquí. Este lugar significa más para ella que para mí. Ni siquiera me  gusta  Kansas. Lo he dicho de todas las formas posibles sin ser grosera. —Mete las blusas en la maleta y las cuelga—. ¿Cuál es tu objetivo final, Leeds? ¿Obligarme a vivir en un lugar donde no quiero vivir o esperabas que te dejara y volviera a Chicago? 

Todavía está haciendo las maletas y no estoy seguro de poder convencerla de que no se vaya. Pero no puede irse. No después de anoche. No después de ese beso con Willow. 

Tengo que convencerla de que se quede, aunque sea por una última noche. Necesito una 19
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oportunidad para ver a Willow de nuevo. Aunque sea para poder decirle adiós frente a frente. 

No puedo hacerlo si Layla se va. 

Me  apresuro  a  ir  al  armario  y  busco  mi  zapato.  Saco  el  anillo  de  compromiso frenéticamente. 

—Tenía un plan, Layla —digo caminando hacia ella. 

Está mirando el anillo en mi mano. 

—Iba a declararme esta noche y a contarte lo de la casa. Lo tenía todo planeado. No se suponía que te enteraras de esta manera. 

Layla ha dejado de hacer las maletas. Está mirando la caja  y luego levanta su mirada hacia la mía, pero todavía está llena de ira. 

—Ya vi el anillo. Te das cuenta de que dejaste el recibo dentro de la caja, ¿verdad? 

No sé por qué importa. Lo habría sacado antes de proponérselo de todas formas. 

—¿Por qué importa eso? 

—Compraste  el  anillo  mientras  estaba  en  el  hospital,  Leeds.  Hace  seis  meses.   Eso significa que has pasado los últimos seis meses dudando si quieres estar conmigo. —Se da  la  vuelta  y  sube  la  cremallera  de  su  maleta—.  Si  no  quieres  irte,  bien.  Quédate  y compra  tu  casa.  Pero  no  me  gusta  estar  aquí  y  no  quiero  quedarme  aquí.  Me  llevo  el auto. 

Joder. 

 Joder.  

Si se va, no podré volver a ver a Willow. 

Corro  a  través  del  dormitorio  y  paso  junto  a  Layla.  Bloqueo  la  puerta  y  me  arrodillo delante de ella. Deja de moverse. 

—No quería que sucediera así —digo—. Pero desde la noche en que te conocí he sabido que quería casarme contigo. Compré este anillo hace seis meses sabiendo que una vez que te recuperaras, volveríamos aquí. Quería pedirte que fueras mi esposa, pero quería hacerlo aquí. Donde nos conocimos. Te amo y quiero pasar el resto de mi vida contigo, Layla. Por favor, no te vayas. 

Layla no se mueve. Está mirando el anillo ahora, menos tensa de lo que estaba hace un minuto. Menos molesta. 

— Por favor —le ruego. 
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Vacila, su expresión todavía está llena de dudas. Suelta la maleta. 

—Esto es realmente confuso —dice—. Quiero creerte. ¿Por qué no te creo? 

 Porque no deberías,  quiero decirle. En cambio, me levanto y agarro su mano. La miro con atención y con lo que espero que parezca honestidad. Porque lo que estoy a punto de decir es honesto. 

—Supe  que  quería  casarme  contigo  la  primera  noche  que  nos  conocimos.  Nunca  me había  sentido  más  conectado  a  alguien  como  contigo.  —Sin  embargo,  lo  que  digo después de eso es una mentira—: Quiero pasar mi vida contigo, Layla. Por favor. Cásate conmigo. 

Se creyó eso. Puedo verlo en su expresión. Toda su ira se ha convertido en alivio. 

—¿Así que no has estado dudando de nosotros? 

 Sí. Durante seis meses.  

—No. Ni siquiera por un segundo. 

Una lágrima sale de su ojo derecho y luego sacude la cabeza con pesar. 

—Lo arruiné. Leeds, lo siento mucho. Me enojé y arruiné todo esto. 

Saco  el  anillo  de  la  caja.  Lo  deslizo  en  su  dedo  tembloroso.  Ahora  está  llena  de lágrimas. 

—No es tu culpa. Debí haberlo planeado mejor. 

Sacude la cabeza y rodea mi cuello con sus brazos. 

—No, fue perfecto. —Me besa y luego se retira para mirar el anillo—. Y sí. Sí, sí, sí, me casaré contigo. 

Esta no era la propuesta que había imaginado. 

Ni mucho menos. 

Intento  mantener  una  expresión  sólida  en  mi  rostro,  pero  cuanto  más  grande  es  su sonrisa, más pequeño me siento. 

Me besa de nuevo y sabe a cigarrillos, pero tengo que obligarme a mantener el beso. 

He hecho algunas cosas bastante terribles en el último año, pero esta puede ser la más baja. Acabo de proponerle matrimonio a una chica de la que ya no estoy seguro de estar enamorado. 

—Tengo que llamar a Aspen —dice Layla. Sale del dormitorio y baja las escaleras. 

Me quedo quieto en el dormitorio, sacudiendo la cabeza.  ¿Qué acabo de hacer?  
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Escucho algo detrás de  mí, un ruido que viene  del  tocador. El  cajón  de abajo  se  abre lentamente. 

Me acerco al  tocador  y  miro dentro del  cajón.  Mi computadora  portátil  y mi teléfono están  escondidos  allí.  Levanto  mi  teléfono  e  introduzco  la  contraseña.  Abro  los mensajes donde Willow y  yo tenemos la mayoría de nuestras conversaciones. Hay un mensaje no leído que dice: 

 Tuve que esconder tu teléfono y tu computadora portátil después de que se fuera la 

 agente inmobiliaria. Layla se veía muy enojada y no quería que fisgoneara.  

El mensaje fue enviado hace una hora. 

Suspiro, me acerco a la cama y caigo de frente encima de ella. 

—Lo siento —digo en voz alta—. No tenía otra opción. 

El dormitorio está en silencio. Pongo el teléfono en la cama por si Willow quiere usarlo para responderme. 

No lo hace. 

No me habla en absoluto. 
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Capítulo 18 



o comes lo suficiente. —Mis palabras salen más duras de lo que quiero  que  salgan.  Layla  levanta  la  vista  de  la  comida  que  ha 

—N estado fingiendo que mastica. 

—He comido lo suficiente para subir un kilo y medio desde que llegamos aquí. 

—No  estoy  hablando  solo  de  estas  dos  semanas  pasadas.  Apenas  comes  ochocientas calorías al día como mucho. Me preocupa. 

—Mi cuerpo está acostumbrado a ochocientas calorías. Funciono muy bien con eso. 

—No, no es así. Siempre tienes hambre. 

Layla se ríe incrédula. 

—Lo dices como si conocieras mi cuerpo mejor que yo. 

La estoy haciendo enojar. Esa no es mi intención. Es solo que he estado enojado todo el día y eso se está transfiriendo a Layla. 

Willow no me ha hablado desde que le di el anillo a Layla. He intentado hablar con ella cada vez que Layla sale de la habitación, pero no responde. 

 Otra noche más que pasaré contando los minutos hasta que Layla se duerma.  

Llevo  el  plato  al  fregadero  y  lo  enjuago.  Layla  puede  sentir  que  me  pasa  algo.  Se levanta de la mesa, camina hacia mí y se pone a mi lado. 

—¿Estás bien? 

Me  doy  cuenta  de  que  se  supone  que  debo  estar  eufórico  porque  hoy  le  propuse matrimonio  al amor de mi vida, pero es tan difícil fingir una sonrisa. 

—¿Es por la casa? —pregunta—. ¿Es realmente tan importante para ti? 

No escucho ningún rastro de ira en su voz. Parece genuinamente curiosa, así que uso su buen humor para mi beneficio. Agarro su barbilla en mi mano. 

—Aquí es donde te conocí, Layla. Por supuesto que es importante para mí. 

Sonríe. 

—Qué dulce. —Pero eso no significa que esté de acuerdo con ello. 
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—Sería  una  buena  inversión.  —Ni  siquiera  sé  si  es  cierto.  Podría  ser  un  pozo  de dinero—. No tendrías que vivir aquí. Podríamos comprar una casa en Nashville y solo visitar este lugar cuando necesitemos comprobar las cosas. 

Parece estar contemplando todo lo que digo. 

—¿No tendría que vivir aquí? 

—No. Piensa en ello como una casa de vacaciones. Pero si la compro, tendremos que quedarnos una semana más para poder cerrar. Resolver algunas cosas antes de volver a Tennessee. —Nunca antes he comprado una propiedad, pero estoy seguro de que toma más de una semana para cerrarse. Pero no quiero que Layla sepa eso. 

Layla deja caer su frente sobre mi pecho. 

—Una  semana entera —dice con un suspiro—. Uf. Bien. Confío en ti. 

Doy un paso atrás. 

—¿En serio? 

Asiente. 

—¿Por qué no? Significa mucho para ti y pronto serás mi esposo. Además, sería genial casarse en el mismo lugar donde se casó mi hermana. 

La envuelvo en mis brazos y la abrazo. Es el primer abrazo que le he dado últimamente que no se siente forzado, pero estoy tan aliviado. Me está dando una semana extra aquí, lo que significa que podré ver a Willow de nuevo. 

Y ser dueño de este lugar me dará más tiempo para ayudar a Willow. 

Tal vez. 

Después  de  mis  acciones  de  hoy,  hay  una  posibilidad  de  que  Willow  no  vuelva  a hablarme nunca más. 



Hoy le propuse matrimonio a Layla, así que no tenía sentido alejarla cuando quiso hacer el  amor  esta  noche.  Se  quitó  toda  la  ropa  y  dijo  que  quería  que  le  hiciera  el  amor mientras solo usaba su anillo de compromiso. 

Tuve  que  pensar  en  Willow  otra  vez  para  poder  superarlo.  Cuando  terminó  y  Layla quiso abrazarme,  fingí  que era Willow mientras le pasaba la mano suavemente por el brazo hasta que se durmió. 

Eso fue hace media hora y seguimos en la misma posición. Está dormida en mi pecho. 

Estoy mirando al techo, esperando que Willow aparezca.  Deseando que aparezca. 
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No  llamé  a  mi  madre  para  contarle  que  le  propuse  matrimonio  a  Layla.  No  estoy orgulloso de ello. No estoy orgulloso de lo que le hará a Layla cuando admita que ya no estoy enamorado de ella. 

Se mueve contra mi pecho y luego se sienta. 

Todo mi cuerpo suspira de alivio cuando veo que es Willow. Empezaba a pensar que la había hecho enojar lo suficiente como para no volver a tomar el control de Layla. 

Está mirando el anillo de Layla. Luego se lo quita del dedo y lo coloca en la mesita de noche. 

—No me gusta cómo se siente —dice. Se tapa el pecho desnudo y se rasca el hombro. 

Willow es muy elegante y es mi diferencia física favorita entre ellas. 

La  atracción  es  extraña.  ¿Cómo  pueden  usar  el  mismo  cuerpo,  pero  mi  reacción  ante ellas ser tan diferente? ¿Cómo puede ser que el sexo con Layla se sienta como una tarea, pero solo mirar a Willow se sienta como una recompensa? 

—Es más bonita cuando estás dentro de ella —digo. 

Willow no hace contacto visual. 

—No es un cumplido para mí. No es mi cuerpo. —Se levanta y camina con confianza por el dormitorio. Va al baño y cierra la puerta. Unos segundos más tarde, escucho la ducha corriendo. 

Sabe que tuve sexo con Layla esta noche. Está lavando eso. 

Tiene que ser difícil para Willow cuando tengo intimidad con Layla. Pero tengo que ser físico con Layla para mantenerla aquí o no podré ver a Willow. 

Es  la  peor  trampa  imaginable.  No  puedo  romper  con  la  chica  de  la  que  me  estoy desenamorando o no podré pasar tiempo con la chica de la que me estoy enamorando. 

Cuando Willow termina de ducharse, vuelve al dormitorio con una toalla. La deja caer al suelo y se pone una camiseta antes de volver a la cama conmigo. Se pone de lado, de espaldas a mí. Está sufriendo y es culpa mía. 

—No quiero casarme con ella, Willow. 

—Entonces no deberías habérselo propuesto —dice rápidamente. 

—¿Qué se suponía que hiciera? ¿Dejar que se fuera? 

Willow se da la vuelta y se sienta. 

—Sí. — Lo hace parecer tan simple.  

—No quería que se llevara nuestra última noche juntos. 
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—¿Y  después de esta noche? —dice—. ¿Qué pasará si compras esta casa? ¿Tendremos un  escandaloso  amorío  cuando  Layla  esté  dispuesta  a  volver  aquí  contigo?  ¿Podré hacerme cargo después de que tenga que detenerme en tu puerta y escucharte tener sexo con ella? 

Le agarro la mano y la acerco odiando escuchar el dolor en su voz. Cae en mis brazos en un montón de derrota. 

—Esto no es justo para mí —dice—. Nos tienes a ambas en tu mundo,  pero  yo no te tengo en el mío. 

Deslizo mi mano suavemente por su cabello. 

—Si  supiera  cómo  hacerlo  de  otra  manera,  lo  haría.  Pero  ya  no  estoy  enamorado  de Layla si eso ayuda en algo. 

—Sí,  lo  estás  —dice  Willow  en  voz  baja—.  Solo  estás  confundido.  Apareciste  aquí enamorado de ella, pero lo he complicado usando su cuerpo. 

—Era  complicado  incluso  antes  de  que  llegara  aquí.  Pensé  que  este  lugar  podría cambiar eso. Arreglarnos de alguna manera. Pero solo lo empeoró. Tú misma dijiste que me veo triste cuando estoy con ella. 

Willow se aleja de mi pecho y revisa mis ojos. 

—¿Y si es mi culpa? Si no estuviera aquí insertándome en tu vida, podrías haber sido capaz de reconectar con ella. 

Suspiro,  sin  querer  que  me  mire  cuando  digo  lo  que  estoy  a  punto  de  decir.  Tengo miedo de que le haga perder el respeto que me tenga. 

—No tiene nada que ver contigo, Willow. He visto a Layla en sus puntos más bajos y a veces  esos  puntos  bajos  son  muy,  muy  bajos.  Al  principio,  le  eché  la  culpa  al desvanecimiento  de  mis  sentimientos  por  el  hecho  de  que  nuestros  papeles  habían cambiado repentinamente. Me convertí en su cuidador. Pensé que una vez que mejorara, las  cosas  cambiarían.  Pero  cuanto  más  nos  adentrábamos  en  su  recuperación,  más distante me sentía. No es culpa suya. No es tu culpa. Es mi culpa. —Arrastro las manos por mi rostro con un gran suspiro—. Todo esto es mi culpa. Lo que le estamos haciendo a Layla ahora. Lo que le hizo Sable. Lo que le hice a  Sable. 

Willow  se  sienta  en  la  cama.  Pone  los  brazos  alrededor  de  sus  rodillas  y  se  queda callada un momento. 

—Quiero saber qué pasó esa noche. 

—¿No puedes mirar los recuerdos de Layla? 

—Quiero escuchar tu versión. 
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—No hay mucho que contar. Sable le disparó a Layla y luego a mí cuando entré en la habitación. Corrí hacia el arma. 

Willow  no  reacciona  a  eso  con  palabras,  pero  puedo  ver  que  todo  su  cuerpo  se  pone rígido cuando digo eso. 

—Así que… ¿le disparaste? —pregunta en un susurro. 

Asiento. El recuerdo de todo eso todavía se siente surreal. 

Willow apoya la cabeza sobre las rodillas y continúa mirándome fijamente. 

—¿Quién era Sable para ti? 

—Salí con ella durante unos meses. El año pasado, antes de conocer a Layla. 

—¿Pero rompiste con ella? ¿Por qué? 

Trago el nudo en mi garganta y me siento en la cama. Willow continúa observándome, pero no puedo mirarla a los ojos. Apoyo los codos en mis rodillas y enfoco la mirada en mis manos. 

—Al  principio  pensé  que  terminaría  siendo  una  aventura  de  una  noche,  pero  siguió viniendo. No hice nada al respecto porque no me importaba la compañía. Pero antes de que me diera cuenta, estaba colgando fotos nuestras en Internet, llamándome su novio y viniendo  a  todos  los  conciertos.  Garrett  y  los  chicos  de  la  banda  pensaban  que  era gracioso porque sabían que lo estaba alargando porque sentía lástima por ella. Dejé que continuara  por  varias  semanas  más  de  lo  que  debería  haber  hecho  porque  no  quería molestarla. Pero entonces empezó a llevar las cosas demasiado lejos y no me dejó otra opción que romper con ella. 

—¿Llevar las cosas demasiado lejos en qué sentido? —pregunta Willow. 

—Estaba enojada porque no le dije que la amaba después de conocerla por un par de semanas. Le molestaba que no hubiera publicado una foto de nosotros en Instagram. Se enojaba  irracionalmente  cuando  le  decía  que  no  buscaba  nada  serio  y  luego  intentaba decirme todas las razones por las que pensaba que estaba equivocado. En mi cabeza, nos divertíamos.  En  su  cabeza,  prácticamente  estaba  planeando  nuestra  boda.  Cuando finalmente  rompí  con  ella,  no  dejaba  de  llamarme.  Entonces  vino  a  uno  de  nuestros conciertos  y empezó a gritarme porque no respondía ninguna de sus llamadas. Garrett tuvo  que  hacer  que  la  echaran  y  no  le  permitió  entrar  en  ningún  espectáculo  futuro. 

Tuve que terminarlo. No sabía de qué otra manera lidiar con ello. Pensé que al final lo superaría. 

—¿Es por eso que se presentó en tu casa e hizo lo que hizo? ¿Porque te habías mudado con Layla? 

—Honestamente,  no  lo  sé.  Definitivamente,  estaba  molesta  por  una  foto  que  había publicado  con  Layla.  Lo  suficientemente  como  para  llegar  a  Layla  en  redes  sociales. 
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Pero  la  policía  dijo  que  tenía  una  larga  lista  de  diagnósticos,  algunos  de  los  cuales provenían de la infancia. Depresión, bulimia, trastorno bipolar, lo que sea. Y no estaba tomando  su  medicación  para  nada  de  eso.  Tal  vez  por  eso  hizo  lo  que  hizo.  Porque realmente era inestable. 

—Eso tuvo que ser aterrador para Layla. Y para ti. 

Asiento. 

—Lo fue. 

—¿Por qué parece que te sientes culpable por ello? —pregunta—. No parece que hayas hecho nada malo. La gente termina todo el tiempo. 

Me encojo de hombros. 

—No me siento culpable por haber roto con ella. Me siento culpable por terminar con su vida. Podría haberla tenido a punta de pistola hasta que la policía llegara, pero no lo hice. Dejé que mi ira por lo que le había hecho a Layla se apoderara de mí. Le quité la vida y me he arrepentido desde el momento en que lo hice. 

La voz de Willow permanece baja cuando dice: 

—Hiciste  lo  que  la  mayoría  de  las  personas  harían  en  esa  situación.  Tenía  una personalidad  obsesiva,  y  solo  fuiste  una  víctima.  ¿Cómo  se  suponía  que  supieras  lo profundo  que  era,  o  que  tenía  un  club  de  fans  tuyo  antes  de  que  la  conocieras?  —Se inclina  un  poco  hacia  mí,  instándome  a  hacer  contacto  visual  con  ella—.  Te  obligó  a llevarlo  tan  lejos  como  lo  hiciste  cuando  apareció  en  tu  casa  con  un  arma.  No  es  tu culpa. 

No hablo de esto con nadie, así que es agradable escucharla decir esas palabras. Estoy a punto de darle las gracias. 

Pero entonces mi sangre se enfría…  se congela… se rompe en pequeños fragmentos de vidrio que explotan dentro de mí. Las palabras que acaban de salir de la boca de Willow me atraviesan, buscando un lugar al que pertenecer, pero no pertenecen. 

Sus palabras no pertenecen a los recuerdos de Layla. 

Nunca le mencioné a Layla detalles de Sable. Nunca le dije a Layla que Sable tenía un club de fans. 

Ciertamente nunca le dije a  Willow  que Sable tenía un club de fans. 

¿Cómo sabe Willow sobre Sable? No es algo que debiera saber. 

Le agarro la muñeca y me siento, poniéndola de espaldas. Me arrastro fuera de la cama y me detengo junto a ella, mirándola fijamente. 

Sus ojos se abren con confusión por mi movimiento repentino. 
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Aprieto la mandíbula y trato de armar en silencio un rompecabezas que ha parecido tan complicado,  pero  en  realidad  es  simple.  Es  un  rompecabezas  que  solo  consta  de  tres piezas. 

Yo. 

Layla. 

 Sable.  

¿Es por eso que Willow está aquí? ¿Porque Sable necesita un cierre? Si ese es el caso, 

¿por qué se llamaría de otra manera? 

—¿Por qué te llamas Willow? —le pregunto. 

Mi reacción la pone nerviosa. Se frota las manos en los brazos. 

—Me preguntaste cómo me llamaba. No tenía ningún nombre, así que… lo inventé. 

Mis palabras se quedan atascadas en mi garganta. 

—Tú…  ¿lo inventaste?  

—Sí. Te he dicho que no tengo ningún recuerdo. ¿Cómo iba a saber cómo me llamaba? 

Nunca he hablado con nadie antes de ti, así que nadie me ha preguntado mi nombre. 

Mi  mente  comienza  a  girar  en  todas  las  direcciones  posibles.  ¿Por  qué  no  he considerado esta posibilidad? Sable está muerta. Soy responsable de su muerte. 

 Por eso está aquí.  

—¿Leeds? —Willow aparta la manta mientras me ve caminar por el dormitorio—. ¿Qué pasa? 

Dejo de caminar, luego me doy la vuelta y la enfrento. Siento como si el suelo se abriera debajo de mí y estoy a punto de precipitarme en caída libre por la casa. 

—¿Cómo supiste que Sable tenía un club de fans? 

Sus ojos se llenan de algo más ahora… algo que nunca tiene la expresión de Willow. 

 Culpa.  

Por primera vez desde que llegué a esta casa, por fin estoy teniendo la reacción que debí tener todo el tiempo. Miedo. 

—Sal de Layla. 

—Leeds… 

—¡Sal. De. Layla! 

Willow se levanta. 
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—Leeds, espera. No lo entiendes. Es confuso dentro de su cabeza. Nada tiene sentido. 

Ese no es mi recuerdo, es uno de los de Layla. —Está suplicando frente a mí ahora. 

Me siento como un maldito tonto. 

—Nunca le conté eso a Layla. No tiene ese recuerdo. Solo Sable lo sabría. 

Las manos de Willow suben a los lados de su cabeza como si no pudiera inventar una excusa lo suficientemente rápida. 

Willow  es  Sable,  y  debí  reconocerla  inmediatamente.  Pero  estaba  demasiado  absorto ante  la  idea  de  todo  esto.  Demasiado  entusiasmado  de  que  algo  tan  grande  estuviera pasando, y que era parte de ello. Sentí que era parte de algo más grande que Layla y yo, pero  de  lo  único  que  he  sido  parte  es  de  destruirnos  más  de  lo  que  ya  hemos  sido destruidos. 

Quiero que Willow salga de Layla, y ni siquiera me importa si lo hace mientras Layla no  está  en  la  cama.  No  me  importa  si  Layla  está  aterrada  cuando  abra  los  ojos  y  no recuerde haberse levantado. Planeo irme con Layla esta noche de todos modos. Necesito alejarla lo más posible de Willow. 

Paso por delante de Willow y agarro la maleta que Layla empezó a empacar antes. La lanzo  en  la  cama,  y  luego  agarro  nuestra  otra  maleta.  Willow  no  dice  una  palabra mientras hago la maleta. Sus ojos me siguen por el dormitorio mientras recojo nuestras cosas. 

Voy  al  baño  y  empaco  todo;  luego  camino  hacia  las  escaleras.  Empujo  una  de  las maletas y veo como rueda por las escaleras, y luego me apresuro a bajar los escalones con la otra. 

Willow está detrás de mí, todavía dentro de Layla. 

No sé por qué me llevó tanto tiempo darme cuenta de esto. Willow está aquí por una razón. Esa razón es porque ella es quien nos disparó. Esa razón ha estado mirándome a la cara desde que entré en esta casa. Una casa que se puso a la venta hace varios meses. 

Una casa que cambió de dueño no mucho antes de eso. 

Willow no recuerda cuánto tiempo ha estado en esta casa, pero recuerdo que dijo que no pasó  mucho  tiempo  antes  de  que  cambiara  de  dueño.  Lo  que  significaría…  que  el momento  coincide.  Willow  apareció  aquí  alrededor  de  la  época  en  que  le  disparé  a Sable. 

Llego a la cocina, agarro las llaves del auto y me doy la vuelta para ver a Willow en la puerta. 

—Nos vamos. Necesito que salgas de ella. 

Sacude la cabeza y me mira con ojos implorantes. 
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—Aunque fuera Sable en una vida pasada, ya no lo soy. Nunca podría hacer lo que te hizo. Lo que le hizo a Layla. 

Estoy apretando las llaves en mi puño, lleno de mucho más miedo ahora. Cada vez que le he pedido a Willow que deje a Layla, lo ha hecho. 

¿Y si se niega a dejarla ahora? ¿Qué se supone que haga? 

—Dijiste que las cosas eran caóticas dentro de la cabeza de Layla. ¿Son caóticas porque tienes recuerdos que no son de Layla? 

La barbilla de Willow está temblando. Asiente. 

—¿Cuántos recuerdos de Sable tienes? 

Se encoge de hombros. 

—No lo sé. No sé qué recuerdos son de Sable, y no sé qué es de Layla. Tengo ambos cuando estoy dentro de ella. Por eso te dije que era caótico dentro de su cabeza, porque hay dos versiones de todo. 

—¿Como qué? 

Willow se acerca a mí, y doy un paso atrás. Sus cejas se fruncen en agonía cuando me alejo de ella. Ahoga un sollozo y luego se sienta en la mesa. Se está cubriendo la boca con ambas manos, como si tratara de mantener a raya los sollozos y la verdad. 

Me pongo detrás de la encimera y agarro una servilleta. Se la entrego… queriendo que confíe  en  mí  mientras  esté  aquí.  Lo  suficiente  para  dejar  que  se  explique,  y  entonces espero poder convencerla de que me deje ir con Layla. Repito la pregunta que aún no ha respondido, pero la repito más suavemente. 

—¿De qué recuerdos tienes dos versiones, Willow? 

Levanta la mirada y me seca las lágrimas con la servilleta. 

—Ninguno cuando no estoy en el cuerpo de Layla. Pero cuando estoy dentro de ella… 

hay muchos. 

Exhalo un aliento inestable y me alejo de ella.  Me ha estado mintiendo todo este tiempo.  

—¿Recuerdas el tiroteo? 

—Sí —susurra. 

—¿Recuerdas haberlo hecho? 

Hay una pausa, y luego… 

—Todos los  recuerdos parecen míos  cuando estoy  dentro de  Layla. Así  que no lo sé. 

Está ahí. ¿Pero es mío? No lo sé. 
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Me doy la vuelta y la miro. 

—¿Por qué otra razón tendrías acceso a los recuerdos de Sable? 

Mira hacia otro lado y se cubre el rostro con la mano, llena de vergüenza. 

—No lo sé. —Se pone de pie rápidamente,  y corre hacia mí—. Si fui Sable, ya no lo soy, Leeds. Nunca podría ser capaz de algo así. 

Me siento mal del estómago. 

—Sal  de  Layla  —declaro, sabiendo que es una  declaración  hueca. No hay  manera de que nos deje ir ahora. Sable ya nos atrapó una vez, y ahora nos ha atrapado de nuevo. Y 

caí directo en su trampa. 

Excepto que este no es un pequeño error. Ni siquiera es una gran traición. 

Esto va mucho más allá de lo que podría imaginar. Esto es de otro mundo. 

Mucho más allá de mi comprensión. 

Las lágrimas se derraman de los ojos de Willow. Solo mueve la cabeza y con los ojos llenos de pena, dice: 

—Lo siento mucho. 

Y luego grita. 

Es un grito espeluznante que hace que mi columna se enderece. 

Sé al instante que Willow ya no está usando el cuerpo de Layla. 

Layla mira alrededor de la cocina y luego se agarra a la encimera. Se baja, como si sus rodillas fueran demasiado débiles para sostenerla. 

—¿Qué está pasando? —Su voz es un susurro tembloroso. Cuando me mira, sus  ojos están muy abiertos—. Leeds, ¿qué me está pasando? 

Agarro la mano de Layla y la levanto. 

—Tenemos que irnos. Ahora. 

Está histérica. Se aleja de mí y dice: 

—Necesito mi medicina. Estoy enloqueciendo. 

—La empaqué. 

Se detiene en la puerta y me mira. 

—¿Por qué? La necesito. ¿Dónde está? 

20



3 







Camino hacia el vestíbulo y agarro nuestras maletas. 

—Te las daré en el auto. Tenemos que irnos ahora mismo. Vámonos. 

No se mueve. 

—¿Por qué nos vamos? ¿Por qué estoy abajo? —Gira en círculos, mira hacia arriba y luego hacia la cocina—. No puedo recordar nada. Creo que algo está mal. Algo está mal en mí. 

—No te pasa nada, Layla. Es esta casa. Tenemos que salir. 

Me mira, y tal vez sea la seriedad de mi expresión, pero finalmente asiente. 

—Bien  —dice,  con  su  voz  llena  de  nerviosismo.  Abro  la  puerta  y  empujo  a  Layla primero. Luego tiro de las maletas por el umbral. 

—Rápido —digo, necesitando que sea más rápida antes de que Willow vuelva a tomar el control. 

Llegamos a mitad de camino hacia el auto cuando Layla se detiene. 

— Vamos, Layla. 

No se mueve. 

La miro, pero ya no veo a Layla a mi lado. 

Es Willow otra vez. 

Dejo las maletas. Levanto las manos en derrota. Las maletas caen y le doy una patada a una. La pateo de nuevo. La pateo, la pateo y la pateo porque no nos deja irnos. 

—Leeds,  detente —suplica Willow. 

No sé cómo sacar a Layla de su alcance ahora. 

E incluso si lograra escapar con Layla, ¿Willow nos seguirá? ¿Cómo sé que no estará en el auto con nosotros cuando nos vayamos? No puedo llamar a la policía. ¿Qué demonios podría decir? ¿El fantasma de la chica que maté me está acechando?  ¿Otra vez?  

¿Cómo carajos me metí en este lío? 

—Escúchame —dice Willow con calma. Su frialdad contrasta con la histeria de Layla—

. Si  fui Sable en una vida pasada, ya no lo soy. Soy Willow. Y nunca podría hacer lo que Sable les hizo a Layla y a ti. Si quieres irte, voy a dejar que te vayas. Pero… 

Sacudo la cabeza. 

—No quiero escuchar lo que tienes que decir. Quiero irme. 

Levanta la mano. 
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—Por  favor.  Solo  déjame  decir  esto.  —Da  dos  pasos  hacia  adelante  lentamente—.  Si fuera Sable, entonces hay una razón por la que estoy aquí. Has visto todas las películas conmigo. Conoces todas las teorías. ¿Por qué Sable está atrapada aquí, Leeds? Tal vez necesita  tu  perdón.  ¿O  tal  vez  necesitas  el  suyo?  No  lo  sé,  pero  si  te  vas,  nunca  lo averiguaremos. Y te quedarás el resto de tu vida sabiendo que los fantasmas existen, y puede que seas la razón por la que uno de ellos está atrapado aquí. Esto nos seguirá para siempre. A los dos. 

Cambio mi peso a mi otra pierna. 

—¡He estado  tratando de ayudarte a resolver esto desde que empezamos a hablar! ¡Eres quien  no  quería  saber  nada,  Willow!  ¿Ahora  quieres  mi  ayuda?  ¿Después  de  que  me enteré de que me has estado mintiendo durante semanas? 

—No estaba mintiendo. No lo sabía —dice—. Pensé que todo era un caos dentro de la cabeza de Layla porque no tengo recuerdos cuando no estoy en su cabeza. Todavía no lo sé con seguridad. Tu teoría tiene sentido, pero no se siente bien. Hay algo raro.  —Se acerca de nuevo. No doy un paso atrás esta vez porque una parte de mí solo ve a Willow cuando la miro, y esa parte todavía se siente mal por ella. 

Pero no lo suficiente como para quedarse. 

La señalo. 

—Eres la razón de que esto sucediera, lo recuerdes o no. Eres la razón por la que Layla casi muere. No seré la razón por la que finalmente la mates.  Sal  de ella y  mantente lejos. 

Todavía  está  callada,  pero  ahora  hay  lágrimas  silenciosas  derramándose  por  sus mejillas. 

—No sé por qué estoy aquí. Pero estoy aquí, y dondequiera que esté, no me siento como una persona malvada. Me siento  buena  y  honesta. No soy la persona que fue Sable en su vida. Me siento como yo. Como Willow. Soy la chica con la que has estado viendo películas, comiendo sobras y pasando el tiempo. Soy la chica que besaste en esa cama anoche.  Yo.  Ni Sable. Ni Layla. Willow. 

Aprieto los dientes. 

—Willow no existe. Es un nombre que te inventaste. 

Cierra  la  brecha  entre  nosotros  y  agarra  mi  rostro  en  sus  manos,  sus  ojos  llenos  de desesperación. 

—Sí existo. Estoy aquí mismo. Estoy justo frente a ti. 

No  puedo  mirarla  mientras  llora  así.  Giro  y  apoyo  las  manos  en  mis  caderas.  Bajo  la cabeza, sin saber qué hacer a continuación. Pasa un minuto entero, y se queda detrás de mí llorando en silencio. 
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No  sé  qué  hacer.  Miro  fijamente  la  puerta,  sabiendo  que  es  la  dirección  en  la  que debería ir. Pero ¿por qué mi brújula interna me  empuja en la dirección  opuesta? ¿Por qué  estoy  luchando  con  esta  decisión?  ¿Por  qué  sigo  sintiéndome  atraído  a  quedarme aquí cuando ella es la razón por la que estamos en este lío para empezar? 

—¿Leeds? —dice finalmente—. Solo… vete. 

Me doy la vuelta, y Willow me mira completamente derrotada. Señala el auto. 

—Vete.  Esto  no  está  bien.  No  deberíamos  hacerle  esto  a  Layla  de  todas  formas.  Ve, cásate, cómprale una casa diferente, ten hijos, sé famoso y eso. Sé feliz. —Se limpia las zonas debajo de los ojos con los dedos—. Quiero que seas feliz. Prometo que esta vez no te detendré cuando te vayas con ella, si eso es lo que quieres. 

La estudio por un momento sin saber qué creer. 

¿Y por qué  demonios  sigo sintiéndome mal por ella? 

Me acerco y agarro una de las maletas. Luego la otra. Las llevo al auto y las guardo en el maletero. Ella está en la puerta del conductor. 

Me detengo a unos metros observándola con cautela. 

—¿Me  haces  un  favor?  —dice—.  ¿Le  enviarías  un  correo  a  ese  hombre  y  le  pedirías que venga aquí de todos modos? Necesito resolver esto ahora. No quiero estar más aquí. 

Esas palabras, y la forma agonizante en que las dijo, se instalan en mi pecho. 

 No quiero estar más aquí.  

Me aclaro la garganta. 

—Le enviaré un correo esta noche. 

Sonríe con ternura, y sus labios tiemblan cuando susurra: 

—Gracias. —Otra lágrima cae de su ojo, levanta la mirada y la desvía a la derecha, su rostro sufre—. Espero que tengas una buena vida. 

 Y entonces se va.  

Layla está histérica otra vez. 

Gira en un círculo, confundida por la forma en que salió. 

La agarro de la mano y la acompaño hasta la puerta del pasajero. 

—Solo  entra  al  auto  —le  digo  tratando  de  parecer  tranquilo,  pero  es  difícil  hacerlo cuando  está  gritando,  asustada,  confundida  y  sollozando.  Le  abrocho  el  cinturón  y camino hacia la puerta del conductor. 
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Coloco la mano en el picaporte y hago una pausa por un momento. Layla me grita que me dé prisa. Mi cabeza late con fuerza por la presión  de todo  lo  que ha  pasado en la última  hora.  Solo  quiero  gritar  porque  siento  que  me  están  partiendo  en  dos  ahora mismo. 

Pienso en la noche en que conocí a Layla. Pienso en lo que dijo… sobre los reinos y en cómo  cree que nos movemos de un reino,  al  siguiente  y  al  siguiente. Pienso en cómo dijo  que  en  el  útero  no  recordamos  la  existencia  previa  al  mismo.  En  la  vida,  no recordamos  haber  estado  en  el  útero.  Y  cómo  en  el  siguiente  reino,  puede  que  no recordemos esta vida. 

 ¿Y si Willow realmente no recuerda haber sido Sable?  

 ¿Y si quien es en este reino es diferente de quien fue en su reino pasado?  

Tiene razón. No importa lo lejos que esté de este lugar, nunca dejaré de pensar en esto. 

Nunca dejaré de necesitar respuestas. 

Miro  hacia  atrás,  a  la  casa…  al  lugar  que  más  significa  para  mí  en  este  mundo.  El corazón de este país.  

Si Willow…  Sable… no necesitaba mi ayuda, ¿por qué vino aquí? 

Hay una razón por la que está aquí. Sabía que aparecería aquí de alguna manera. Tal vez era una fuerza cósmica en juego. Tal vez es algo tan simple como necesitar el perdón de Layla y el mío. 

Sea lo que sea, ya sea la razón complicada o simple, todo esto es más grande que Layla. 

Esto es más grande que yo. Esto es mucho más grande que el mundo en el que pensé que  existíamos,  y  estoy  tratando  de  forzarlo  dentro  de  una  pequeña  caja  y  guardarlo como si nada de esto estuviera pasando. 

Siento el tirón para ayudar a Willow en mis entrañas, mis huesos y mi corazón. Si me voy,  esos  sentimientos  se  quedarán  aquí,  en  esta  casa,  con  este  fantasma,  y  me  iré sintiéndome tan vacío como me sentí cuando llegué. 

No puedo explicar por qué, pero alejarme de este lugar por miedo es mucho peor que quedarse  para  ayudar  a  esta  chica  a  encontrar  un  cierre.  Si  Layla  y  yo  estamos relacionados  con  la  razón  por  la  que  está  atrapada  aquí,  es  más  que  probable  que también seamos su única salida. 

—Leeds —suplica Layla—. ¡Entra al auto! 

Siempre  sentiré  una  atracción  constante  hacia  este  lugar,  no  importa  dónde  esté  en  la vida o lo lejos que esté de aquí. 

Y  por  mi  vida…  no  puedo  entender  por  qué.  ¿Por  qué  me  importa  lo  que  le  pase  a Sable? ¿Está manipulando mis pensamientos de alguna manera? 
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—Willow —le digo al aire—. Tengo una pregunta. Entra en Layla de nuevo. 

Layla sigue gritando mi nombre, rogándome que me apure. 

 Entonces se detiene.  

De repente se calma mientras se desabrocha y abre la puerta. Cuando sale del auto y se da la vuelta, es Willow quien me mira. 

—¿Alguna vez te has metido dentro de mí? —le pregunto. 

Inmediatamente responde con un movimiento de cabeza. 

—No. Por supuesto que no. 

La mirada en su rostro es un claro indicador de que no está mintiendo. 

—Dijiste que solo tienes recuerdos cuando estás conectada a un cuerpo —le digo—. ¿Es cierto? 

Asiente. 

—Si ese hombre viene a ayudarte, entonces vas a necesitar un cuerpo. Vas a necesitar esos recuerdos. 

Mis palabras tardan unos segundos en registrarse, pero cuando lo hacen, Willow se tapa la boca con la mano tratando de reprimir un llanto. Luego deja caer la mano sobre su pecho, sobre su corazón. 

—¿Vas a ayudarme? 

Dejo salir un suspiro de pesar. 

—Sí.  Y  no  tengo  ni  idea  por  qué.  Así  que,  por  favor,  no  hagas  que  me  arrepienta  de esto.  Por favor.  

Willow sacude la cabeza con énfasis. 

—No lo haré. Pero… Layla no se va a quedar aquí por voluntad propia. No después de esta noche. 

Camino de vuelta a la casa y me alejo del auto. 

—Lo sé. 

Este es el momento en el que me cuestiono como novio, cuidador y ser humano. No sé por  qué  quiero  tanto  que  se  quede,  o  por  qué  quiero  tanto  que  Layla  se  quede  aquí conmigo. Mi comportamiento ahora mismo va contra toda moral, pero nunca he sentido este tipo de certeza en el estómago. 
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Mis  entrañas  me  dicen  que  esta  terrible  decisión  merecerá  la  pena  cuando  todo  esté dicho y hecho. 

Lo que significa que este momento probablemente será del que más me arrepienta. 
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La entrevista 



e  gustaría  hablar  con  Willow  ahora  —dice  el  hombre.  No detiene  la  grabadora.  Simplemente  se  queda  mirándome 

—M expectante, esperando que suba las escaleras y desate a Layla. 

Cuando llego a la habitación, sé que Willow ya está dentro. 

—Me pone nerviosa —dice. 

—Parece inofensivo. 

—Es solo que es muy ambiguo. Ha sido una conversación un monólogo toda la noche. 

No ha ofrecido nada. 

No  respondo  a  eso  porque  sé  lo  mismo  que  Willow,  así  que  no  puedo  juzgar  bien  su carácter. ¿Pero qué es lo peor que puede pasar? ¿No obtener repuestas? Ya estamos en ese punto, así que no es como si fuera a ser mucho peor. 

Willow está callada al bajar las escaleras. Cuando entramos a la cocina está reclinado en su silla, mirando a Willow con intención. Solo ha estado en su presencia física durante unos pocos segundos esta noche cuando evitó que Layla abriera la puerta principal. La mira como si le examinara de dentro hacia afuera. Willow se sienta frente a él. 

—¿Quieres algo de beber? —le pregunto. 

Sacude la cabeza con los ojos fijos en el hombre. 

Apoya la mano en la mesa y le da golpecitos con las puntas de los dedos. 

—¿Cuál es tu primer recuerdo de este lugar? 

Willow se encoje un poco de hombros. 

—No tengo un primer recuerdo en específico. 

—¿Sientes que has estado siempre aquí? —le pregunta. 

Asiente. 

—Sí. Quiero decir, sé que no. Pero no recuerdo  no  estar aquí, si tiene sentido. 

—Claro  que  tiene  sentido  —responde  él  amablemente—.  Es  justo  como  nacer.  Los humanos saben que han nacido, pero no lo recuerdan. No es tan diferente. 
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Willow parece relajarse un poco por su comentario. 

El hombre si inclina hacia delante y la mira de cerca. 

—Leeds dice que tienes recuerdos de tu vida pasada. 

—Tengo recuerdos que pertenecen tanto a Layla como a Sable, pero solo cuando estoy dentro de su cuerpo. 

—¿Qué recuerdos tienes cuando no estás dentro de Layla? 

—Solo los que he creado aquí. 

El hombre asiente en entendimiento, todavía estudiándola de cerca. 

—Pero tengo sentimientos —añade Willow—. Incluso cuando no estoy en un cuerpo. 

—¿Qué tipo de sentimientos? 

Los ojos de Willow van a los míos un momento, y después baja la mirada a sus manos. 

—Cuando Leeds llegó aquí, no sé, es difícil de explicar. Pero fue como si me aliviara al verlo. Fue la primera vez que recuerdo sentir algo bueno. 

—¿Crees que estabas aliviada por verlo a   él en específico, o solo a gente en general? 

¿Puede ser que fuera por estar sola? 

Willow niega con la cabeza. 

—No. Me sentí aliviada porque sentí como si… lo  extrañara. No sentí nada por Layla. 

Solo por Leeds. 

—¿Y habías sentido algo antes de estar en el cuerpo de Layla por primera vez? 

Willow asiente. 

No tenía ni idea de que sintiera nada cuando llegó al principio. Pero eso significa muy poco, Sable pensó que sentía algo por mí cuando estaba viva, así que tiene un poco de sentido que esos sentimientos se fueran con ella adonde sea que esté ahora mismo. 

Willow se pasa la mano por las vendas de las muñecas. Me doy cuenta de que los ojos del hombre bajan a las manos de Willow. Se queda mirando. 

—¿Cuánto tiempo has estado reteniendo cautiva a Layla? —pregunta él. 

—Cautiva es un término muy fuerte —interfiero. 

El hombre vuelve la atención a mí. 

—¿Qué otra palabra sugieres? 
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Intento pensar en una alternativa, pero no puedo. Tiene razón. Estamos manteniendo a Layla aquí en contra de su voluntad y no hay una forma suave de describirlo. 

—La atamos poco antes de mandarte un mensaje para pedirte ayuda. 

—¿La desatas cuando Willow toma las riendas? —me pregunta. 

—Sí, pero no creo que podamos usarla mucho más tempo. Solo ha dormido unas pocas horas durante los últimos días. 

—¿Qué cree Layla que está pasando? —Mira a Willow—. ¿Ya sabe sobre ti? 

—Leeds  le  intentó  explicar  por  qué  no  podía  irse,  pero  no  la  calmó.  Así  que… 

pensamos que la mejor forma de que lo entendiera sería que se lo mostráramos. 

El hombre se vuelve hacia mí esta vez. 

—¿Y cómo hicieron eso? 
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Capítulo 19 



o sé cómo llamarla ahora. Willow o Sable. 

N Sable parece un insulto. Es difícil que el nombre me pase por la cabeza sin que siquiera me consuma una ola de emociones negativas. 

Incluso ahora, sabiendo lo que sé, la Sable que conocí y la Willow que conozco todavía parecen dos personas distintas. Igual y Willow tiene razón, en este reino es solo Willow, no quien fue en su pasada vida. 

Voy a seguir llamándola Willow porque no soy capaz de referirme a ella como Sable. 

Cuando  volvimos  a  la  casa  ayer,  fui  directo  a  la  computadora  portátil  y  abrí  los mensajes del foro. Escribí: 


Necesitamos ayuda. 

No  escribí  nada  más  en  el  mensaje.  El  hombre  de  alguna  forma  ya  sabía  dónde estábamos, así que si puede venir, vendrá. Y si  necesita más información, preguntará. 

No quiero escribir muchos detalles. 

—Se va a volver loca cuando se despierte —dice Willow—. Puede que quieras buscar su medicación en el auto por si la necesita. 

—Buena  idea.  —Vuelvo  al  auto  y  agarro  las  dos  maletas.  Cuando  cierro  el  maletero, miro a la parte de arriba de la casa. Puedo ver a Willow a través de la enorme ventana de  la  cocina.  Está  andando  de  un  lado  a  otro  y  se  muerde  la  uña  del  dedo  gordo  con nervios. La miro un momento, preguntándome que va a pasar cuando Layla se despierte. 

¿Cómo le voy a explicar esto? 

¿Le cuento la verdad? 

No estoy seguro de que pueda convencerla de que todo lo que ha pasado esta noche es un  sueño,  y  no  tengo  ganas  de  contarle  que  espero  que  se  quede  en  esta  casa  más tiempo.  Lo  solucionaré  según  pase.  Eso  es  todo  lo  que  puedo  hacer  llegados  a  este punto. No puedo simplemente llamar a alguien y pedir consejo sobre cómo mantener a tu novia cautiva contra su voluntad para que tu amiga fantasma pueda usar su cuerpo. 

Esta definitivamente es una situación en la que tengo que preocuparme del momento y no el futuro. 
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Cuando  vuelvo  a  entrar  en  la  casa  con  las  maletas,  enciendo  el  sistema  de  seguridad. 

Entonces  Willow  me  sigue  arriba.  Desempacamos  las  maletas  y  tratamos  de  colocar todo tal y como estaba antes de empacarlas. Si voy a intentar convencer a Layla de que soñó  todo  lo  que  pasó  antes,  tendrá  que  parecer  que  nunca  empacamos  para  irnos  en primer lugar. 

Willow  está  sentada  en  la  cama  cuando  regreso  de  poner  los  artículos  de  tocador  de Layla  en  la  encimera  del  baño.  Está  abrazándose  las  rodillas  con  la  espalda  contra  la cabecera. 

—¿Qué le vas a decir cuándo despierte? —me pregunta. 

—Aún no lo sé. 

Asiente y aprieta los labios con fuerza. Me acerco a la cama y tomo asiento. Apoya la cabeza sobre las rodillas y me mira fijamente. Parece muy pequeña en este momento, acurrucada sobre sí misma. Tan vulnerable. 

Tal vez por eso decidí quedarme y ayudarla, porque nunca fue una amenaza para mí. No en esta casa, de todos modos. Aun así, después de saber lo que sé, no puedo obligarme a odiarla. Ni siquiera puedo arrepentirme de nada de esto. He disfrutado de mi tiempo con ella aquí sin importar quién soliera ser. Todavía me siento atraído por su presencia. 

Todavía quiero a Willow aquí más que a Layla, y me doy cuenta de que es jodido, pero no puedo evitar cómo me siento sin importar cuánto desearía no sentirlo. 

—¿Debería permanecer despierto mientras duermes? —le pregunto. 

—No creo que sea necesario. Será mejor si tú también intentas dormir un poco. 

—¿Qué pasa si se despierta mientras duermo? 

—No  dormiré,  aunque  Layla  lo  haga.  Si  se  despierta,  te  lo  haré  saber.  Volveré  a meterme en ella si es necesario, pero solo si es necesario. 

Ambos nos acostamos y nos cubrimos con la manta. 

Quiero  rodearla  con  mis  brazos  porque  parece  asustada.  Pero  hay  demasiado  entre nosotros ahora para eso. No importa cuánto sienta una atracción irracional hacia ella, no puedo besarla como lo hice anoche, sabiendo lo que sé ahora. 

Willow ni siquiera parece esperar que lo haga. Cierra los ojos. 

—Buenas noches, Leeds —susurra. 
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Me despierto con una sacudida violenta, como si todo mi cuerpo estuviera dentro de una secadora. Siento unas manos sobre mis hombros. Alguien me está poniendo la camisa. 

Tengo los ojos tan pesados que siento que podría tener que usar mis dedos para abrirlos. 

—¡Leeds! —Cuando dice mi nombre, mis ojos finalmente se abren. Inmediatamente me siento. Layla ha encendido la lámpara y está de pie a mi lado. Está tirando de mi mano ahora—. Algo está  mal —susurra... con pánico en la voz. 

Intenta sacarme de la cama, pero no me muevo. Finalmente suelta mi mano y se dirige al tocador. Saca un par de jeans azules y se los pone. 

—Algo está mal conmigo, Leeds. Tenemos que irnos. No quiero estar aquí. 

Intento mantener mi voz firme cuando digo: 

—Tuviste un mal sueño, Layla. Regresa a la cama. 

Me mira como si la hubiera insultado. Da dos pasos rápidos hacia adelante y dice: 

—¡No  estoy   soñando!  —sisea  la  palabra   soñando  de  una  manera  febril,  pero  luego aparta  la  mirada  como  si  estuviera  avergonzada  por  su  propio  arrebato—.  No  estoy soñando —murmura. 

Salgo de la cama y me encuentro con ella cerca del tocador. 

—Está  bien,  Layla.  Estoy  aquí.  —Intento  abrazarla,  pero  me  empuja,  clavándome  un dedo en el pecho. 

—¡Sabes que no está bien! ¡Estuviste allí antes! ¡También estabas intentando irte! —Se agarra  la  frente  con  una  de  sus  manos  y  gira,  mirando  frenéticamente  alrededor  de  la habitación hasta que su mirada se fija en la mía nuevamente—. ¿Qué está pasando? ¿Me estoy volviendo loca? 

La culpa se hace nudos en mi estómago por la dirección en la que van sus pensamientos, pero no digo nada para refutarlos. Quizá sea mejor si asume que se está volviendo loca. 

La verdad sería demasiado difícil de aceptar para ella. 

¿Pero es correcto dejarla pensar que está perdiendo la cordura? 

Layla me mira fijamente durante varios segundos muy largos y preocupantes, como si supiera que me estoy conteniendo. La desconfianza se mueve entre nosotros. Es solo un destello, un segundo de oscuridad en sus ojos, como si se preguntara si estoy o no de su lado. Antes de que pueda responder siquiera a esa pregunta silenciosa, se lanza hacia la puerta del dormitorio y corre hacia las escaleras. 

Está tratando de irse. 

No puede irse. 
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La persigo. La paso. Llego a la puerta principal  antes que ella,  y presiono mi espalda contra esta, estirando mis brazos sobre ella. 

—No puedo dejar que te vayas así. Estás molesta. 

Niega  con  la  cabeza  con  pequeños  movimientos  rápidos,  y  sus  ojos  se  llenan  de lágrimas y miedo. Luego se apresura a entrar en la cocina. La sigo y veo cómo saca un cuchillo del bloque carnicero y se gira, agitándolo salvajemente hacia mí. 

—Déjame. Salir. —Su voz es baja y amenazante, pero también tiembla. 

—Baja el cuchillo —le suplico. 

—Lo dejaré cuando esté en el auto. 

Niego con la cabeza. 

—No puedo dejar que te vayas, Layla. 

—¡No puedes hacer que me quede! —grita—. ¿ Por qué intentas hacer que me quede? 

—Se  tapa  la  boca  con  la  mano  para  reprimir  un  sollozo,  pero  no  deja  de  levantar  el cuchillo,  señalando  en  mi  dirección—.  Algo  nos  está  sucediendo,  Leeds.  Te  estás volviendo loco. O tal vez sea yo, no lo sé, pero es esta casa y tenemos que irnos.  Por favor.  

Agarro mi nuca mientras trato de pensar en qué decir. Cómo calmarla. No sé qué excusa puedo usar para que se quede, pero no quiero que se vaya en un estado tan histérico. Y 

luego me doy cuenta. 

—El auto no arranca. 

Sus ojos se entrecierran. 

—Traté de encenderlo antes. Está muerto. No podemos irnos hasta que llegue la batería que pedí. 

Me apunta con el cuchillo como si fuera su dedo índice. 

—¡Estás  mintiendo! 

—No estoy mintiendo. 

—Entonces  déjame  intentar  encenderlo.  —Empieza  a  caminar  hacia  la  salida  de  la cocina, pero la bloqueo. 

Ahí es cuando realmente lo entiende. Hasta este momento estaba confundida y un poco asustada, pero ahora lo entiende. Se da cuenta de que no estoy del todo de su lado. 

Quiero estar de su lado, pero hay algo que me impide elegir. Es como si mi conciencia estuviera partida por la mitad, o posiblemente incluso desapareciera por completo. 
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Se lanza hacia adelante, pero el cuchillo que tiene en la mano se suelta y vuela por la cocina. Golpea la ventana y luego cae al suelo con estrépito. Ella mira el cuchillo con los ojos muy abiertos. Me mira y luego vuelve al cuchillo. Estoy a varios pasos de ella, por lo que sabe que no se lo quité de la mano. 

Grita. 

Tan repentinamente como comienzan sus gritos, se detiene. 

Willow ha tomado el control. 

—Vas a tener que encerrarla en el dormitorio —me dice. 

Salgo de la cocina porque necesito más espacio para pensar. Camino por el vestíbulo, con las manos juntas detrás de mi cabeza. 

—Intentará trepar por la ventana. 

—Enciérrala en un dormitorio diferente. 

—Todos tienen ventanas —digo. 

—¿Hay un sótano? 

—No puedo hacerle eso. Nadie quiere estar encerrado en un sótano. 

—Nadie quiere estar encerrado en  ningún lugar, Leeds. 

Me doy la vuelta y me enfrento a Willow. 

—¿No puedes quedarte dentro de ella hasta que el hombre llegue? 

Niega con la cabeza. 

—Su cuerpo está demasiado exhausto en este momento. No puedo mantenerla despierta, sin importar cuánto lo intente. 

Preferiría que Layla no estuviera consciente e inconsciente a ratos de esta manera. La está  volviendo  loca,  pero  no  estoy  seguro  de  poder  dejarla  ir  en  este  momento.  Iría directamente a la policía. 

 Me he metido de lleno ahora.  

 No hay vuelta atrás.  

—Voy a tener que atarla a la cama. 

Asiente. 

—Está  bien,  pero,  ¿luego  qué? ¿Cuándo  esto  termine?  No  va  a  dejar  que  te  libres  de esto. Cree que la estás reteniendo contra su voluntad. 
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—Bueno, lo estoy haciendo. Pero cruzaré ese puente cuando llegue a él. 

—No  puedes  asumir  la  culpa  por  esto.  Dile  que  trataste  de  irte,  pero  que  no  te  dejé. 

Hazle pensar que también eres una víctima en esto. Necesita sentir que alguien está de su lado. 

—¿Quieres que le hable de ti? 

Asiente. 

—Quizás no todo. Puedes darle la información suficiente para hacerle saber que no es culpa  suya  y  que  hay  algo  más  importante  en  juego.  Quizás  eso  la  calme  en  lo  que respecta  a  ti.  Realmente  no  me  importa  cómo  se  sienta  ella  hacia  mí  o  esta  casa.  No quiero que te culpe. 

Podría  funcionar.  Puedo  convencerla  de  que  está  fuera  de  nuestro  control,  que  hay alguna otra fuerza que nos mantiene aquí. No la calmará de ninguna manera, porque la idea de eso será difícil de entender, pero al final tal vez no me culpe. Eso es todo lo que puedo esperar como resultado. No acabar pasando el resto de esta vida en prisión. 

—Tenemos que encontrar una cuerda. 





21



8 







Capítulo 20 



bro la aplicación de la cámara, coloco mi teléfono en el tocador y apunto hacia Willow. Está sentada tranquilamente en la cama, con las piernas cruzadas y la A espalda contra la cabecera. Tiene las manos atadas al poste de la cama cerca de su cabeza. 

Presiono grabar y luego me siento en la cama junto a ella. 

Aprieto su mano para tranquilizarla porque parece nerviosa. Luego miro a la cámara de mi teléfono. 

—Layla, sé que esto es confuso. Sé que da miedo. Pero necesito que me escuches.  —

Dejo escapar un suspiro—. Hay alguien en esta casa. Alguien a quien no podemos ver. 

Es  más  grande  que  tú  y  yo.  Es  más  fuerte  que  tú  y  yo.  Y,  hasta  que  la  ayude,  no podemos irnos. 

Miro a Willow. 

—¿Cuál es tu nombre? 

—Willow —dice ella. 

—¿Eres un peligro para Layla? 

—No. 

—¿Soy yo un peligro para Layla? 

Niega con la cabeza. 

—No. 

—¿Estoy reteniendo a Layla contra su voluntad? 

—No —dice—. Pero  yo sí.  Solo otro día.  —Willow mira a la cámara—. Entonces se acabará, Layla. No te enojes con Leeds por esto. Está fuera de su control. 

—¿Qué pasará si Layla intenta escapar? —le pregunto. 

Todavía está mirando a la cámara cuando dice: 

—No  puedes  escapar,  Layla.  Es  mejor  esperar  a  que  esto  pase  lo  más  tranquilamente posible. 
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Con eso, me acerco a mi teléfono y detengo la grabación. 

—Se asustará cuando vea eso —dice Willow. 

—Ya está asustada. —Apago la luz, pero la habitación no está completamente a oscuras porque  probablemente  el  sol  esté  a  punto  de  salir.  Hemos  estado  despiertos  toda  la noche.  Cierro  la  cortina  del  dormitorio—.  Intenta  dormir  algo.  Me  ocuparé  de  ella cuando despierte. 

Willow asiente y luego apoya la cabeza contra sus brazos, que cuelgan de la cuerda. 

—Lo intentaré —susurra. 



Se  durmió  hace  aproximadamente  media  hora.  Moví  la  cámara  de  seguridad  del dormitorio principal a nuestro dormitorio. De esa forma podré vigilar a Layla si necesito bajar. 

He  estado  sentado  en  una  silla  junto  a  la  cama  desde  que  Willow  se  durmió,  pero mantener  los  ojos  abiertos  ha  sido  un  desafío.  Quiero  estar  al  lado  de  Layla  cuando despierte. Va a estar asustada. Aterrorizada. 

Se me cierran los párpados cuando mi teléfono suena con una notificación. Me muevo de un tirón en la silla y miro a Layla. No la despertó. 

Tengo  una  nueva  notificación  del  foro.  Muevo  frenéticamente  mis  dedos  sobre  la pantalla  para  desbloquear  mi  teléfono,  luego  hago  clic  en  la  notificación  y  leo  su mensaje. 


Estoy en camino. 

Eso es todo lo que dice su mensaje. Ni siquiera hizo preguntas. Me siento aliviado, pero tampoco tengo idea de qué esperar.  A quién esperar. Cuándo esperarlo. 

Cierro los ojos y presiono mi teléfono contra mi frente, liberando una ráfaga de aire de lo que parecen pulmones de cemento. Siento el peso de todo lo que ha pasado desde que entré  en  su  vida.  Cada  gramo  de  ello,  como  si  cada  mala  decisión  que  he  tomado  se comprimiera  como  un  bloque  de  cemento,  y  ese  bloque  de  cemento  presionara  mi pecho. 

Layla jadea antes de gritar. 

El peso en mi pecho se duplica cuando veo que el pánico se apodera de ella. 

Sus ojos revolotean salvajemente por la habitación. Luego vuelve a gritar cuando ve que está atada a la cama. Se frota las muñecas en un intento de deslizarse fuera de la cuerda, pero no se mueve. 
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Presiono una mano tranquilizadora a un lado de su cabeza para intentar que me mire, pero  ahora  está  en  modo  de  lucha  o  huida.  Está  clavando  los  talones  en  el  colchón, tratando de alejarse de mí, pero no tiene a dónde ir. 

—Está bien, está bien —digo en voz baja—. No tengas miedo. 

Ella  está  inhalando  grandes  bocanadas  de  aire  como  si  no  hubiera  suficiente  en  la habitación. Está llorando de nuevo. Cada lágrima que cae por su mejilla se siente como un cuchillo clavándose en mi corazón. 

Puede  que  no  tenga  los  mismos  sentimientos  que  solía  tener  por  ella,  pero  todavía  la amo. Y a pesar de lo que pueda parecer en este momento, no quiero que le ocurra nada malo. 

Hay una ironía tan morbosa en este momento.  Sable causó mucha pena  y  dolor en la vida de Layla. Y ahora, para ayudar a Sable, Layla sufre una vez más. 

No vale la pena. Ninguna parte de mí debería querer o incluso preocuparse por ayudar a Sable, pero para mí, no estoy ayudando a Sable. Estoy ayudando a Willow. 

Nada de eso tiene sentido, pero es como si no tuviera el control total de mis elecciones. 

No puedo tenerlo, o no estaría haciendo una elección de mierda en este momento. 

Me arrastro hasta la cama con Layla y la abrazo, porque no importa lo asustada que esté ahora, sé que todavía hay una parte de ella que necesita ser consolada. O tal vez sea yo quien necesite consolarla. De cualquier manera, la rodeo con mis brazos y la sostengo en  medio  de  su  histeria.  La  abrazo  hasta  que  los  gritos,  las  súplicas  y  el  llanto comienzan  a  agotarla,  y  finalmente  está  lo  suficientemente  calmada  para  que  pueda hablar con ella sin que me interrumpa. 

—Necesito mostrarte algo. Después de que te lo muestre, entenderás por qué estás atada a la cama. 

Ni  siquiera  me  mira.  Todavía  está  llorando,  pero  es  un  llanto  desesperado,  como  si hubiera enloquecido y no hubiera nada que pudiera hacer al respecto. Abro el video en mi teléfono y lo pongo frente a ella. Aparta la mirada, desafiante. 

Presiono reproducir en  el  video  y no mira la pantalla. Me aseguro de que el  volumen esté  al  máximo  para  que  pueda  escuchar  mis  palabras  a  través  de  sus  lágrimas.  Está mirando al techo y continúa haciéndolo hasta que se escucha hablar. 

Cuando escucha su propia voz pronunciar el nombre de  Willow, sus ojos se posan en mi pantalla. Es testigo de un recuerdo de sí misma que no puede recordar, y observa con silencioso horror. 

Y luego grita. Es un grito como nada que haya escuchado nunca. 

El sonido rompe mi corazón. 
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CAPÍTULO 21 



espués de que reproduje el video, Layla estaba aterrorizada y confundida y se volvió aún más combativa conmigo. Ha pasado un día y medio desde que se lo D mostré, y todavía está arriba gritando. Su voz ahora está ronca. Pasará por pequeños estallidos de histeria, luego se enojará, luego estará demasiado exhausta para sentir algo. Cada hora, recorre todo el espectro de emociones. 

Willow  se  apoderó  de  su  cuerpo  el  tiempo  suficiente  para  asegurarse  de  que  Layla estuviera recibiendo comida, pero no estamos seguros de cuándo aparecerá el hombre. 

Indicó  que  estaba  en  camino,  pero,  ¿desde  dónde?  Está  casi  oscuro  ahora,  y  no  he recibido mensajes de él desde el que envió ayer. Cada minuto que pasa es otro minuto que me siento terrible por torturar a Layla como lo estoy haciendo. 

Subo  las  escaleras  para  hacerle  compañía.  He  estado  sentándome  con  ella periódicamente, tratando de tranquilizarla. Siento que, si puede ver que estoy tranquilo, entonces tal vez la ayude a no sentir tanto miedo. Cuando le mostré el video ayer, seguía diciendo:  Esa no soy yo, esa no soy yo, esa no soy yo.  

No quería hacerla pasar más agonía, así que no la obligué a verlo de nuevo. Me tomó días  abrirme  a  la  posibilidad  de  Willow.  No  puedo  esperar  que  Layla  lo  acepte  de inmediato, especialmente mientras está atada a una cama y retenida contra su voluntad. 

Cuando  abro  la  puerta,  deja  de  gritar.  Mantiene  sus  ojos  fijos  en  mí mientras  camino hacia la cama. Se estremece como si fuera a hacerle algo. Me siento en la silla junto a la cama y le aparto el cabello de los ojos. 

— No  voy a hacerte daño. Estoy tratando de ayudarte. 

Sus ojos están hinchados debido al llanto. 

—Si eso es cierto, entonces vámonos —suplica. 

—Lo haremos. 

—¿Cuándo? 

—Willow no quiere que nos vayamos hasta que la ayude a hablar con un tipo sobre su situación. Espero que esté aquí esta noche. 

—¿Willow quiere hablar con él? 

Asiento. 
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Layla se ríe, pero es un sonido aterrador considerando la situación. 

—Willow —susurra—.  Willow. Me llamé Willow en ese video. —Me mira fijamente—. 

¿Me drogaste? 

—No.  Willow  es  un  espíritu  atrapado  en  esta  casa  que  a  veces  usa  tu  cuerpo  para comunicarse. 

—Un  espíritu —lo dice rotundamente, como si yo hubiera perdido la cabeza. 

—Viste el video, Layla. No hay otra forma de explicar lo que viste. 

—Vi un video en el que me drogaste y me obligaste a decir cosas que no recuerdo haber dicho. 

Suspiro y me recuesto en la silla. 

—No te haría eso. —Digo, pero en este punto, no estoy seguro de que sea algo que esté más allá de mi integridad. Para ser honesto,  no  estoy seguro de que me  quede ni  una pizca de integridad. 

—Si me dejas ir, no se lo diré a nadie —dice—. Lo prometo. No iré a la policía. Solo quiero irme. Ni siquiera usaré el auto, caminaré. 

—No te voy a mantener atada para siempre. Tan pronto como el hombre llegue y haga lo que tiene que hacer, te dejaré ir. 

Su rostro se endurece y aparta la mirada. 

Una  luz  brilla  a  través  de  la  pared,  atrayendo  nuestra  atención  hacia  la  ventana  del dormitorio. La cortina está cerrada, así que me acerco a la ventana y la aparto. 

Hay  un  hombre  saliendo  de  una  camioneta  blanca.  Es  un  hombre  grande...  alto,  no ancho, con una barba tupida. Tiene un sombrero en la cabeza, una especie de gorra que parece  coincidir  con  el  logo  de  su  camioneta  de  trabajo.  Arroja  el  sombrero  a  la camioneta antes de pasar una mano por su cabello y mirar hacia la casa. Me ve por la ventana. 

Él asiente una vez, luego comienza a dirigirse hacia la puerta principal. 

—¡Ayuda! —La voz de Layla es desesperada y fuerte.  Tan fuerte.  

—Por favor, quédate quieta.  —Corro hacia la cama  y le tapo la boca  con la mano—. 

Cuanto más callada estés, más rápido podrá ayudar. Necesito que me prometas que te callarás. 

Todavía está gritando contra mi mano. Miro alrededor de la habitación en busca de la cinta  que  traje  ayer  con  la  cuerda.  No  quería  hacer  esto,  pero  tendré  que  hacerlo.  No puedo tener una conversación abajo con este hombre mientras Layla está arriba gritando 22
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como  loca.  Arranco  dos  pedazos  de  cinta  adhesiva  y  le  cubro  la  boca  con  ambos pedazos. 

Sostengo su rostro suavemente en mis manos. 

—Lo siento tanto, Layla. —La beso en la frente y luego salgo de la habitación. 

El timbre suena justo cuando llego al final de la escalera. 

Abro la puerta, no estoy seguro de lo que esperaba, pero ciertamente no era a este tipo. 

Tiene treinta  y tantos o cuarenta  y pocos. Lleva una camiseta de Jiffy Lube y huele a aceite de motor. 

—Perdón  por  el  olor  —dice,  moviendo  la  mano—.  Es  el  único  cuerpo  que  pude encontrar cuando llegué a la ciudad. 

Es el único…  ¿Qué?  

Empuja la puerta para abrirla y se mete entre la puerta y yo. Se ríe ante la expresión de mi rostro. 

—¿Pensaste que era como tú? —Mira alrededor del vestíbulo y hacia la enorme sala—. 

Bonito lugar. Puedo ver el atractivo. 

Cierro la puerta y la bloqueo. 

—¿Eres como Willow? 

El hombre se vuelve hacia mí y asiente, pero luego su atención se dirige a lo alto de las escaleras.  Layla  está  golpeando  la  cabecera  contra  la  pared.  No  se  pueden  negar  sus gritos ahogados. Podemos escucharlos con claridad, incluso desde aquí. 

—¿Quién es esa? 

—Mi novia. Layla. 

—¿Por qué está haciendo todo ese ruido? 

—Tuve que atarla a la cama. 

El hombre enarca una ceja. 

—¿Va a ser un problema? 

Niego con la cabeza. 

—No. Simplemente está molesta conmigo, pero no necesito que la ayudes. Necesito que me ayudes con Willow. 

—¿Dónde está Willow? 
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—Ella  está  aquí.  Pero  Layla  necesita  descansar.  No  quiero  usarla  todavía,  así  que responderé  todas  las  preguntas  que  pueda  hasta  que  necesites  hacerle  preguntas específicas a Willow. 

El  hombre  se  acerca  a  la  mesa  de  la  cocina  y  deja  un  maletín.  Lo  abre  y  saca  una grabadora. 

No sabía que todo lo que le diría quedaría grabado. 

Tengo  a  mi  novia  atada  a  una  cama  en  el  piso  de  arriba,  y  lo  único  que  sé  de  este hombre es que su nombre de usuario es UncoverInc. ¿Ahora está a punto de grabar todo lo que estoy a punto de admitir? 

—¿Cómo sé que puedo confiar en ti? —pregunto, mirando la grabadora. 

El hombre me mira. 

—No tienes otra opción, ¿verdad? 
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Capítulo 22 



o puse al corriente de todo lo que se me vino a la mente, hasta el momento en que se sentó en esta mesa. 

L —Entonces... ahí es donde estamos —digo—. ¿Cuál es tu consejo? ¿Cómo ayudamos a Sable a encontrar un cierre? 

—Suenas tan seguro de que Sable tiene algo que ver con esto. —El hombre vuelve su atención a Willow—. ¿Alguna vez has tomado el control de Leeds? 

—No —dice Willow—. Solo de Layla. 

—Creo  que  deberías  intentarlo.  Me  gustaría  ver  cómo  se  comparan  tus  recuerdos mientras estás dentro de su cabeza. 

Willow me mira con preocupación. Incluso se ve algo incómoda con la idea de esto. 

—No lo haré si no quieres que lo haga. 

—Estoy bien con eso. — Estoy  bien con eso. Estoy bien con cualquier cosa que él crea que pueda ayudarnos a salir de esta situación. Y para ser honesto, he sentido curiosidad por saber cómo es. Lo que Layla siente cuando le pasa. 

Willow se pone de pie. 

—No estaré dentro de Layla si me mudo a Leeds. Tendremos que atarla de nuevo. 

Hay  una  energía  nerviosa  entre  nosotros  mientras  subimos  las  escaleras  hacia  el dormitorio,  porque  estamos  a  punto  de  hacer  algo  que  nunca  antes  habíamos  hecho. 

Algo que nunca pensamos hacer. 

Willow  se  sienta  en  la  cama  y  me  mira  mientras  alcanzo  la  cuerda  todavía  atada alrededor del poste de la cama. 

—¿Estás seguro acerca de esto? 

—No tengo nada que ocultar, Willow. Está bien. Incluso podría ayudar. —Envuelvo la cuerda alrededor de sus muñecas y comienzo a atarlas. 

—¿Cómo podría ayudar? 

Me encojo de hombros. 
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—No lo sé. Pero él es como tú. No es como yo. Sabe más que los dos juntos, así que tenemos que confiar en él. Es todo lo que nos queda. 

Ella inhala y cuando exhala, abandona el cuerpo de Layla. 

Layla simplemente se desploma contra la cabecera. 

—No   otra  vez—dice,  su  voz  llena  de  derrota—.  ¿Por  qué  está  pasando  esto?  —La expresión de su rostro es angustiosa. Me obligo a apartar la mirada. 

—No lo sé —digo en voz baja—. Pero lamento que esté sucediendo. —Camino hacia la puerta y Layla me llama, pero no puedo quedarme para escuchar sus súplicas. Cierro la puerta detrás de mí y bajo las escaleras. 

—¿Dónde debería sentarme? —le pregunto al hombre. 

Señala la silla en la que he estado sentado todo este tiempo. 

—Ahí  estará  bien.  —Extiende  su  mano—.  Dame  tu  teléfono.  Grabaré  nuestra interacción mientras ella está dentro de ti y la reproduciré cuando termine. 

Deslizo mi teléfono hacia él y él lo apoya usando su maletín. Me apunta con la cámara y presiona  grabar.  Respiro  una  bocanada  nerviosa  de  aire.  Estoy  mirando  el  teléfono cuando digo: 

—Estoy listo, Willow. 

Solo lo siento por un segundo. 

Un  zumbido,  como  una  ráfaga  de  viento  moviéndose  a  través  de  mi  cabeza.  Es  tan rápido  como  un  parpadeo,  pero  sé  que  ha  pasado  el  tiempo,  porque  cuando  abro  los ojos, sigo mirando mi teléfono, pero los minutos de la grabación han cambiado. Pasó de unos  pocos  segundos  a  más  de  tres  minutos.  Es  como  estar  bajo  anestesia  para  una cirugía.  Estás  despierto,  y  luego  estás  despierto  de  nuevo,  sin  recuerdos  de  lo intermedio. 

—¿Ya pasó? —pregunto, mirando al hombre. 

Me mira con los ojos entrecerrados, como si estuviera resolviendo una difícil ecuación. 

Se acerca y presiona detener en la grabación del celular. 

Llevo mis manos hasta un punto contra mi barbilla, abrumado por la simplicidad de lo que acaba de suceder, pero también abrumado por la magnitud de lo que ha ocurrido. 

Fue una sensación extraña, pero tampoco del todo desconocida. Alguien podría hacerla pasar por un mareo. 

Recuerdo  todas  las  veces  que  Willow  le  ha  hecho  esto  a  Layla.  Qué  aterrador  debe haber sido para Layla estar en medio de un bocado de comida, luego un parpadeo más tarde y su plato de repente está vacío. 
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Un segundo estaba arriba; al siguiente estaba afuera. 

Paso las palmas de mis manos por mi rostro, inundado de culpa por lo que esto ha hecho a la estabilidad mental de Layla. Sabía que esto la estaba afectando, pero ahora que me he puesto en su lugar, me siento aún peor. 

Sin mencionar que todavía la tengo atada como si no significara nada para mí. No puedo creer que haya dejado que Willow le hiciera esto a Layla. 

—¿Qué dijo Willow? —pregunto—. Quiero ver el video. 

Toma mi teléfono, pero antes de dármelo, dice: 

—¿Tienes acceso a los registros médicos de Layla? 

Tengo acceso porque he estado en todas las citas que ha tenido desde que estoy con ella, pero no sé por qué los necesitaría. 

—¿Por qué? 

—Me gustaría verlos. 

—¿Por qué? —digo de nuevo. 

—Porque me gustaría verlos —repite. 

Este hombre no me ha dado absolutamente nada esta noche. Solo pregunta tras pregunta y  ni  una  sola  respuesta.  Suspiro,  frustrado,  y  luego  coloco  mi  computadora  portátil frente a mí. Me lleva un par de minutos iniciar sesión en los registros médicos de Layla y luego deslizo la computadora portátil hacia él. 

—¿Crees  que  alguna  vez  vas  a  darnos  una  explicación,  o  esta  entrevista  unilateral durará toda la noche? 

El hombre mira fijamente la pantalla de la computadora mientras responde: 

—Ve a buscar a Layla para Willow para que pueda mostrarles el video a ambos. 

Con mucho gusto me aparto de la mesa. Subo las escaleras y me pregunto qué mostrará el video. ¿Y por qué necesita a Willow en el cuerpo de Layla para que lo reproduzca? 

Creo que Willow necesita mantenerse fuera de Layla de ahora en adelante. Realmente ya  no  hay  una  razón  para  que  asuma  el  control.  Le  hemos  contado  todo  al  hombre. 

Layla ya ha pasado por bastante. 

Una parte de mí quiere desatarla y dejar que se vaya para que salga de su miseria, pero la  habitación  está  en  silencio  cuando  abro  la  puerta.  Willow  ya  se  ha  hecho  cargo  de Layla nuevamente. 
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Probablemente sea lo mejor. Me siento demasiado culpable para enfrentar a Layla ahora mismo. 

—No está bien, lo  que le hemos  estado haciendo a  Layla  —digo. Desato los  nudos  y suelto la cuerda. 

Willow  simplemente  asiente.  Cuando  le  suelto  las  manos,  se  refriega  los  ojos  y  por primera vez noto que está llorando. 

—¿Qué pasa? ¿Qué encontraste? 

—No sé qué significa todo eso —susurra, con la voz atascada en la garganta. 

Luego  se  levanta  de  la  cama,  pasa  junto  a  mí  y  sale  del  dormitorio.  Ella  camina  con urgencia en su andar. Corro por las escaleras detrás de ella, y cuando llego a la cocina, le quita el teléfono al hombre. Me lo pone en las manos como si no quisiera que pasara otro segundo sin que viera el video. 

Me tiembla la mano, así que dejo mi teléfono sobre la mesa mientras el video comienza a reproducirse. 

Me veo en la pantalla, y justo cuando digo: “Estoy listo, Willow”  a la cámara, hay un cambio instantáneo en mí. Mi postura se pone rígida. Mis ojos se abren. Miro mi camisa y luego escucho la voz del hombre cuando dice: 

—¿Willow? 

Mi cabeza asiente. 

Es tan extraño... verme hacer cosas que no recuerdo haber hecho. 

Subo  el  volumen  de  mi  teléfono  al  máximo  para  poder  escuchar  la  conversación  que tuvo con Willow mientras ella estaba dentro de mi cabeza. 

—¿Qué sientes? —le pregunta el hombre a Willow. 

—Preocupación. 

—No  lo  hagas  —dice  el  hombre—.  Solo  quiero  aclarar  algunas  cosas.  Necesito  que intentes  ver  todo  desde  el  punto  de  vista  de  Leeds  ahora  mismo.  ¿Puedes  ver  sus pensamientos? ¿Sus recuerdos? 

Willow asiente. 

—Quiero  que  regreses  al  día  en  que  le  dispararon  a  Leeds  y  a  Layla.  ¿Tienes  ese recuerdo? 

—Sí. 

—¿Puedes ver ese día desde su punto de vista? 

22



9 







—Esto se siente mal —dice Willow—. No debería estar en él. Se siente diferente. Solo quiero usar a Layla. 

—Dale un minuto más. Solo tengo algunas preguntas —dice el hombre—. ¿Qué sintió Leeds cuando escuchó el arma? 

—Él estaba... asustado. 

—¿Y qué sintió Sable? 

Willow no habla a través de mí durante varios segundos. Está en silencio. Luego: 

—No lo sé. No puedo encontrar ese recuerdo. 

—¿Tienes otro recuerdo de ese momento? 

—No. Solo el recuerdo que tiene Leeds. Recuerdo lo que pasó antes de que escuchara el disparo, pero no durante. 

—¿Qué pasó antes? 

—Estaba en su habitación con Layla, empacando para un viaje. 

—¿Y  después  de  eso?  ¿Cuál  es  el  próximo  recuerdo  que  tienes  que  no  pertenece  a Leeds? 

—No hay uno después de eso. Todos estos recuerdos pertenecen a Leeds. 

—Está bien —dice el hombre—. Casi termino. Retrocedamos. Vuelve a la noche en que Leeds y Layla se conocieron aquí. 

—Está bien —dice Willow—. Tengo ese recuerdo. 

—¿Qué sintió Leeds la primera vez que miró a Layla? 

Ella exhala un suspiro constante. Luego se ríe. 

—Él pensó que yo era una terrible bailarina. 

—Bien. Bueno. Puedes dejarlo ahora —dice el hombre. 

En el video, mis ojos se abren y vuelvo a mirar directamente a la cámara. Entonces el video termina. 

Bloqueo la pantalla de mi teléfono y vuelvo a caer en mi asiento. 

—Hiciste como tres preguntas —digo, agitando mi mano hacia mi teléfono—. ¿Cómo ayudó eso? 

El hombre sigue mirando mi computadora portátil. Willow camina por la cocina detrás de mí, mordiéndose las uñas de nuevo. 
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Todo  esto  parece  inútil.  Estoy  listo  para  terminar  y  sacar  a  Layla  de  aquí  cuando  el hombre mira a Willow y dice: 

—¿Por qué dijiste que pensó que tú eras una terrible bailarina? 

Ella mira de él a mí. 

—Porque eso es lo que sintió en ese momento. 

—Pero no dijiste que  Layla  era una terrible bailarina —dice—. Dijiste específicamente: 

“Él pensó que yo era una terrible bailarina”. Te referiste a ti misma como Layla cuando estabas en la cabeza de Leeds. 

—Oh —dice, con la voz en un débil susurro—. No lo sé. No puedo explicarlo. 

El hombre hace un movimiento hacia su silla. 

—Siéntate. 

Willow se sienta. 

—Según  el  historial  médico  de  Layla,  tuvieron  que  resucitarla  después  de  que  le dispararan. Una vez antes de que los paramédicos la subieran a la ambulancia. Y otra vez en el hospital. 

—Así es —digo—. Como te dije, fue una semana entera de susto tras susto. 

—¿Así que sufrió un paro cardiaco? 

Asiento. 

El hombre me lanza una mirada inquisitiva. 

—Dijiste que Layla ha sido diferente desde el ataque. Pérdida de memoria, cambios de personalidad... ¿puedes pensar en algo más de ella que sea diferente ahora a antes de la lesión? 

—Todo —digo—. La afectó mucho. 

—¿Hay cosas de Willow que te recuerden a Layla? 

Miro a Willow, y luego vuelvo a mirar al hombre. 

—Por  supuesto.  Está  en  el  cuerpo  de  Layla  cuando  nos  comunicamos,  así  que  hay muchas similitudes. 

Dirige su atención hacia Willow. 

—¿Cómo te sentiste al tomar el cuerpo de Leeds? 

—Rara —dice ella. 
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—¿Es raro cuando posees el cuerpo de Layla? 

Ella asiente. 

—Sí, pero... de una manera diferente. 

—¿En qué son diferentes? —pregunta él. 

—Es difícil de explicar —dice ella—. Sentí que no pertenecía al cuerpo de Leeds. Era extraño. Difícil de controlar. Difícil de permanecer en su cabeza. 

—¿Pero no te sientes así cuando estás en el cuerpo de Layla? 

—No. 

—¿Sientes que es más fácil poseer el cuerpo de Layla? 

Willow asiente. El hombre se inclina hacia ella. 

—¿Es...  familiar?  

Los ojos de Willow se dirigen a los míos un breve momento; luego mira al hombre y asiente. 

—Sí. Es una buena forma de describirlo. 

El hombre sacude la cabeza con una mirada de total incredulidad en su rostro. 

—Nunca he visto nada como esto. 

—¿Algo como qué? —pregunto. Estoy confundido por su línea de interrogatorio. 

—Su situación es muy singular. 

—¿Cómo es eso? 

—Sabía que era posible, pero nunca lo he visto. 

Quiero sacarle las palabras. 

—¿Podría por favor decirnos qué está pasando? 

Asiente. 

—Sí.  Sí,  por  supuesto.  —Es  lo  más  expresivo  que  ha  sido  esta  noche.  Se  levanta  y camina hacia el lado de la mesa de la cocina, apoyándose en ella, mirándonos a los dos atentamente—.  La  muerte  por  heridas  de  bala  suele  ser  el  resultado  de  una  excesiva pérdida  de  sangre,  por  lo  que  probablemente  Sable  tardó  varios  minutos  en  morir después de que le dispararas. Y, en ese mismo lapso de tiempo, Layla   también murió. 

Había dos almas en la misma habitación que dejaron dos cuerpos al mismo tiempo. Lo que significa que, cuando el cuerpo de Layla fue revivido por los paramédicos, hay una fuerte posibilidad de que el alma equivocada entrara en ese cuerpo. 
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Lo miro con incredulidad. 

—¿Estás bromeando? —pregunto—. ¿Eso es lo mejor que se te ocurre? 

—Ten  paciencia  conmigo  —dice.  Señala  con  la  cabeza  a  Willow—.  Cuando  Willow está en Layla, puede recordar cosas desde el punto de vista de Sable y de Layla. Pero cuando estuvo dentro de ti, solo podía recordar cosas desde el punto de vista de Layla y del tuyo. Los recuerdos de Sable no se movieron con ella hacia tu cuerpo. —Se aleja de la  mesa  y  comienza  a  caminar  por  la  cocina—.  La  razón  por  la  que  es  difícil  para  tu novia recordar cosas no es por la pérdida de memoria. Es porque no son sus recuerdos. 

Tiene que buscarlos e, incluso entonces, solo puede encontrar un recuerdo cuando se lo piden. La única explicación lógica para esto sería que el alma que ha estado caminando dentro del cuerpo de Layla desde la noche del tiroteo  no es Layla. 

 ¿Lógica?   ¿Cree  que  decirme  que  Layla  no  es  realmente  Layla  es  una  explicación lógica?  

Fue una hazaña que aceptara que hay una vida después de la muerte. Pero esto está más allá  de  las  capacidades  de  mi  imaginación.  Esto  es  absurdo.  Es  ridículo. 

Incomprensible. 

—Si Sable es Layla, entonces ¿dónde está Layla? —pregunto. 

Señala a Willow. 

—Está justo ahí. 

Miro a Willow, demasiado confundido o quizás demasiado asustado para aceptar lo que este  delirante  hombre  está  tratando  de  decirnos.  Descanso  mis  codos  en  la  mesa  y presiono  mis  palmas  contra  mi  frente.  Trato  de  reducir  la  velocidad  de  mis pensamientos. 

—¿Qué haría esto posible? —pregunto—. ¿Por qué el alma de Sable elegiría el cuerpo de Layla en lugar del suyo propio? 

El hombre se encoge de hombros, y no estoy seguro de que me guste ese encogimiento de hombros. Preferiría que fuera absoluto en sus respuestas. 

—Tal vez no es tanto el lugar donde su alma debía estar en ese momento, sino el lugar en el que  deseaba  estar. Sable obviamente quería lo que Layla tenía, o no habría hecho lo que hizo. Tal vez lo que deseamos puede ser a veces tan fuerte que domina nuestro destino. 

Presiono con mis palmas los lados de mi cabeza en un intento de extraer cada gramo de racionalidad de las profundidades de mi cerebro. Necesito hasta la última gota si quiero ser capaz de digerir este absurdo. 
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Este es un concepto que no puedo entender inmediatamente, pero si he aprendido algo desde  que  llegué  aquí  es  que  pensar  lo  inexplicable  a  menudo  lleva  a  creer  lo inexplicable. 

Presiono mis palmas sobre la mesa y me recuesto en mi silla. 

—Si esto es cierto, ¿no tendría Willow recuerdos cuando no está dentro de la cabeza de otra persona? Willow no recuerda nada en absoluto. 

—Los  recuerdos  se  desvanecen  rápidamente  en  el  más  allá,  especialmente  cuando  no tienes  un  cuerpo  y  un  cerebro  al  que  adherirlos.  Solo  tienes  sentimientos,  pero  no puedes conectarlos a nada. Por eso se les llama  almas perdidas. 

Willow  no  dice  nada  durante  todo  esto.  Solo  escucha,  lo  cual  no  es  difícil  de  hacer porque el hombre sigue hablando, llenándome la cabeza con mucha más información de con la que puedo lidiar. 

—Los  llamamos  sobras  —dice—.  Son  como  almas  que  ya  no  tienen  cuerpo,  pero  el alma no está muerta del todo, así que no se consideran fantasmas tradicionales. Es muy raro que las circunstancias sean las adecuadas para que algo así ocurra, pero no es algo inaudito. Dos almas dejan dos cuerpos a la vez en la misma habitación. Solo uno de los cuerpos  es  revivido.  El  alma  equivocada  se  adhiere  al  cuerpo  revivido,  y  el  alma correcta se queda atrapada, sin ningún lugar a dónde ir. 

Willow  pone  sus  palmas  sobre  la  mesa.  Habla  por  primera  vez  con  una  curiosa inclinación de cabeza. 

—Si esto es verdad... y soy Layla... ¿cómo y por qué terminé atrapada en esta casa? 

—Cuando un alma abandona un cuerpo, pero se niega a seguir adelante, suele terminar en  un  lugar  que  significó  algo  para  ellos  durante  su  vida.  Este  lugar  no  tiene  ningún significado para Sable. Pero tiene mucho significado para ti. Por eso tu alma vino aquí después  de  perderse,  porque  es  el  único  lugar  donde  sabías  que  Leeds  podría encontrarte. 

¿Cree que el alma de Layla se  perdió? Es un término muy simple para explicar algo tan monumental. Pero no importa lo simple o monumental que sea, nunca he querido más creer algo, mientras que también espero que no sea cierto. 

—Te equivocas —digo firmemente—. Habría sabido si Layla no fuera Layla. 

—Lo   sabías  —dice  el  hombre  con  firmeza—.  Por  eso  empezaste  a  desenamorarte  de Layla después de su cirugía. Porque no era la Layla de la que te enamoraste cuando la conociste. 

Me alejo de la mesa. Camino por la cocina, queriendo golpear algo. Lanzar algo. Ya he pasado por bastante. No necesito que alguien se presente aquí y me joda la cabeza aún más. 
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—Esto es ridículo —murmuro—. ¿Qué posibilidades hay de que las almas puedan ser cambiadas? —No sé si se lo pregunto a Willow, al hombre o a mí mismo. 

—Cosas más extrañas han sucedido. Tú mismo dijiste que no creías en fantasmas antes de volver aquí, pero mírate ahora —dice el hombre. 

—Los fantasmas son una cosa. ¿Pero  esto? Esto es algo que verías en una película. 

—Leeds —dice Willow. Su voz es tranquila. Silenciosa. 

Me doy la vuelta y la miro. 

La miro  de verdad.  

Parte de mí quiere creerle a este tipo porque eso explicaría esta inexplicable atracción que siento hacia Willow. Incluso cuando pensé que podría ser Sable. 

También explicaría por qué Layla parece una persona completamente diferente desde el accidente. 

Pero, si él tiene razón, y Willow es Layla, eso significa… 

Sacudo la cabeza. 

 Significaría que Layla está muerta.  

Significaría que es  Layla la que ha estado atrapada sola en esta casa. 

Agarro la encimera, tengo las rodillas débiles. Intento pensar en una forma de refutar su teoría. O demostrarla. Ni siquiera sé qué teoría quiero que sea cierta en este momento. 

—Necesito más pruebas —le digo. 

El hombre señala mi asiento, así que atravieso la cocina y vuelvo a la mesa. Tomo un sorbo de agua, con el pulso acelerado en mi garganta. 

—¿Sabes  la  magnitud  de  la  pérdida  de  memoria  de  Layla  desde  el  accidente?  —

pregunta el hombre. 

Trato de recordar lo que ella podía recordar, pero no tengo mucho para continuar. No le gusta  hablar  de  esa  noche,  y  evito  hablar  demasiado  del  pasado  porque  no  me  gusta recordarle su pérdida de memoria. Sacudo la cabeza. 

—No. Nunca la he interrogado sobre ello porque me siento mal. Pero ha habido cosas que he notado que ha olvidado. Como, en el vuelo aquí, cuando mencioné el nombre del bed & breakfast, fue como si no lo recordara hasta que se lo recordé. 

—Si el alma de Sable se apoderó del cuerpo de Layla, tendría dificultades para acceder a los recuerdos de Layla de inmediato, porque no son suyos. Están ahí, en su cerebro, 23
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pero no sería tan fácil llegar a ellos cuando su espíritu no experimentó realmente esos recuerdos. 

Willow habla: 

—¿Pero no sabría Layla que es Sable? Los recuerdos de Sable también están ahí, en su cabeza.  Cuando  despertó  de  la  cirugía,  habría  sabido  que  estaba  en  el  cuerpo equivocado, ¿verdad? 

—No  necesariamente  —dice—.  Como  dijiste,  cuando  estabas  en  su  cabeza,  sus recuerdos  eran  confusos.  Eso  podría  ser  porque,  cuando  una  persona  muere, normalmente no se lleva toda su identidad con ella. 

Estoy  viendo  a  Willow  mientras  asimila  lo  que  él  dice.  Parece  tan  confundida  y escéptica como yo. 

—Existe  la  posibilidad  de  que,  cuando  despertó  de  la  cirugía,  se  sintiera  perdida. 

Confundida. Incluso mirarse en el espejo podía ser confuso para ella, porque tal vez no se  siente  apegada  al  reflejo  que  le  devuelve  la  mirada.  Toda  esta  confusión,  que  fue atribuida a la amnesia, probablemente sea lo que ha estado alimentando su ansiedad y sus ataques de pánico. —El hombre tamborilea con los dedos sobre la mesa, pensando por  un  momento.  Miro  fijamente  sus  dedos,  esperando  que  ofrezca  más  pruebas. 

Detiene su movimiento y mira fijamente a Willow—. Si eres Layla, tendrías recuerdos de ustedes a los que Sable no podría acceder de inmediato. —Esta vez se vuelve hacia mí—. ¿Hay otros recuerdos con los que has notado que Layla tiene problemas, además del nombre de este  bed & breakfast? 

Pienso  en  todo  lo  que  podría  ser  una  pista.  Cosas  que  han  fallado  en  la  memoria  de Layla en los últimos seis meses, por los que culpé a su pérdida de memoria. Me dirijo a las cosas recientes que están frescas en mi mente. 

Me doy la vuelta y miro a Willow. 

—¿Cuál es la hora más mortal del día? 

—Las once de la mañana —dice Willow al instante. 

Me pongo rígido ante esa respuesta. 

La semana pasada, cuando saqué el tema, Layla actuó como si no tuviera ni idea de qué hablaba. Pero Willow también pudo haber oído esa conversación en la cocina, así que no ayuda mucho. 

—Joder.  —Cierro  los  ojos,  tratando  de  pensar  en  algo  más  que  pareciera  haberse escapado de la memoria de Layla recientemente. Algo que Willow no habría escuchado. 

Pienso en una conversación que ocurrió en el Gran Salón la semana pasada. Mencioné un libro que había estado leyendo, pero Layla no tenía ni idea de lo que hablaba. Luego cambié de tema y nunca mencioné el título del libro, así que Willow no debería saberlo. 
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—¿Qué... qué libro estaba leyendo la noche en que debía salir para...? 

Willow me interrumpe: 

— Confesiones de una mente peligrosa. Trataba  de un presentador de un programa de juegos que afirmaba ser un asesino. —Layla no podía recordar ninguna de esas cosas la semana pasada—. Me dijiste que leías libros electrónicos porque los libros de bolsillo ocupan mucho espacio en tu equipaje. 

Inmediatamente me giro y miro a Willow después de que diga eso. 

Siento como si todas las piezas del rompecabezas empezaran a encajar en su lugar, y no sé si quiero caer al suelo en agonía o abrazarla. Pero, antes de hacer cualquiera de las dos cosas... tengo una pregunta más. 

—Si  eres  Layla...  sabrías  esto.  —Mi  voz  es  temerosa.  Esperanzada—.  ¿Cuál  fue  tu primera impresión de  mí? 

Exhala un aliento tembloroso. 

—Parecía que te estabas muriendo por dentro. 

No puedo moverme. Esto es demasiado. 

—Joder. 

Se inclina hacia adelante y sostiene su frente. 

—Leeds. Todos estos recuerdos de Layla y de ti reunidos aquí. El beso en la piscina, la canción que le tocaste... ¿soy  yo?  ¿Estos son  mis  recuerdos? 

No puedo decir nada. Solo la veo mientras lucha con la misma comprensión con la que yo estoy luchando. 

Rememoro  los  últimos  meses  de  mi  vida,  y  en  cómo  sentí  tan  cambiada  a  Layla.  Es como si se hubiera convertido en una persona diferente después de la cirugía. 

 Lo hizo.  

Era  una  persona  completamente  diferente.  Toda  su  personalidad  cambió;  cómo  mis sentimientos por ella cambiaron. Y, ahora que lo pienso, hay incluso similitudes entre la Layla que despertó de la cirugía y la Sable con la que salí. Sable tenía bulimia. Layla se obsesionó  con  su  peso  después  de  la  cirugía.  Sable  estaba  obsesionada  con  las  redes sociales, y… conmigo. Layla se obsesionó con construir mi plataforma. Sable sufría de varias  enfermedades  mentales  y,  cuantos  más  días  pasaban  después  de  la  cirugía  de Layla, parecía que  Layla empezaba a sufrir de esas mismas enfermedades mentales. Y, el día que llegamos aquí, supe que fue Layla quien golpeó ese espejo. No entendí por qué lo hizo, pero sabía que lo había hecho. 

Cuando Layla despertó de esa cirugía no era la misma chica de la que me enamoré. 
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Pero todas las cosas que me enamoraron de Layla en esos primeros meses de conocerla son exactamente las mismas que empecé a notar en Willow. Su personalidad, su estado de  ánimo,  su  juego,  la  familiaridad  de  su  forma  de  besar,  sus  hechos  extraños  y aleatorios. Solía decirle a Layla que era como una versión morbosa de la Wikipedia. 

Esa es también una de las cosas que reconocí y me gustaron de Willow. 

Eso desencadena otro recuerdo que debería haber sido una pista obvia. 

—En la cama, arriba —le digo a Willow—. La noche que estabas viendo  La sombra del amor.   Dije:   “Eres  muy  extraña”.   Pero  también  te  lo  dije  cuando  te  conocí.  Porque... 

estaba fascinado y enamorado de ti y, cuando conocí a Willow, era tan familiar, y... 

No puedo terminar mi frase porque siento como si el bloque de hormigón que pesa en mi pecho se hubiera levantado. 

Ya  no  siento  que  me  estoy  desenamorando  de  Layla,  porque  todo  este  tiempo  me  he estado enamorando de ella en Willow. 

Layla es Willow y, ahora que la miro, no tengo ni idea de cómo no la vi antes de esta noche. 

Tomo su rostro con mis manos. 

—Sí eres tú. Todo este tiempo me he estado enamorando de ti. La misma chica de la que me enamoré en cuanto te vi bailando como una idiota en la hierba del patio trasero. 

Se  ríe  por  el  recuerdo...  un  recuerdo  que  le  pertenece.  Un  recuerdo  que  compartimos juntos. Un recuerdo que no le pertenece a Sable. 

Una lágrima rueda por su mejilla, la limpio y la acerco. Me rodea con sus brazos. No tenía  ni  idea  de  cuánto  la  echaba  de  menos  hasta  este  mismo  segundo.  Pero  la  he extrañado  mucho.  Extrañé  lo  que  compartimos  en  los  dos  primeros  meses  que estuvimos juntos. La he extrañado desde la noche en que le dispararon. 

He  tenido  esta  constante  sensación  de  vacío  dentro  de  mí  desde  esa  noche,  y  durante mucho tiempo me he sentido culpable por sentirme así. Por sentirme como si la hubiera perdido  cuando  seguía  delante  de  mí.  Incluso  me  sentí  culpable  por  la  forma  en  que Willow me recordaba a ella. 

Esa  culpa  ya  se  ha  ido.  Me  siento  justificado.  Cada  decisión  que  tomé...  cada sentimiento  con el  que  Willow me llenó... todo  estaba justificado, porque mi alma  ya estaba enamorada de la suya. Por eso sentí una atracción inexplicable hacia este lugar. 

Hacia  Willow.  Incluso  cuando  creía  que  Willow  era  Sable  seguía  sintiendo  esa atracción, y me confundió. 

Ahora todo tiene sentido. 
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Aprieto  mis  labios  contra  los  de  ella  y  la  beso.  Beso  a   Layla.  Tan  pronto  como  me devuelve el  beso, siento todo  lo  que solía sentir cuando la besaba. Todo lo  que pensé que había perdido. Está aquí mismo. Ha estado aquí todo el tiempo. 

Sigo tocando su rostro entre besos, sorprendido de verla finalmente. Por eso había una gran diferencia cada vez que Willow se hacía cargo de Layla. Por eso Willow parecía más  cómoda  y  segura  en  el  cuerpo  de  Layla.  Es  porque  siempre  fue  suyo.  Nunca  le perteneció  a Sable. Sable se sintió  incómoda en  él  desde  el  día  en que despertó  de la cirugía. 

Willow sonríe entre lágrimas cuando dice: 

—Esto explica por qué me sentí tan aliviada cuando apareciste aquí, Leeds. Fue porque te  extrañaba,  aunque  no  podía  recordarte.  —Me  besa  de  nuevo,  y  no  quiero  dejarla nunca. 

Pero  algo  nos  separa  de  todos  modos.  El  sonido  de  la  puerta  delantera  cerrándose  de golpe. 

Miro por encima del hombro, y el hombre ya no está en la cocina. 

Los dos salimos corriendo de la cocina y nos dirigimos a la puerta principal. 

—¡Espera! —digo, corriendo tras él. Está subiendo a su camioneta cuando llego a él—. 

¿Adónde vas? 

—Ya no me necesitas. Has encontrado tu respuesta. 

Sacudo la cabeza. 

—No.  No,  no  la  encontramos.  Tienes  que  arreglarlo.  Sable  sigue  en  el  cuerpo equivocado.  Layla  sigue  atrapada  en  la  nada.  —Agito  mi  mano  hacia  Layla—. 

Cámbialas. 

El hombre me mira con lástima. 

—Encuentro respuestas, pero eso no siempre significa que haya soluciones. 

Intento mantener la calma, pero quiero estrangularlo por esa respuesta. 

—¿Estás bromeando? ¿Qué se supone que debemos hacer? ¡Tiene que haber una forma de arreglar esto! 

Arranca la camioneta y cierra la puerta. Baja la ventanilla y se inclina hacia afuera. 

—Solo un alma puede reclamar un cuerpo. Claro, Layla es capaz de meterse en su viejo cuerpo,  pero  solo  es  temporal.  Como  una  posesión.  Nunca  podrás  sacar  a  Sable  del cuerpo de Layla. No hasta que muera, al menos. Pero, cuando eso ocurra, ambas estarán muertas.  —Empieza  a  subir  la  ventana,  pero  golpeo  frenéticamente  el  cristal.  La  baja hasta  la  mitad—.  Mira.  Lamento  que  les  haya  pasado  esto.  De  verdad  que  lo  siento. 
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Pero  me  temo  que  tendrán  que  encontrar  una  forma  de  vivir  así  hasta  que  los  tres  se vayan para siempre. 

Doy un paso atrás. 

—¿ Ese  es  tu  consejo?  ¿Dejar  a  Sable  atada  a  una  cama  durante  el  resto  de  nuestras vidas? 

Se encoge de hombros. 

—Bueno,  Sable  se  lo  buscó,  si  me  preguntas.  —Pone  la  camioneta  en  reversa—.  Tal vez deberías dejar que Sable se vaya, y puedes quedarte aquí con el espíritu de Layla. 

Estoy tan enfadado con ese consejo que pateo la puerta de su camioneta, dejando una abolladura. Pateo de nuevo. Quiero gritar. 

El hombre baja la ventanilla y se inclina sobre la puerta. Ve la abolladura. 

—No  le  hagas  eso  a  la  camioneta  de  Randall.  Estará  muy  confundido  cuando  se despierte en el trabajo y no recuerde lo que le pasó a la mitad de su noche. —Se vuelve a poner la gorra y lentamente comienza a salir de la entrada—. Un humano muere cada segundo, y no siempre muere de la manera correcta. Tengo mucha más gente a la que ayudar.  —Levanta  una  mano—.  Me  mantendré  en  contacto  en  línea.  Me  gustaría  ver cómo lo solucionan ustedes dos. 

Conduce la camioneta hacia la entrada. 

Lo observamos en silencio hasta que se va. Hasta que estamos solo nosotros dos. 

Realmente estaba aquí para darnos respuestas. Nada más y nada menos. 

Estoy lleno de una frustración que no puede ser resuelta, pero al mismo tiempo siento que  me  han  dado  claridad.  Es  como  si  el  mechón  que  ha  estado  estrangulando  mi corazón  finalmente  se  soltara  y  está  latiendo  de  nuevo  ese  latido  descontrolado  e irregular que solo la presencia de Layla puede crear. 

Hay un clic y un  bum. 

—¿Layla? —susurro. 

—¿Sí? 

Me vuelvo hacia ella. 

—Nada. Solo quería decir tu nombre. —La arrastro hacia mí. Abrazo a Layla durante varios minutos mientras estamos en silencio en el patio delantero. No estoy sosteniendo a Sable o Willow o una versión falsa de Layla. 

Abrazo a  Layla.  
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Puede que no tenga solución. No sé cómo voy a mantenerla en mis brazos para siempre, pero por ahora la tengo. Y me voy a asegurar de que no vuelva a pasar otra noche sola en esta casa. 
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Capítulo 23 



l  estado  de  ánimo  en  la  casa  ha  cambiado  drásticamente  en  la  última  hora. 

Pasamos los primeros diez minutos besándonos, abrazándonos y deleitándonos E con el conocimiento de que nuestro amor de alguna manera trascendía los reinos. 

Ahora  tenemos  respuestas  de  por  qué  el  alma  de  Layla  terminó  aquí.  Pero  esas respuestas  van  acompañadas  de  un  millón  de  preguntas  más  y  un  montón  de  dolor inesperado. 

Ni siquiera sé cómo llorar adecuadamente la idea de que Layla esencialmente murió... 

porque está aquí conmigo. Pero no lo está. 

Siento como  si me la hubieran devuelto, pero de una manera horrible. Me siento más lejos de ella de lo que nunca he estado, aunque estemos en el dormitorio y la tenga en mis brazos. 

Me siento impotente. 

Su  rostro  está  presionado  contra  mi  pecho,  y  no  tenemos  ni  idea  de  qué  hacer  a continuación. No quiero enfrentarme cara a cara con Sable, y si  Layla se duerme, eso sucederá. Estoy demasiado enfadado para hacer eso ahora mismo. 

—¿Crees que Sable lo sabe? —pregunta Layla, alejándose un poco para mirarme. 

Sacudo la cabeza. 

—No. Creo que probablemente esté tan confundida como tú. Tiene estos recuerdos que no puede explicar. Que no pertenecen a la cabeza en la que vive. 

—Eso  tiene  que  ser  aterrador  para  ella  —dice  Layla—.  Despertar  en  el  hospital  con recuerdos conflictivos. Reconocer a Aspen y a mi madre, pero no poder ubicarlas, y que le digan que son su familia. 

Agarro las mejillas de Layla con ambas manos. 

—No sientas lástima por ella —le digo—. Ella hizo esto. Nada de esto les habría pasado a ninguna si no hubiera aparecido en mi casa con intenciones de hacernos daño. 

Layla asiente. 

—¿Vas a decirle lo que pasó? ¿Que ella es Sable? 
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—Probablemente. Se merece una explicación de por qué ha estado atada. 

—¿Cuándo se lo vas a decir? 

Me encojo de hombros. 

—Siento que, cuanto antes se lo digamos, más rápido podremos encontrar una solución. 

—¿Qué pasa si ella exige irse? 

—Lo hará. No tengo ninguna duda al respecto. 

—¿Vas a dejar que se vaya? 

Sacudo la cabeza. 

—No. 

Las cejas de Layla se fruncen por la preocupación. 

—No podemos mantenerla aquí contra su voluntad. Si alguien se entera, podrías  tener problemas legales. 

—No se irá de aquí en tu cuerpo. Es tuyo. 

—Díselo a la policía —dice Layla 

—Nadie tiene que saberlo. Pero no se irá de aquí hasta que averigüemos cómo arreglar esto. 

Layla se agarra la nuca y se aleja de mí. 

—Ya has oído a ese hombre. Dijo que no hay forma de arreglar esto. 

—También dijo que esto es raro. Tal vez no suceda lo suficiente como para que alguien haya  encontrado  una  solución  todavía.  Seremos  pacientes.  Haremos  nuestra investigación. Resolveremos esto, Layla. 

La envuelvo con mis brazos otra vez, esperando aliviar sus nervios. Pero eso es difícil de hacer cuando sé que puede sentir mis rápidos latidos contra su pecho. 

Estoy tan preocupado como ella. Si no más. 

—Creo que deberías decírselo ahora —dice Layla—. Tal vez si se da cuenta de lo que ha hecho dejará de luchar contigo. Tal vez nos ayude a resolver esto. 

Layla siempre ha visto lo mejor de la gente. 

El problema es que no estoy seguro de que haya suficiente bondad en Sable para que quiera ayudarnos. Después de todo, es la razón por la que estamos aquí ahora mismo. 

—De acuerdo —digo—. Pero tengo que atarte primero. 
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Layla se arrastra hasta la cama. Después de atarla, dice: 

—Sé que estás enfadado con ella ahora mismo. Pero no seas malo con ella. 

Asiento, pero no es una promesa. 

Enfadado es una subestimación. 

Layla cierra los ojos y toma un respiro. Cuando sus ojos se abren y sé que no es Layla quien me mira, no siento nada más que resentimiento. No siento remordimiento cuando empieza  a  llorar  en  silencio.  No  siento  culpa  cuando  empieza  a  suplicarme  que  la desate. Me siento al borde de la cama junto a sus pies, y me quedo mirándola. 

Al menos no está histérica o gritando esta vez. Podríamos tener una conversación sobre esto. 

—¿Vas a dejar que me vaya ahora? —me pregunta. 

—Quiero hacerte algunas preguntas primero. 

—¿Y luego me dejarás ir? 

—Sí. 

Ella asiente. 

—Bien.  De  acuerdo,  pero...  ¿puedes  desatarme  primero,  por  favor?  Me  duele.  Llevo horas en esta posición. 

Ha estado atada un minuto. No se da cuenta de que camina libremente la mayor parte del tiempo. 

—Te desataré después de que respondas a mis preguntas. 

Se ajusta a la cama para sentarse un poco más lejos de mí. Se alza las rodillas y me mira con nerviosismo. 

—Pareces enfadado —dice en voz baja—. ¿Por qué estás enfadado? 

—¿Qué recuerdas de la noche en que te dispararon? 

—No me gusta hablar de eso. Ya lo sabes. 

—¿Por qué? ¿Porque no lo recuerdas como yo? 

Ella sacude la cabeza. 

—No. Es porque no lo recuerdo en absoluto. 

—Eso no es del todo cierto —le digo—. Creo que lo recuerdas de una manera que te confunde. 
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Sacude la cabeza. 

—No quiero hablar de ello. 

Continúo hablando, a pesar de sus súplicas para que me detenga. 

—Sé lo que está pasando dentro de tu cabeza. Dices que tienes amnesia, pero no estoy seguro de que la tengas. Es solo  que es más difícil para ti acceder  a los  recuerdos de Layla porque están mezclados con otros recuerdos. Por eso... a veces... cuando saco a relucir algo del  pasado,  no tienes ese  recuerdo de inmediato. Es como  si tuvieras que tamizarlos. Desenterrarlos. 

Puedo verla contener el aliento. 

Me inclino hacia adelante y la miro directamente a los ojos. 

—¿A  veces  sientes  que  tienes  demasiados  recuerdos?  ¿Recuerdos  que  ni  siquiera  te pertenecen? 

Su labio inferior comienza a temblar ligeramente. Está asustada, pero trata de ocultarlo. 

—¿Recuerdas haber abierto la puerta cuando Sable la golpeó esa noche? 

Asiente. 

—Sí. 

—Pero también recuerdas haber sido la persona que llamó a la puerta. 

Sus ojos se abren de par en par. 

—¿Por qué dices eso? —dice inmediatamente. 

—Porque... eres Sable. 

Me mira fijamente durante varios segundos. 

—¿Estás loco? 

—Tus recuerdos son confusos porque estás en el cuerpo equivocado. 

Su mirada se vuelve amenazadora. 

—Será mejor que me dejes ir ahora mismo, o haré que te arresten tan rápido, Leeds. Lo haré. No creas que voy a perdonarte por esto. 

—¿Has sabido todo este tiempo que podrías ser Sable? 

—Jódete —sisea—. Déjame ir. 

—¿Por qué golpeaste el espejo del baño cuando llegamos aquí? ¿Ves el rostro de Sable a veces cuando te miras en el espejo? 
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—¡ Claro que veo su rostro a veces! ¡Me  disparó, Leeds! ¡Tengo estrés postraumático! 

No negó haber golpeado el espejo. 

—No tienes TEPT. Es un recuerdo real. 

—Suenas como un lunático. 

Mantengo mi voz firme cuando digo: 

—Me disparaste. Y le disparaste a Layla. Y sé que recuerdas haberlo hecho. 

Sacude la cabeza. 

—¿Yo le disparé a  Layla? ¡Yo soy Layla! 

Sacudo la cabeza. 

—Sé  que  es  confuso.  Pero  no  eres  Layla.  Solo  puedes  acceder  a  algunos  de  sus recuerdos,  porque  estás  dentro  de  la  cabeza  de  Layla  y  tienes  acceso  a  ellos.  Pero, cuando te disparé, moriste. Y, cuando le disparaste a Layla, ella murió. Pero solo unos segundos. Lo suficiente para que tu alma terminara en el cuerpo equivocado. Y el alma de Layla terminó atrapada aquí, en esta casa. 

Ahora está llorando. 

—Me  estás  asustando.  —Su  voz  es  tímida—.  No  tiene  ningún  sentido.  Soy  Layla. 

¿Cómo puedes pensar que no soy Layla? 

Empezaría  a  enumerar  todas  las  pruebas,  pero  hay  demasiadas.  En  cambio,  intento pensar en una pregunta que solo Layla sería capaz de responder de inmediato. Una que Layla ya ha respondido, pero que a Sable le costaría recordar. 

—¿Qué canción te canté la primera noche que nos conocimos aquí? 

—Yo... eso fue hace mucho tiempo —dice. 

—¿Qué canción te canté? Tienes tres segundos para responderme. 

—¿ Remember me? —dice el nombre de la canción como si fuera una pregunta. 

—No. Canté  I Stopped. Layla se acuerda. 

—Deja de hablar de mí como si no fuera Layla. Esto es una  locura.  —Se arrastra más hacia la cabecera de la cama, como si tratara de alejarse de mí. 

No la culpo por tenerme miedo. Si alguien hubiera intentado explicármelo hace un mes, no habría sido capaz de creerlo. Intento ser lo más sensato posible porque sé que ahora mismo piensa lo contrario de mí. 
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—No puedo esperar que lo aceptes más fácilmente que yo, pero es verdad. Va a tomar tiempo,  y  tal  vez  una  prueba,  antes  de  que  comprendas  completamente  lo  que  está pasando.  Por  eso,  lo  siento,  pero  no  puedo  dejar  que  te  vayas  ahora.  No  hasta  que averigüe cómo arreglar esto por Layla. 

—Pero   yo  soy  Layla  —susurra,  todavía  tratando  de  convencerse  de  que  esto  no  está pasando. 

Miro detrás de mí. 

—Layla, toma el control. 

Espero unos segundos hasta que veo el cambio. 

Layla abre los ojos. Relaja las piernas, pero su expresión no se relaja. Parece que está a punto de llorar, y no sé si es porque no le queda ninguna duda de si es Layla, o si se siente mal por la situación en la que está Sable ahora. 

Me inclino hacia adelante y le desato las manos. Cuando sus muñecas están libres, se lanza hacia adelante y me rodea con sus brazos. Empieza a llorar. 

Se  vuelve  real  en  este  momento.  Saber  que  Sable  tiene  problemas  en  acceder  a  los recuerdos que hice con Layla, recuerdos que están en el centro de la mente de Layla, ha eliminado cualquier duda que todavía se interponga entre nosotros. 

Layla agarra mi nuca y presiona su mejilla contra la mía. Su voz está llena de miedo. 

—Por favor, ayúdame a encontrar el camino de vuelta. 

Cierro los ojos. 

—No dejaré de luchar por ti hasta que resolvamos esto. Te lo prometo. 
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Capítulo 24 



stoy lavándole el cabello a Layla en la ducha. Es una espeluznante réplica de la mañana después de conocernos, juntos en la ducha. Solo que esta vez estamos E en silencio. No le hago preguntas porque siento que mi necesidad de respuestas no  nos  ha  traído  más  que  tristeza.  Me  hace  preguntarme  si  se  arrepiente  de  haber aparecido aquí. Si no hubiera aparecido, no se habría dado cuenta de que no pertenece a su reino. No sabría lo injusto que es. 

No sabría que no podría volver. 

No dormimos nada anoche. Pasamos horas buscando soluciones en internet  y ojeando libros paranormales en el Gran Salón. No hemos encontrado nada hasta ahora, aunque buscamos hasta dos horas después de la salida del sol. 

Hoy es un nuevo día. Después de dormir un poco empezaremos de nuevo. Me niego a permitir que Layla se sienta desesperada por esta situación. 

Cuando termino de enjuagarle el cabello, le doy un beso en la cabeza. Se relaja contra mí con un suspiro, con su espalda contra mi pecho, y dejamos que el agua caliente nos golpee mientras permanecemos juntos en silencio. No es romántico. No es sexy. 

Solo estamos tristes. 

—Su cuerpo está agotado —dice Layla. 

—No es su cuerpo. Es el tuyo. 

Se  da  la  vuelta  y  me  mira.  Tiene  los  ojos  huecos  y  cansados.  Necesita  dormir,  pero ahora  que  sabe  que  pertenece  más  a  este  cuerpo  que  al  reino  espiritual  no  le  gusta  la idea de volver a la nada. Me dijo antes que ahora eso la asusta. 

Eso me destripó. 

No quiero que deje que Sable se haga cargo de nuevo, pero es inevitable. Es la única manera de que su cuerpo se recupere. 

—Toma dos pastillas para dormir —le digo—. Tal vez no se despierte en un tiempo. 

Layla asiente. 

Salimos de la ducha y tomo dos pastillas para ella. Layla las toma con un sorbo de agua y luego se sube a la cama. Cierro las persianas para evitar el sol. Me meto en la cama 24
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con  ella,  pero  esta  vez  no  dudo  en  ponerla  contra  mí.  Finalmente  parece  normal  de nuevo, tenerla en esta cama conmigo. 

Tan normal como se puede en nuestra situación. 

Sigo esperando despertarme de esta pesadilla. No me gusta pensar en los últimos meses, y en todos los signos delante de mí. Me hace sentir ignorante, como si mi mente cerrada nos hubiera obstaculizado de alguna manera. Nunca creí en fantasmas o espíritus, pero si lo hubiera hecho, ¿habría notado que Layla no era realmente Layla? 

¿Hay otras personas en este mundo que, como Sable, asumen que están sufriendo algún tipo de amnesia que hace que los recuerdos sean difíciles de cribar, cuando en realidad simplemente no pertenecen al cuerpo que están habitando? Son simplemente un espíritu atrapado en el cuerpo equivocado. 

—Leeds. —Layla susurra mi nombre, pero incluso a través de su susurro, puedo sentir su peso. 

—¿Qué pasa? 

Apoya su cabeza contra mi hombro. 

—Creo que solo hay una manera de arreglar esto. 

—¿Cómo? 

Toma aire con un aliento pesado. Y luego, mientras exhala, dice: 

—Vas  a  tener  que  matarme.  Y  luego  rezarle  a  todo  para  poder  traerme  de  vuelta.  —

Cierro los ojos, tratando de alejar sus palabras de mí. Ni siquiera quiero oírlas, pero ella sigue  hablando—.  Si  puedo  aguantar  lo  suficiente  para  que  el  alma  de  Sable  deje  mi cuerpo, entonces tal vez mi alma pueda volver antes de que me traigas de vuelta. 

—Para —digo inmediatamente—. Es demasiado arriesgado. Muchas cosas podrían salir mal. 

—No podemos vivir así para siempre. 

—Pero sí podemos. 

Se aparta de mi hombro y me mira. Tiene los ojos llenos de lágrimas. 

—Es agotador. No puedo vivir así, día tras día. ¿Y de verdad quieres tener a una chica cautiva arriba en esta casa durante el resto de tu vida? 

No quiero. Es agonizante, pero es mejor que la idea de que Layla pueda morir. 

—Esta no es la solución. 
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—Y vivir de esta manera es... No dormirá a menos que la droguemos,  y entonces me quedaré con los efectos secundarios. Estoy cansada.  Tú estás cansado. Si esta es la única manera en que puedo existir contigo... entonces preferiría no existir en absoluto —dice. 

Ahora  está  llorando,  y  no  puedo  soportarlo.  No  quiero  verla  alterada,  pero  la  parte egoísta de mí prefiere verla alterada que no verla en absoluto. 

—Si lo hiciéramos y saliera mal, nunca me lo perdonaría. No puedo vivir sin ti, Layla. 

—Sí que puedes. Lo has hecho durante los últimos siete meses. 

La miro fijamente. 

—Y he sido jodidamente miserable. 

Me  mira  solemnemente.  Luego,  como  si  de  alguna  manera  sintiera  simpatía  por  mí, pone su mano contra mi mejilla y me besa. Su beso es dulce, pero también desolado. No sé qué hacer con él. 

Es una tortura, besarla a través de su dolor, porque sé lo que está pasando por su mente en este momento. Cree que la muerte es la respuesta. 

Me temo que la muerte será el final. 

—No quiero hablar más de esto —digo. 

—Vamos a tener que hacer algo al respecto. Y pronto, mientras aún tenga la energía. 

—No voy a estar de acuerdo con ello. 

Los  dedos  de  Layla  recorren  mi  brazo  hasta  que  encuentra  mi  mano.  Entrelaza  sus dedos con los míos. 

—Puede funcionar, Leeds. Si lo planeamos bien, funcionará. 

—¿Cómo puedes estar tan segura? 

—Porque —dice. Me da un beso en la mandíbula—. Te amo más que Sable.  Haré que funcione. 

Quiero creerle. ¿Pero qué pasa si no funciona? ¿Qué pasa si no puedo traerla de vuelta? 

Si su cuerpo muere para siempre, su espíritu probablemente morirá junto con él. 

¿Y entonces qué haría yo? ¿Cómo explicaría su muerte a la policía? ¿A su familia? ¿A Aspen? 

Layla levanta una mano para alisar mi ceño fruncido. 

—Relájate  —dice—.  Podemos  preocuparnos  por  los  detalles  después  de  que  nos despertemos. 
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Asiento,  sin  querer  nada  más  que  apartar  estos  pensamientos.  Solo  quiero  pensar  en Layla. 

Trazo delicadamente sus labios con mis dedos, y me mira con la misma expresión que cuando  estábamos  tumbados  en  la  hierba  la  primera  noche  que  nos  conocimos.  Justo antes de que le preguntara por qué era tan bonita. 

Paso mis dedos por las pecas esparcidas sobre el puente de su nariz. 

—¿Por qué eres tan bonita? —susurro. 

Ese recuerdo la hace sonreír. 

Esto es lo que he echado de menos. Estos momentos con Layla. Los recuerdos tácitos que compartimos juntos... las miradas que nos damos. Tuvimos una conexión inmediata la  noche  que  nos  conocimos.  Una  conexión  tan  fuerte  que  me  trajo  de  vuelta  a  ella cuando ni siquiera sabía que la estaba buscando. Una conexión que me   mantuvo aquí, incluso cuando estaba convencido de que Willow era Sable. 

Layla me besa de nuevo, solo que esta vez nuestro beso no se detiene. Dura tanto que mis labios se hinchan cuando la empujo. 

Ella se envuelve fuertemente a mi alrededor mientras hacemos el amor. Mantengo los ojos abiertos todo el tiempo porque me sorprende lo diferente que es ahora que la tengo de vuelta. Es exactamente como solía ser. Intenso y perfecto y lleno de significado. 

Cuando  se  acaba  y  está  envuelta  en  mis  brazos,  me  doy  cuenta  de  que  puede  tener razón. 

Nos encontramos una vez, cuando nos conocimos. 

Luego nos encontramos de nuevo... después de que ella muriera. 

Eso me hace  creer en nosotros lo  suficiente como  para pensar que podríamos  hacerlo por tercera vez. 
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Capítulo 25 



ayla ha pasado los últimos dos días planeando meticulosamente su muerte. 

L He pasado los últimos dos días tratando de encontrar soluciones alternativas. 

Lamentablemente, no he encontrado nada. 

Se está debilitando. Cuanto más tiempo Sable toma el control, menos duerme. Y cuando Layla  deja  el  cuerpo  el  tiempo  suficiente  para  que  Sable  duerma,  Sable  duerme  muy poco.  Solo  cuando  los  medicamentos  hacen  efecto,  e  incluso  entonces,  no  por  mucho tiempo. 

Sable sigue tratando de escapar, lo que ha provocado que sus muñecas sufran aún más daño.  Las  marcas  son  demasiado  prominentes  como  para  ocultarlas.  Las  mantengo vendadas,  pero  me  preocupa  porque  Aspen  y  Chad  van  a  aparecer  hoy  y  no  sabemos cómo les ocultaremos las muñecas de Layla. En este momento, está usando una de mis camisas  de  manga  larga  porque  no  tenía  en  el  armario  nada  con  mangas  lo suficientemente largas como para cubrirle las muñecas. 

Esperemos que Aspen no note las vendas. 

Esperemos que Aspen no note  nada.  

Tengo las piernas de Layla en el regazo, y estamos viendo televisión sin pensar cuando escuchamos  su  auto  entrar  al  camino  de  entrada.  En  realidad,  no  estamos  prestando atención  a  la  televisión.  Solo  intentamos  parecer  normales,  lo  que  intentaremos  hacer durante las próximas veinticuatro horas mientras Aspen y Chad están aquí. 

Layla  se  levanta  y  se  baja  las  mangas  de  la  camisa.  Se  las  mete  bajo  los  pulgares  y camina hacia la puerta. La sigo. 

Aspen  ya  está  asomando  la  cabeza  cuando  llegamos  al  vestíbulo.  Abro  la  puerta  del todo y tomo la bolsa de Aspen. Layla la abraza tan pronto como atraviesa la puerta. 

El abrazo me toma desprevenido. No es un saludo casual. La abraza con fuerza, como si la hubiera extrañado. Supongo que sí. Layla estaba confundida la última vez que Aspen estuvo  aquí.  Pensó  que  todos  sus  sentimientos  pertenecían  a  alguien  más,  así  que probablemente no reconoció que la atracción que sentía hacia Aspen era real. 

—Bueno,  hola  —dice  Aspen,  riéndose  del  afecto  de  Layla.  Layla  la  libera,  y  Aspen inclina la cabeza, mirándola con curiosidad—. Te ves exhausta. 
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Layla encoje los hombros. 

—He  estado  enferma  durante  unos  días.  Aunque  ahora  me  siento  mucho  mejor  —

miente, sonriendo alegremente. 

Chad asiente hacia mí y agarra la bolsa de Aspen. 

—Por favor dime que tienes cerveza. Llevo doce horas conduciendo, y necesito cerveza. 

—Camina hacia las escaleras para llevar las maletas a su habitación habitual, pero Layla estira el brazo, llevando a Chad hacia el pasillo, en su lugar. 

—Esta vez todos tendrán el dormitorio de abajo —dice Layla—. El baño de arriba está descompuesto. 

Está mintiendo, y no estoy seguro de por qué, pero ayudo a Chad a llevar sus cosas al dormitorio de abajo. Luego los cuatro nos reunimos en la cocina mientras Chad busca algo de beber. 

—¿Qué es la cena? —pregunta—. Huele bien. 

Layla y yo preparamos una cazuela juntos hace como una hora. A raíz de todo lo que estaba  pasando,  fue  un  buen  respiro.  Hemos  tenido  algunos  momentos  en  los  últimos días que de alguna manera he logrado disfrutar, a pesar de las circunstancias. Es difícil no  dejar  que  la  realidad  de  nuestra  situación  permanezca  al  frente  y  en  el  centro  de nuestras mentes, pero en las pocas veces que hemos estado preocupados por algo más, fue  un  bienvenido  recordatorio  de  cómo  solían  ser  las  cosas  entre  nosotros.  Antes  de Sable. 

—Hay una cazuela en el horno —dice Layla—. Ya casi esta lista. —Mira a Aspen—. 

¿Cómo estuvo el viaje a Colorado? 

Aspen sonríe, pero obviamente es forzado. Ella y Chad intercambian una mirada. 

—Interesante  —dice  Aspen—.  Dos  neumáticos  ponchados,  una  luz  trasera  rota,  seis horas perdidas mientras estábamos atrapados en una zanja. 

—Esas seis horas no se desperdiciaron —le dice Chad, levantando una ceja. 

Aspen sonríe, y es suficiente de esa conversación. 



—Ella parece ser diferente. 

Giro al oír la voz de Aspen. Pensé que estaba solo en la cocina. 

—¿Qué quieres decir? —pregunto con cautela. 
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—Mejor  —dice—.  Es  como  si  finalmente  tuviera  a  mi  hermana  de  vuelta.  Fue  una buena decisión traerla aquí. Creo que la ha ayudado. 

Suelto un sutil suspiro. 

—Sí. Sí, definitivamente está mucho mejor. 

—Aunque parece cansada. Y ha perdido peso. 

Asiento. 

—La estoy vigilando. Como ella dijo, tuvo gripe la semana pasada. 

—¿Gripe?  —Aspen  pregunta  con  una  inclinación  de  cabeza—.  Ella  me  dijo  que  solo había sido una intoxicación alimentaria. 

Joder. 

 Layla y yo tenemos que asegurarnos de que nuestras mentiras se alinean en el futuro.  

Asiento una vez. 

—Sí. Eso también. Fue una semana de mierda. —Agarro el celular y Aspen me sigue mientras me dirijo afuera, donde están Layla y Chad. 

Layla está sentada en la mesa del patio, junto a una lámpara de calefacción que encendí después de cenar. Chad está sentado en el borde de la piscina con los pies en el agua. 

Calenté la piscina ayer cuando nos dimos cuenta de que venían. 

Me acerco a Layla y le doy un beso en la cabeza antes de sentarme a su lado. Me agarra la mano y me sonríe. 

Pasamos la siguiente media hora fingiendo que nuestros mundos están del lado correcto. 

Nos reímos de las bromas de Aspen y Chad. Nos forzamos a parecer relajados. Incluso hacemos planes para hacer un viaje por carretera con ellos en dos meses. 

 Un  viaje  por  carretera  que  sabemos  que  no  puede  suceder  si  no  encontramos  una manera de resolver esto.  

Me doy cuenta, mientras estoy sentado aquí, de por qué Layla está dispuesta a arriesgar la vida para recuperar su vida. 

Es porque no tiene una vida mientras esté atrapada en esta casa a merced de Sable. 

No podemos arriesgarnos a dejar este lugar cuando Layla es simplemente una poseedora temporal  de  su  propio  cuerpo.  ¿Y  cómo  sería  la  vida  para  Layla  si  la  obligara  a permanecer  en  nuestra  configuración  actual?  Sería  una  visitante  de  este  mundo…  a merced  de  Sable.  Nunca  podríamos  irnos.  Ni  siquiera  podremos  hacer  el  viaje  que planeamos hacer con Aspen y Chad en dos meses. 
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Esto es todo. Esta será su vida. Agotada y encarcelada. 

Me sacan de mis propios pensamientos cuando Layla se ríe en voz alta. 

Me  sorprendo  mirándola  demasiado  de  vez  en  cuando,  pero  me  fascina  verla  ser  ella misma, incluso si lo está forzando. Pero hay momentos, una fracción de segundo aquí y allá, en los que olvido que esto no es normal. 

Pero  no  es  normal.  Salir  con  su  hermana  nunca  puede  ser  normal.  Tendrá  que  ser meticulosamente planeado. Nunca podrá salir de aquí con Aspen. 

Ni siquiera sus visitas aquí pueden ser normales. Cuando Chad y Aspen se vayan a la cama esta noche, Layla tendrá que averiguar cómo permanecer despierta toda la noche para evitar que Sable vuelva a tomar el control, o tendré que averiguar cómo mantener a Sable tranquila si se despierta mientras Chad y Aspen siguen en esta casa. 

Quizás por eso Layla puso a Chad y Aspen en el dormitorio de abajo. De esa manera, si Sable  tomara  el  control  momentáneamente  mientras  están  aquí,  podrían  no  escuchar ninguna conmoción de Sable antes de que Layla pueda volver a entrar en ella. 

—¿Layla  me  dijo  que  hiciste  una  oferta  por  este  lugar?  —me  pregunta  Aspen, mirándome.  Debo  haber  estado  desconectado  de  su  conversación,  porque  no  estoy seguro de lo que llevó a esta pregunta. 

Asiento. 

—Sí, la semana pasada. Debería cerrarlo pronto. 

—Espero que sepas que estaremos aquí todo el tiempo. Wichita no está tan lejos, y echo de menos este lugar. —Mira a Layla—. Incluso te echo de menos —dice bromeando. 

Layla sonríe y extiende la mano, apretando la mano de Aspen. 

—No tienes ni idea de lo mucho que te he echado de menos también. No puedo esperar a que todo vuelva a la normalidad. 

Sus palabras son dulces, pero Aspen no sabe cuánto doble sentido hay detrás de ellas. 

Layla le está dando la espalda a la piscina, así que no se da cuenta cuando Chad sale del agua y hace su camino a la parte profunda. Retrocede hasta que está a unos tres metros de  la  piscina.  Luego  se  quita  la  camisa  y  comienza  a  correr  hacia  el  agua.  Salta,  se envuelve los brazos alrededor de las rodillas, y grita justo antes de entrar con un gran chapuzón. 

Todo el cuerpo de Layla se estremece por la inesperada conmoción a su espalda. 

Casi de inmediato, veo el cambio. Es como si pudiera decir el momento exacto cuando Layla sale de su cuerpo. 
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Me congelo cuando reconozco que Sable ha tomado el control. El chapuzón inesperado en la piscina debe haber sorprendido a Layla, como la noche en que el rayo la asustó. 

Los ojos de Sable se agrandan, y mira sobre su hombro, sentada con la espalda recta en la silla. Se levanta de repente, golpeando la silla hacia atrás. 

—¿Que de…? —Baja la mirada a sus brazos, luego, a la casa—. ¿Cómo salí? 

Me levanto inmediatamente y trato de deslizarme entre ella y Aspen, pero Sable da un paso atrás. 

—¡No te atrevas a acercarte a mí! —me grita. 

 Mierda.  

Aspen se para ahora. 

—¿Layla? ¿Qué pasa? 

Sable continúa alejándose de mí. Me señala mientras mira frenéticamente a Aspen. 

—¡Me  está  drogando!  ¡No  me  deja  salir!  —Sacudo  la  cabeza,  listo  para  defenderme, pero antes de que pueda abrir la boca, Sable levanta una de las mangas  de la camisa, revelando el vendaje en una de las muñecas—. ¡Él me mantiene atada! 

Me lanzo hacia ella para detenerla, pero antes de  alcanzarla, su brazo cae a su lado  y cierra los ojos. Me paro frente a ella, agarrándola de los hombros, tratando de protegerla de la vista de Aspen. Layla inhala lentamente, y luego abre los ojos con calma. Veo el miedo acumulado en sus ojos. 

—¿Qué pasa? —dice Aspen, su voz más fuerte y llena de pánico—. ¿Qué quieres decir con que te está drogando? —Aspen se mete entre Layla y yo, separándonos. 

Aspen sostiene el rostro de Layla en las manos, tratando de que la mire a ella y no a mí. 

Me agarro los lados de la cabeza y doy un paso atrás. No tengo ni idea de cómo va a explicar este desliz. 

Los  ojos  de  Layla  están  muy  abiertos,  como  si  estuviera  luchando  por  encontrar  una salida  a  todo  esto.  No  tengo  ni  idea  de  qué  decir.  Aspen  mira  sobre  su  hombro  y  me mira como si fuera un monstruo. 

—Solo… ¿bromeaba? —dice Layla, completamente poco convincente. 

—¿Q… qué? —dice Aspen. 

Chad se nos acerca ahora, los jeans dejando charcos de agua tras él. 

—¿Qué está pasando? 

Aspen señala a Layla. 
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—Ella… Acaba de decir que Leeds la está drogando. Y la mantiene atada. 

—Estaba  bromeando  —dice  Layla,  mirando  hacia  atrás  y  adelante  entre  ellos, intentando  explicar  el  arrebato.  Está  forzando  una  sonrisa,  pero  todo  está  tan  tenso ahora. 

—Es raro bromear sobre eso —dice Chad. 

—No creo que sea una broma —dice Aspen—. Muéstrame tu muñeca de nuevo. 

Layla se mete la manga bajo el pulgar y retira la mano. 

—Fue una broma interna —dice. Me mira—. Dile, Leeds. 

No  sé  qué  decirle.  En  este  punto,  no  hay  manera  de  que  Aspen  crea  una  palabra  que salga de mi boca. Pero asiento de todos modos y me acerco a Layla mientras le pongo una mano alrededor de la cintura. 

—Tiene razón. Es una rara broma interna. Solo es divertida para nosotros. 

Aspen mira a Layla con incredulidad. Luego se pone las manos en la frente como si no supiera qué hacer en el último minuto de su vida. Niega, confundida. No convencida. 

—Entra en la casa conmigo, Layla —dice, extendiéndole una mano a su hermana. 

Layla simplemente la mira fijamente. Entonces sacude la cabeza. 

—Aspen,  sé  que  fue  raro.  Lo  siento.  Hago  cosas  que  a  veces  no  puedo  explicar… 

debido a la lesión cerebral. Pensé que sería una broma graciosa. Salió mal. 

Aspen estudia el rostro de su hermana… buscando una señal. Una súplica silenciosa de ayuda, tal vez. 

—Esto está seriamente jodido —dice. Luego nos empuja y se dirige a la casa. 

Chad ve a Aspen desaparecer en la casa. Luego bebe el resto de su cerveza. Se limpia la boca con la palma de la mano. 

—Ustedes son raros —dice, justo antes de seguir a Aspen. 

Ahora solo estamos Layla y yo afuera. 

Layla se cubre el rostro con las manos. 

—No puedo creer que eso haya pasado. 

La jalo para un abrazo. 

—Lo superarán. 

Layla sacude la cabeza con firmeza. 
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—Aspen no lo hará. Vi la expresión de su rostro. No confía en ti ahora.  —Presiona el rostro contra mi pecho—. No podemos seguir haciendo esto, Leeds. Quiero que pare. 

Asiento,  pero  solo  porque  quiero  que  se  relaje.  Estaré  momentáneamente  de  acuerdo con cualquier cosa si eso relaja un poco su mente. 

—Esta noche. Quiero hacerlo esta noche. 

Sacudo la cabeza. 

—Por favor, no. 

—Lo haremos esta noche. —Su voz es decidida. Las palabras firmes. 

Me  siento  como  si  me  hubiera  hundido  hasta  el  fondo  de  una  piscina.  Siento  los pulmones llenos de agua. Me aclaro la garganta. 

—¿Cómo se supone que lo haremos esta noche? Tu hermana está aquí. 

Como si hubiera estado pensando en ello todo el tiempo, responde inmediatamente. 

—Creo  que  ahogarse  sería  la  manera  más  fácil.  Tendríamos  que  cronometrarlo perfectamente. Tendrías que estar seguro de que mi corazón se detiene antes de empezar a resucitarme. 

Me alejo un poco y empiezo a caminar alrededor de la piscina. 

—No sé si me siento cómodo con eso. Ni siquiera sé cómo hacer RCP. 

—Aspen es enfermera. 

—Aspen no aceptará esto —digo. 

Layla cierra cualquier espacio entre nosotros y baja la voz. 

—No tiene que hacerlo. Lo haremos como si no estuviera planeado. Como si fuera un accidente. Tan pronto como mi corazón deje de latir, le gritarás. Me aseguré de que una de las ventanas de su dormitorio esté abierta, para que te escuche. Y si no lo hace, corre a la ventana y despiértala. 

 Por eso los puso abajo.  

—¿Ya tenías esto planeado? 

Los ojos de Layla son firmes. 

—No me juzgues. No tienes ni idea de lo que es para mí. 

Hay un mundo de dolor en su expresión como nunca había visto. Ni siquiera sé cómo argumentar contra ese dolor. 
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Tiene razón. No sé lo que es para ella. Ni siquiera fingiré saberlo. Todo lo que puedo hacer en este punto es amarla lo suficiente como para intentar confiar en sus instintos. 

—¿Qué  pasa  si  no  puedo  traerte  de  vuelta  de  inmediato? ¿Qué  pasa  si  la  ambulancia toma tu cuerpo antes de que puedas volver a meterte en él? 

—No los dejes. Asegúrate de que Aspen me traiga de vuelta. 

—¿Cómo sabes que Aspen sabrá qué hacer? 

—Es enfermera. Salva vidas todos los días. 

No me gusta esto. 

—¿Y si funciona y traemos tu cuerpo de vuelta? ¿Cómo sabemos que Sable no volverá en tu lugar? 

—No la dejaré, Leeds. —Layla lo dice con tal convicción que no puedo evitar confiar en ella. La jalo hacia mí y apoyo la barbilla en  su cabeza. Por primera vez desde que descubrí que los fantasmas son reales… Estoy aterrorizado. 

—Te amo. 

Sus palabras son amortiguadas contra mi pecho cuando ella dice: 

—También te amo. Tanto. Así es como sé que esto va a funcionar. 
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Capítulo 26 



an pasado dos horas desde que subimos para prepararnos para el ahogamiento de Layla. 

H Dos horas desde que empecé a sentir que mi mundo podría estar llegando a su fin. 

Ella tiene todo planeado. Incluso escribió instrucciones y me está haciendo estudiarlas como si esto fuera una especie de examen final en la universidad. 

-Abrázame hasta que deje de luchar por aire. 

-Compruébame el pulso. Cuando se detenga, inmediatamente llama al 911. 

-Despierta a Aspen. 

-Inicia la reanimación. 

-Solo tienes cinco minutos para salvarme la vida. 

Dejé caer el papel a la cama.  Cinco minutos.  No puedo leerlo de nuevo. 

—¿Necesitas más tiempo para echarle un vistazo? —me pregunta. 

—Voy a necesitar años antes de estar listo para hacer esto. 

Levanta una mano y me toca el lado de la cabeza. 

—Sé que tienes miedo. Yo también tengo miedo. Pero cuanto más tiempo dejemos que esto  continúe,  más  débil  voy  a  estar.  Tenemos  que  hacerlo  ahora  antes  de  tener  más resbalones. Antes de que Aspen sospeche más. —Agarra el pedazo de papel y lo dobla. 

Entonces  camina  al  baño  y  lo  descarga  en  el  inodoro.  En  su  camino  de  vuelta  al dormitorio, toma mi computadora portátil y la pone en su lado de la cama. Se aclara la garganta y luego dice—: Escribí una nota de suicidio. Creo que es importante tener una, por si acaso. 

Me cubro el rostro con la mano. 

—¿Una  nota  de  suicidio?  —No  puedo  bajar  la  voz—.  ¿Cómo  estás  tan  tranquila  con esto? Acabas de escribir una nota de  suicidio, Layla. 

—No quiero que corras con la culpa si esto no funciona. Lo programé para enviar como un correo electrónico en cuatro horas a partir de ahora. Conoces el inicio de sesión a mi correo electrónico. Si no lo logro… permite que el correo electrónico se envíe. Pero si 26
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lo hago… bórralo. Porque va a todo el mundo, Leeds. Aspen, mi madre, tú… —Su voz es incluso mecánica, casi como si estuviera completamente separada de la realidad de lo que estamos a punto de hacer. 

Me toma la mano, queriendo que me levante. Queriendo que la siga. 

Los siguientes minutos se sienten surrealistas. La sigo fuera del dormitorio, bajando las escaleras y hasta el patio trasero. 

Camina tranquilamente hacia la piscina, y gran parte de este momento está envuelto en la  noche  en  que  nos  conocimos.  La  primera  vez  que  hablamos  fue  en  esta  piscina. 

Nuestro primer beso fue en esta piscina. 

 ¿Por qué parece que nuestro último adiós podría suceder en esta piscina?  

Mi pulso está frenético.  No puedo  respirar.  La realidad de lo  que estamos a punto  de hacer puede no estar absorbiéndose en ella, pero se ha apoderado de cada parte de mí. 

Está de pie en medio de la piscina, en el mismo lugar donde la encontré flotando sobre su espalda la primera noche que nos conocimos. Y por algún milagro, tiene la misma expresión en su rostro. Serena. 

—Te  necesito  en  el  agua  conmigo,  Leeds.  —Me  doy  cuenta  de  que  se  queda  tan calmada como lo está porque sabe que, si no lo hace, la convenceré de que no lo haga. 

 Hablaré yo mismo de esto. 

Pero tiene razón. Tenemos que hacerlo ahora, antes de que se vuelva aún más débil por falta de sueño. 

Soy reacio mientras camino hacia la piscina. El agua está tibia cuando entro en ella, y me doy cuenta de que ella me hizo encender el calentador de la piscina ayer, no para que pudiéramos nadar, sino para este mismo propósito. 

Mantenemos los ojos fijos en el otro mientras me acerco a ella. 

Cuando la encuentro en el medio, tengo que cerrar los ojos, porque finalmente veo un rastro  de  miedo  en  su  expresión.  Ella  serpentea  sus  brazos  alrededor  de  mi  cintura  y presiona el rostro contra mi pecho. 

—Sé que no quieres esto, Leeds. Pero quiero recuperar mi vida. La necesito de vuelta. 

—Su voz está temblando—. Cada vez que tengo que dejar mi propio cuerpo, es como un nuevo corazón roto. 

Le  beso  la  coronilla,  pero  no  digo  nada.  No  podría  hablar  si  quisiera.  El  miedo  es demasiado espeso en mi garganta. 

—Escúchame  —dice,  guiando  mi  mirada  hacia  la  suya—.  Voy  a  tener  que  dejar  que Sable tome el control. Será mejor si está asustada y confundida cuando el corazón se le detenga. Porque yo estaré alerta y lista. 

26



1 







Está en lo correcto. Layla tendrá la ventaja si espera al margen. 

—Tan pronto  como  me vaya discretamente de tu  lado en un minuto, Sable entrará en pánico  cuando  se  despierte  y  vea  que  está  en  esta  piscina  contigo.  Ahí  es  cuando  lo haces.  La  empujas  hacia  abajo,  la  abrazas  y  no  la  dejas  levantarse  para  respirar,  no importa cuán asustado estés o cuán culpable te sientas. 

Me  imagino  cómo  será  eso  para  Sable.  Ser  ahogado  sin  saber  por  qué.  Va  a  estar aterrorizada. Va a contraatacar. Y de alguna manera tendré que mirar más allá del hecho de que será el cuerpo de Layla el que ahogaré mientras mato a Sable por segunda vez. 

—Oye —me dice Layla, su voz amable y gentil. Me mira como si supiera exactamente lo  que  estoy  pensando.  Siempre  lo  hace.  Entiende  mis  pensamientos  como  si  fueran proyectados  en  su  cabeza  tan  pronto  los  tengo—.  No  acabarás  con  la  vida  de  Sable, Leeds. Estarás salvando la mía. Puedes hacerlo. 

Esa es la perspectiva que necesitaba para continuar. Se trata de lo que se merece. No se trata de lo moral. 

—Bueno. Tienes razón. Puedo hacer esto.  Podemos hacer esto. 

—Bien. Bueno. —Aspira una bocanada de aire, pero es una suave inhalación, empañada por el miedo—. ¿Estás listo? 

Niego rotundamente porque ¿quién podría estar preparado para algo como esto? Tomo su  rostro  entre  mis  manos  y  nos  miramos  a  los  ojos.  Está  asustada.  Sus  labios  están temblando. Cuando posa sus manos sobre mi pecho, puedo sentir sus dedos temblando. 

Se  lo  debo  a  ella.  Se  ha  visto  obligada  a  pasar  tanto  tiempo  aquí  sola,  esperando  a alguien a quien no podía recordar. Presiono mi frente contra la suya y cerramos los ojos. 

Cuando estoy tan cerca de ella, puedo sentir una conexión ininteligible que ni siquiera la muerte  podría  romper.  Estamos  unidos  por  la  eternidad  y  si  no  hago  bien  esto,  si  la pierdo, esa atadura se sentirá como una soga apretándose alrededor de mi corazón hasta que se detenga. 

La beso. La beso con fuerza y no quiero detenerme, porque ¿y si esta es la última vez que la beso? 

La beso hasta que pruebo las lágrimas. De los dos. 

La beso hasta que me hace detener. 

Presiona su frente contra mi pecho y puedo sentir la tristeza en su suspiro. 

—Te amo —dice. 

Envuelvo mis brazos su alrededor y presiono mi mejilla contra la parte superior de su cabeza. 
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—Y yo  te amo, Layla. 

—Gracias por encontrarme —susurra. 

Y entonces se fue. 

Ya  no  sostengo  a  Layla,  sino  a  Sable.  Puedo  sentir  el  cambio  en  la  forma  en  que  se mueve contra mí y luego levanta la cabeza de mi pecho, con los ojos muy abiertos. 

Le tapo la boca con la mano antes de que pueda gritar. 

Y tal vez es la parte de mí que se resiente con ella la que encuentra fuerza, o tal vez es la parte de mí que quiere a Layla de vuelta más de lo que quiero el aire, pero lo hago. La empujo de los hombros. Para mantenerla allí, tengo que usar cada parte de mí. Aprieto su cuerpo entre mis piernas. Envuelvo mis dedos en su cabello para apalancarme. 

Se revuelve en el  agua… arañando mis brazos y  mi pecho.  Intenta todo para escapar, para  respirar,  pero  grita  debajo  de  la  superficie,  rápidamente  sus  pulmones  absorben agua. 

Miro hacia el cielo porque si la miro, me detendré. No podría mirarle la cara a Layla y seguir haciendo lo que estoy haciendo. Y aunque sé que Sable está detrás de los ojos de Layla  en  este  momento,  si  los  mirara,  me  temo  que  todo  lo  que  vería  es  una  Layla aterrorizada. Cierro los ojos y aprieto, igual que mi agarre. 

Espero y espero y espero a que deje de luchar. Se siente como si nunca fuera a terminar. 

Cuento  mientras  la  sostengo  hacia  abajo.  Llego  hasta  los  ciento  dieciocho  segundos antes de que finalmente deje de luchar. 

E  incluso  entonces,  cuando  creo  que  podría  haber  terminado,  vuelve  a  arañarme,  sus dedos buscando un salvador. 

Agarra mi muñeca izquierda y la aprieta con muy poca fuerza. 

Luego… No siento nada. 

Los  gritos  bajo  el  agua  cesaron  durante  varios  segundos.  Su  cabello  comienza  a deslizarse entre mis dedos. Mantengo los ojos cerrados y contengo la respiración hasta que estoy seguro de que no queda aire en sus pulmones. Entonces dejo caer la mirada lentamente. 

Su cabello le cubre el rostro, así que lo aparto del camino. Sus ojos están abiertos, pero no me miran. No miran nada. No hay ningún enfoque en ellos. No hay  vida.  

 Ahí es cuando empiezo a entrar en pánico.  

La  levanto  hasta  que  su  cabeza  está  fuera  del  agua  y  es  obvio  que  Sable  ya  no  está dentro de este cuerpo. Pero tampoco Layla. 
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Un gemido se escapa de mi garganta cuando veo los ojos sin vida de Layla. Sus brazos están  flácidos  a  los  costados.  Engancho  mis  manos  debajo  de  ella  y  comienzo  a arrastrarla hacia los escalones de la parte poco profunda. 

—¡Aspen! —grito—. ¡Ayuda! 

Es casi imposible moverla tan rápido como imaginé que la movería. La parte posterior de sus piernas se arrastra contra los escalones de la piscina, luego el cemento. Cuando finalmente tengo a Layla boca arriba al lado de la piscina, agarro mi teléfono celular. 

Marco el 911. 

—¡Aspen!  —grito.  Empiezo  hacerle  RCP  de  la  manera  exacta  en  la  que  Layla  me enseñó a hacerlo, pero siento que estoy haciendo todo mal. 

El teléfono está a mi lado. Cuando un operador contesta, empiezo a gritar la dirección en el teléfono mientras trato de resucitar a Layla. 

 Cinco minutos.  

 Es todo lo que tenemos.  

—Cinco  minutos  —susurro.  Sus  labios  están  azules.  Nada  en  ella  se  siente  vivo. 

Necesito a Aspen porque no sé si lo estoy haciendo bien. 

Pero no quiero separarme de Layla. 

—¡Aspen! —grito de nuevo. 

Antes incluso de que termine de decir su nombre, Aspen está de rodillas a mi lado. 

—¡Muévete! —grita, empujándome de su camino. Caigo hacia atrás y veo como Aspen inclina a Layla sobre su costado para despejar sus vías respiratorias; luego la vuelve a empujar sobre su espalda y comienza las compresiones en el pecho. 

Chad también está aquí. Toma mi teléfono celular y comienza a hablar con el operador del 911. Me muevo alrededor de Aspen, hacia la cabeza de Layla,  y me inclino hacia adelante, acunando su cabeza. 

—Puedes hacerlo, Layla —le suplico—. Por favor regresa. Por favor. No puedo hacer esto sin ti. Vuelve, vuelve, vuelve. 

No lo hace. Está sin vida como cuando la estaba sacando de la piscina. 

Estoy llorando. Aspen está llorando. 

Pero Aspen no deja de intentar salvarla. Hace todo lo que puede. Intento ayudarla, pero soy un inútil. 

Parece que han pasado más de cinco minutos. 
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Se siente como si hubiera sido la maldita eternidad. 

Una  vez  pensé  que  los  minutos  parecían  importar  más  cuando  los  pasaba  con  Layla, pero nunca han importado más que ahora, mientras estamos tratando de salvar su vida. 

Aspen se está poniendo más histérica, lo que me hace pensar que sabe que es demasiado tarde. Ha pasado demasiado tiempo. ¿La abracé demasiado tiempo? 

¿Yo hice esto? 

Siento que me estoy hundiendo más… de alguna manera fundiéndome con el concreto. 

Estoy  sobre  mis  codos  y  rodillas,  con  las  manos  entrelazadas  con  fuerza  detrás  de  la cabeza y nunca he sentido tanto dolor físico. 

¿Por qué la dejé convencerme de esto? Podríamos haber encontrado una manera de vivir así. Prefiero vivir una existencia miserable con ella que existir sin ella. 

—Layla  —susurro  su  nombre.  ¿Puede  escucharme?  Si  no  está  en  su  cuerpo  en  este momento, ¿todavía está aquí? ¿Está viendo esto? ¿Me está mirando? 

Escucho un borboteo. 

Aspen vuelve a girar inmediatamente la cabeza de Layla hacia un lado. Observo como el agua se derrama de la boca de Layla y cae sobre el cemento. 

—¡Layla! —grito su nombre—. ¡Layla! 

Pero sus ojos no se abren. Todavía no responde. 

—Están a ocho minutos —dice Chad, bajando el teléfono. 

—Eso  no  es  lo  suficientemente  rápido  —murmura  Aspen.  Reanuda  las  compresiones torácicas. Y una vez más, Layla comienza a ahogarse. 

—Layla, vuelve, vuelve —le suplico. 

Aspen le agarra la muñeca para comprobar el pulso. Es como si todos los sonidos del mundo se silenciaran automáticamente mientras espero su respuesta. 

—Apenas tiene pulso. 

 -Solo tienes cinco minutos para salvarme la vida.  

Inmediatamente deslizo mis manos bajo los brazos de Layla y comienzo a cargarla. 

—¿Qué estás haciendo? —pregunta Aspen, con pánico en su voz. 

—¡Tenemos que alcanzar a la ambulancia! —grito—. ¡Vámonos! 

Chad me ayuda a llevar a Layla al jardín delantero. La metemos en el asiento trasero de mi auto y Aspen y Chad se suben al asiento trasero con ella. Aspen mantiene su mano 26
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en  la  muñeca  de  Layla  para  asegurarse  de  que  mantiene  el  pulso  mientras  salgo  del camino de entrada. 

—Más rápido —me dice Aspen. 

No puedo ir más rápido. El pedal del acelerador está tocando fondo. 

Conduzco por lo que parecen kilómetros, pero en realidad son probablemente solo dos, antes de encontrarnos con la ambulancia. Tan pronto como veo que sus luces se acercan a la colina, empiezo a encender las mías. Dejo el auto en medio de la carretera para que la ambulancia se vea obligada a detenerse por nosotros. 

Ayudo a Chad y Aspen a sacar a Layla del asiento trasero. Todavía está sin vida. 

Los paramédicos nos reciben con una camilla. La suben a la ambulancia, pero cuando empiezo a subir tras ella, Aspen me agarra y tira de mí hacia atrás. Se abre paso delante de  mí  y  se  sube  a  la  ambulancia.  Cuando  mis  ojos  se  encuentran  con  los  de  ella,  me mira como si fuera un monstruo. 

—Mantente alejado de mi hermana. 

Las puertas se cierran. 

La ambulancia acelera. 

Caigo de rodillas. 





26



6 







Capítulo 27 



stoy paseando nerviosamente por la sala de espera. 

E Chad está a varios metros de distancia al teléfono, probablemente tratando de llamar  a  Aspen.  No  la  hemos  visto  desde  que  entramos  en  la  sala  de emergencias.  Chad  tuvo  que  sacarme  de  la  carretera  y  conducir  hasta  aquí.  Estaba demasiado alterado. 

Nadie es capaz de decirnos nada. 

Pasan treinta y  nueve minutos. 

 Cuarenta.  

Chad cuelga el teléfono. Corro hacia él, esperando que se entere por Aspen. Solo mueve la cabeza. 

—No responde. Creo que dejó el teléfono en la casa. 

Asiento y reanudo el pasearme. Veo mis pies moverse por el suelo, pero siento como si estuviera  flotando.  Como  si  no  me  estuviera  moviendo.  Todo  esto  se  siente  como  un sueño. 

Una pesadilla. 

—¿Qué estaba haciendo en la piscina? 

Me giro por el sonido de la voz de Aspen. Está ahora de pie detrás de mí, con los ojos entrecerrados en mi dirección. Sus mejillas están manchadas y llenas de lágrimas. 

—¿Está bien? —le pregunto. 

Aspen sacude su cabeza, y siento que mi corazón se derrite y filtra en mi caja torácica. 

—No  sé  nada.  No  me  dejan  entrar  en  la  habitación  —dice—.  ¿Por  qué  estaba  en  el agua, Leeds? —Sus ojos son acusadores. 

Chad se acerca a ella y le rodea los hombros con su brazo. Intenta llevarla a una silla, pero ella se lo sacude y vuelve su atención hacia mí. 

—¿Por qué  carajos estaba en el  agua, Leeds? 

Su grito atrae la atención de todos en la habitación. Está histérica. Enojada. Cree que yo le hice esto a su hermana. 
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—No lo sé —miento—. Pero yo no le hice esto. 

Los ojos de Aspen bajan y, cuando lo hacen, se congelan en mis brazos. Solo mira mis brazos, y la forma en que lo hace me obliga a seguir su dirección. Cuando me miro, veo que  mis  brazos  están  cubiertos  de  marcas  de  arañazos.  Rasguños  de  uñas  que  han sacado sangre. Sangre fresca. 

Vuelvo  a  mirar  a  Aspen  justo  cuando  empieza  a  llorar  histéricamente.  Chad  se  ve obligado a sostenerla. La lleva a una silla, pero todo el tiempo que la aleja de mí, ella me grita. 

—¿Por qué? ¿Por qué le hiciste esto a mi hermana? 

No hay nada que pueda decir o hacer para quitarle esa suposición a Aspen. Han pasado demasiadas cosas esta noche para hacerle creer que soy inocente. 

Y, si Layla no lo supera... yo tampoco. Porque nadie aceptará nunca la verdad. Si esto fuera el mes pasado, tampoco habría creído la verdad. 

Pero la idea de que Aspen no volverá a confiar en mí, aunque Layla lo supere, no es un resultado que me parezca bien. 

Chad  está  haciendo  todo  lo  posible  para  calmar  a  Aspen,  pero  ella  está  histérica.  Me acerco a ellos y me arrodillo delante de ella. 

—Aspen —digo, mi voz firme y baja—. Tuvo un ataque en el agua. Traté de ayudarla, pero no pude hacerlo por mi cuenta. No podía mantenerla fuera del agua. Fue entonces cuando te llamé. No le hice esto. 

No me cree. Puedo ver la desconfianza en sus ojos. 

—¿Por qué más temprano Layla dijo que la tenías atada? —pregunta Aspen—. ¿Por qué diría eso? 

Abro la boca para intentar explicarlo, pero no tengo respuesta. La cierro con fuerza y mi mandíbula se endurece. 

—¿Leeds? 

La voz viene de detrás de mí. 

Me levanto y me giro al mismo tiempo que Aspen salta de la silla. Hay un médico de pie en la entrada de la sala de espera. 

—¿Leeds Gabriel? —dice. 

No  puedo  evitar  sentir  alivio  de  que  este  hombre  me  ahorre  una  explicación  que  no puedo darle a Aspen, pero me aterroriza que esté aquí para dar una noticia para la que no estoy preparado. Doy un paso adelante. 
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—¿Está bien? 

El doctor abre la puerta detrás de él. 

—Está preguntando por ti. 

No sé cómo tengo la fuerza para dar un paso, porque esas palabras me dejan sin aliento. 

Pero, de alguna manera, cruzo el piso, llego a la puerta, avanzo por el pasillo y entro en una habitación donde Layla está en una cama, cubierta con una manta, con el cabello aún húmedo y apilado sobre su hombro. 

Hago  una  pausa  cuando  entro  en  la  habitación,  porque  no  sé  exactamente  en  qué  me estoy metiendo. Es difícil saberlo con solo mirarla. 

 ¿Es Layla?  

Aspen pasa a mi lado y corre hacia su cama. Aspen está llorando. Abrazándola. 

Pero Layla no está mirando a Aspen. Me está mirando directamente a mí. 

No hay emoción en su rostro. No hay forma de saber si estoy mirando ahora mismo a Layla o si estoy mirando a Sable. Quiero creer que es Layla, porque  siento  que es Layla. 

Estoy demasiado asustado para confiar en mi instinto ahora mismo. 

 Necesito que ella diga algo.  

—¿Layla? —Mi voz es un susurro. Una pregunta. 

Una sola lágrima cae de su ojo y rueda por su mejilla. Ella asiente... apenas. 

—Leeds —dice—. ¿Sabes cómo luces ahora mismo? 

Sacudo la cabeza. 

Su boca se curva en una sonrisa. 

—Parece como si te estuvieras muriendo por dentro. 

Esa  declaración  se  convierte  en  la  única  prueba  que  necesito.  Corro  hacia  ella, metiéndome entre Aspen y la cama. Bajo la barandilla y me arrastro a la cama con ella y la  sostengo  mientras  se  aferra  a  mí.  La  beso  una  y  otra  vez,  en  todo  su  rostro,  sus manos, su coronilla. Ella está llorando, pero también se ríe. 

—Lo hicimos —dice. 

Suspiro, presionando mi mejilla contra la suya. 

—Lo hicimos, Layla. —Limpio las lágrimas de sus mejillas. 

—Dilo otra vez. Di mi nombre otra vez. 

—Layla —susurro—. Layla, Layla, Layla. 
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Me besa. 

 Layla me besa. 

 Layla. 
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Epílogo 



ayla  y  yo  salimos  de  esta  experiencia  sabiendo  una  cosa  con  certeza,  y  es  el simple hecho de que ahora no sabemos  nada con seguridad. 

L Esta vida y todo lo que viene después de ella es más de lo que podemos comprender, así que ni siquiera lo intentamos. Todo lo que podemos hacer es apreciar que  descubrimos  cómo  tener  una  segunda  oportunidad  juntos.  Y,  con  esa  segunda oportunidad, estamos haciendo todo lo posible para asegurarnos de que no necesitemos una tercera. 

No sabemos si Sable se trasladó a otro reino o si su espíritu está ahora atascado en algún lugar que podría estar ligado a un recuerdo mío, así que Layla  y  yo decidimos que el mejor curso de acción sería empezar de nuevo. Completamente. 

Nunca volvimos al  bed & breakfast en Lebanon, Kansas. Ni siquiera volvimos a nuestro apartamento temporal en Tennessee. Cuando Layla fue dada de alta del hospital, fuimos directamente al aeropuerto y preguntamos a dónde iba el siguiente vuelo disponible. 

Así es como terminamos aquí, en Montana. 

Ninguno de los dos había estado aquí antes, y eso nos da una sensación de comodidad. 

Nos quedamos en un hotel durante unas semanas hasta que compramos una casa. Nos aseguramos de comprar una casa de nueva construcción. Pensamos que sería mejor si no hubiera una historia ligada a la casa que compramos. Habría menos posibilidades de que nos encontráramos con una entidad que no es de este reino. 

La casa es probablemente más de lo que necesitamos, pero tan pronto como Layla puso los ojos en ella por primera vez supe por la forma en que jadeó que esta sería nuestra casa. La casa está en cuatro hectáreas de colinas con vistas despejadas de las montañas Beartooth desde nuestro patio trasero. 

Es una casa única  y moderna, diferente a cualquier otra de la zona. Tanto que la casa parece un poco fuera de lugar en medio de toda la naturaleza que nos rodea. Creo que nos atrajo porque nos recuerda cómo nos sentimos  Layla  y  yo en el mundo ahora. Es como si no encajáramos porque vivimos con un gran secreto que no podemos compartir con nadie. 

¿Cómo podríamos empezar a contarle a alguien lo que nos pasó? La gente pensaría que estamos  locos.  Layla  ni  siquiera  siente  que  le  pueda  explicar  su  experiencia  a  Aspen. 

Teme que eso haga creer a Aspen que la lesión en la cabeza de Layla es peor de lo que pensamos inicialmente. 
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Va a llevar tiempo ganarme a Aspen. No confía en mí después de todo lo que pasó y, ahora  que  he  llevado  a  Layla  a  una  casa  aislada  en  Montana,  solo  ha  aumentado  la preocupación  de  Aspen  por su hermana. Al final me ganaré el  favor de  Aspen. Estoy seguro de ello. Layla es mi alma gemela en todos los ámbitos de la vida. 







Layla  y  yo  hemos  pasado  los  últimos  días  instalándonos  en  nuestra  casa.  Como  no trajimos nada con nosotros, esta mudanza consistió principalmente en comprar muebles y todo lo que la casa necesitaba y que no teníamos. 

Los dos estamos agotados. Tan pronto como el sol comenzó a ponerse, caímos en una nueva  silla  de  patio  juntos  y  hemos  estado  sentados  aquí  tranquilamente  durante  la última media hora, escuchando música a través del dispositivo Alexa. 

Layla está a mi lado con su brazo sobre mi estómago y su cabeza contra mi hombro. Mi mano está en su cabello, retorciendo sus rizos, cuando una de las canciones que escribí comienza a sonar. 

 Esta debe ser una lista de canciones de Layla.  

Inmediatamente se anima y muestra una sonrisa. 

—Mi favorita —dice. Y lo dice en serio. Escucha mis canciones tan a menudo que me estoy empezando a hartar de mi propia voz. 

Layla sale de la silla y comienza a balancearse coquetamente, bailando con la música. 

Da vueltas, levantando los brazos en el aire mientras baila delante de mí. 

—Alexa —dice—. Volumen al máximo. 

La  canción  se  hace  más  fuerte,  y  Layla  cierra  los  ojos  y  continúa  bailando.  Va  a destiempo y no tiene nada de gracia. 

Sigue siendo una horrible bailarina. Fue lo primero en lo que me fijé de ella... y es lo último que querría cambiar. 
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